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ESPECTACULO 

DE  LA 

NATURALEZA, 

0  COS^TEEtS ACIONES 

A  CERCA  DE  LAS  PARTICULARIDADES 
DE  LA  HISTORIA  NATURAL, 

QUE  HAN  PARECIDO  MAS  A  PROPOSITO 
para  exercitar  una  curiolidad  útil ,  y  formarles  la  razón 

á  los  Jovenes  Le&ores: 

PARTE  SEXTA, 

QTJ£  CONTIENE  LO  QUE  PERTENECE 

al  hombre  en  fociedad. 

Efcrito  en  el  Idioma  Francés 

$011  EL  M.  $  LUCHE, 

Y  traducido  al  Caílellano 

POR  EL  P.  ESTEBAN  VE  TERREROS  Y  PANDO 9 
Aíaejlro  de  Mathemancas  en  el  Real  Seminario  de  Nobles 
de  la  Compañía  de  Jesvs  de  efta  Corte, 

DEDICADO  ^ 

A  LA  REYNA  NUESTRA  SEÑORA 

DOÑA  MARIA  BARBARA. 

TOMO  DUODECIMO. 

EN  MADRID  :  En  la  Oficina  de  D.  G ABRIElTaMIREZ^ 
Crudo  de  la  Reyna  Viuda  N.  Señora,  Calle  de  Atocha,  frente  do 
la  Trinidad  Calzada.  Año  de  1774. 
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PFEE  DE  ERRATAS; 

AG.  45.  lin.  2 6.  aneja  ,  lee  ,  anexa. 

Pag.  128.  lin.  10.  varilla  ,  lee  ,  varillas . 

Pag.  160.  lin.  24.  en  en  ,  lee,  eñ . 

Pag.  161.  lin.  31.  y  las  ,  lee  ylas . 

Pag.  197.  lin.  8.íobe  ,  lee ,  fobre. 

Pag.  229.  lin.  2.  Keims  ,  lee ,  Reims . 

Pag.  229. lin.  24.  iabon,  lee  , jabón. 

Concuerda  con  fu  Original,  afsi  corregidas  eftas  er¬ 
ratas  ,  el  Tomo  duodecimo  del  Efpeói aculo  de  la  Natu¬ 
raleza  ,  traducido  del  Francés  al  Efpañol  por  el  P.  Ef- 
tevan  de  Terreros  y  Pando,  déla  Compañía  de  Jesvs. 
Madrid  4.  de  Diciembre  de  1754. 

Lie .  D.  Manuel  Licardo  de  River ay 
Corredor  General  por  fu  Mageftad. 

T  A  S  S  A. 

DON  Jofeph  Antonio  de  Yarza, Secretario  del  Rey 
Nro.  Señor  ,  fu  Efcribano  de  Cámara  mas  anti¬ 
guo  ,  y  de  Gobierno  del  Confejo  :  Certifico,  que  ha- 
viendofe  vifto  por  los  Señores  de  él  Jos  dos  Tomos, on¬ 
ce  ,  y  doce  ,  de  la  Obra  intitulada :  Efpetláculo  de  la 
Naturaleza  >,  traducido  del  Idioma  Francés  al  Efpañol 
por  el  P.  Eftevan  de  Terreros  y  Pando  ,  de  la  Compa¬ 
ñía  de  jesvs ,  en  fu  Colegio  Real  de  Nobles  de  ella 
Corte  ,  que  con  licencia  de  dichos  Señores ,  concedida 
á  éfte  ,  han  fido  impreífos  ,  tañaron  á  catorce  marave¬ 
dís  cada  pliego  j  y  dichos  Tomos  parece  tienen  feten- 
ta  y  nueve  y  medio,  fin  principios,  ni  tablas, en  efta  for¬ 
ma, el  once  quarentay  nueve  y  medio, y  el  doce  treinta, 
que  á  efte  refpefto  importan  ambos  mil  ciento  y  trece 
maravedís;  y  al  dicho  precio  ,  y  no  mas  mandaron  fe 
vendan,  y  que  efta  Certificación  fe  ponga  al  principio 
de  cada  uno, para  que  fe  fepa  el  á  que  fe  ha  de  vender. 
Y  para  que  confie  lo  firmé  en  Madrid  á  fiete  de  Di¬ 
ciembre  de  mil  fetecientos  cinquenta  y  quatro. 

Don  jofeph  Antonio  deTarza . 


TABLA  DE  L  AS  CONVERSACIONES 

contenidas  en  efte  Tomo  Duodecimo. 
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COnverfacion  I.  Domefticos,  y  aííalariados.  Pag.  r. 
Converfacion  II.  Los  Gremios ,  y  Artes  Mecha- 
nicas.  Pag.  20, 

Converfacion  III.  El  alimento  del  hombre.  Pag.  3 1. 
Converfacion  IV.  El  vellido  del  hombre.  Pag.  65. 
Converfacion  V.  El  corte  délos  vellidos.  Pag.  175V 
Converfacion  VI.  Las  Tenerlas ,  y  adovo  de  cueros.; 
Pag.  186. 

Converfacion  VII.  Los  Tintes.  Pag.  20^. 

Los  términos  mas  ordinarios  de  las  manifacturas  de 
lanas.  Pag.  217. 

Los  términos  de  la  Paííamaneria.  Pag.  231. 
Suplemento  del  Articulo  de  los  lizos  altos ,  pertene-^ 
dente á  los  Tapices.  Pag.  237. 
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NOTA. 

-c  « 

En  el  primer  Tomo  van  puedas  las  Aprobacio¬ 
nes  ,  el  Privilegio  de  fu  Mageftad  á  la  letra  ,  la  Li¬ 
cencia  del  Ordinario  ,  y  de  la  Compañía  5  y  afsimif- 
mo  fe  ha  obtenido  nueva  Licencia  para  continuar 
la  imprefsion  de  efta  Obra. 
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TOMO  XII.  PARTE  VI. 

QUE  CONTIENE  LO  QUE  PERTENECE 

al  hombre  en  íociedad. 

CONVERSACION  PRIMERA.  ' 
‘DOMESTICO 8 ,  TASSALARIADOS. 

E  el  mifmo  modo  ,  que  arruina¬ 
mos  ,  como  ya  queda  dicho  ,  el 
bien  de  la  íociedad ,  dando  tef- 
timonio  de  nueftfa  commifera- 
cion  ,  y  ternura  para  con  los  po¬ 
bres  ,  que  no  trabajan  >  renunciamos  también 
nueftros  principales  intereíTes ,  tratando  con  du¬ 
reza  3  y  menofprecio  á  aquellos ,  que  nos  íir- 
Tom.XlL  A  ven 
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ven  por  razón  de  algún  Salario.  Los  prime¬ 
ros  fon  miembros  enfermos,  cuya  proximidad 
nos  es  peiigrofa  ;  pero  fe  pueden  fanar  ,  y  ha¬ 
cer  utiles  al  cuerpo  j  pues  folo  el  impruden¬ 
te  modo  ,  que  tenemos  en  diftribuir  la  limof- 
na  ,  los  trahe  enfermos  de  elle  modo  ;  los  fe- 
gundos  v  aunque  pueftos  en  el  ultimo  afsien- 
to  ,  y  fin  mas  recomendación  que  algunas  fuer¬ 
zas  ,  6  una  común  induftria  ,  nos  fon  ,  en  la 
realidad  ,  tan  necesarios ,  y  tan  preciólos  co¬ 
mo  los  miembros  mas  diftinguidos.  Cofa  es 
por  cierto  absolutamente  juña  guardar  aque¬ 
llas  mueftras  feníibles  ,  y  exteriores  de  eftima- 
cion ,  y  aprecio  para  aquellos  á  quienes  un 
mérito  verdadero  fubió  á  los  pueftos  mas  ele¬ 
vados.  La  importancia  del  trabajo  ,  ó  la  efca- 
sez  de  fu  logro  eftableció  en  la  tierra  Semejan- 
tes  diferencias  ,  Sirviendo  al  mifmo  tiempo  pa¬ 
ra  alentar  los  talentos  naturales >  pero  aquella 
debida  ,  y  juña  Subordinación  ,  que  tienen  los 
que  nos  Sirven  ,  los  trabajadores ,  y  oficiales, 
no  nos  difpenfa  de  amarlos  ,  ni  de  tener  cui¬ 
dado  de  ellos.  Por  razón  fe  lo  debemos  ,  y 
por  interes  también. 

Las  fuerzas  ,  que  fon  como  fu  herencia, 
y  fu  parte ,  los  pondrían  en  eftado  de  paffar 
de  el  ultimo  lugar  al  primero,  y  de  dar  la 
ley  a  los  demas ,  fi  quilieran  emprenderlo.  La 
hiftoria  eftá  llena  de  cafos  funeftos ,  en  que 
fe  caftigo  la  altivez ,  y  fe  tomo  la  venganza 
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de  un  tratamiento  injufto,  y  fobervio  ;  pero 
quando  ellos ,  que  ocupan  el  ultimo  alien¬ 
to  ,  viven  feguros  de  fer  tratados  con  afeólo, 
y  con  equidad  ,  lejos  de  hacerle  temibles  ,  ni 
de  tumultuar  contra  fus  Señores  ,  fe  ofrecen 
á  quanto  les  quieren  mandar  ,  fe  difponen  a 
defendernos  ,  y  a  ellos  los  emplea  la  fociedad 
como  inflamientos  para  mantenerlos  á  todos 
en  fu  eilado  ,  a  pefar  de  la  ligereza  de  unos, 
y  delirio  de  otros.  Ellos  aíTeguran  los  terra¬ 
plenes  ,  conftmyen  las  murallas  ,  cuidan  las 
priíiones ,  cierran  las  puertas  ,  guardan  las 
barreras  ,  que  oponemos  á  las  violencias  ,y 
á  las  invaíiones  externas  ;  y  ellos  fofsiegan  tam¬ 
bién  las  conjuraciones  interinas ,  y  las  redi¬ 
ciones  internas.  Si  la  multitud  necefsita  fre¬ 
no  con  que  fe  reprima  fu  Ímpetu  ,  ellos  fon 
quien  le  prepara.  Comunmente  no  nos  cau- 
fa  admiración ,  ni  aun  reparamos  lo  que  por 
nofotros  hacempero  podremos  rehufarel  amor, 
o  negar  el  reconocimiento  á  los  innumerables 
férvidos  con  que  los  hombres  mas  milicos 
contribuyen  á  hacer  nueítros  dias  felices  ? 

Ciertamente  necefsitamos  defendernos  muy 
de  veras  de  un  engaño  baflantemente  común, 
á  que  nos  induce  el  trato  de  perfonas  cultas, 
y  aun  la  delicadeza  de  nueftra  mifma  educa¬ 
ción  :  nos  asimos  deimfiado  á  las  modales, 
y  a  la  exterior  apariencia  :  con  que  imitamos 
a  los  perrillos  falderos,  que  fe  tiran  al  buen 

A  ¿  veíli- 
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vellido  ,  y  á  el  le  hacen  todas  las  fieílas.  Una 
apariencia  hermofa  nos  roba  defde  luego  la 
atención ,  y  tras  ella  todas  las  mueftras  del 
mayor  aprecio  ,  lo  qual  nos  expone  á  ofre¬ 
cer  incienfos  a  un  pagode  >  y  á  defamparar 
con  haílio  el  mérito  verdadero.  Diítingamos, 
pues  ,  penetrando  á  lo  interior ,  el  mérito  per- 
fonal  ,  y  el  valor  de  los  talentos.  El  mérito, 
que  realmente  lo  es ,  ella  en  el  trabajo  ,  y 
en  el  férvido  de  la  fociedad. 

Lafervídum  Todos  los  años  fale  de  nueílras  Aldeas 
domeffiew*  multitud  de  jovenes ,  y  fin  mas  habilidad  que 
fus  manos ,  y  un  buen  defeo  fe  efparcen  en¬ 
tre  las  familias  acomodadas  ,  que  los  admi¬ 
ten  ,  ó  por  mejor  decir,  los  incorporan  configo, 
para  que  cuiden  de  fus  quehaceres  domeñicos  , 
para  que  los  dueños ,  libres  de  ellos  cuidados, 
aunque  pequeños  ,  puedan  ocuparfe  en  traba¬ 
jos  ,  ó  empleos  mas  importantes.  De  nofotros 
depende  el  defeaminar  con  nueílros  caprichos 
á  ella  juventud  ,  ó  el  mantenerla  con  un  mo¬ 
do  de  mandar  ,  lleno  de  moderación  ,  y  dig¬ 
nidad.  Si  aprenden  ellos  jovenes  a  unir  el  íi- 
lencio  ,  y  el  buen  orden  con  la  fidelidad  ,  af- 
feguramos  nuellro  repofo^  afianzando  fuper- 
feverancia ,  y  mirándolos  como  á  una  par¬ 
te  de  nueltra  familia  ;  pero  fu  recurfo  mas 
feguro  ferá  íiempre  la  bondad  de  fu  cara&er, 
y  de  fu  afeólo.  Tal  es  el  privilegio  de  un  ze- 
lo  cariñofo  ,  que  jamás  fe  puede  manifeítar 
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fin  que  agrade ,  y  hará  tal  vez  a  los  criados 
tan  amables  á  fus  Señores,  que  fin  fer  fus 
herederos  ,  lleguen  á  tener  alguna  parte  en  la 
herencia. 

Los  criados  ,  que  nos  firven  ,  fe  fujetan 
á  nueftros  mandatos  ;  pero  de  manera ,  que 
puedan  de  un  inflante  á  otro  defpedirfe  de 
nueftras  cafas  ,  íi  no  fe  hallan  bien  en  ellas, 
o  íi  vén  abierto  camino,  que  los  haga  mas 
felices.  Su  fervidumbre  voluntaria  los  dexa  en 
entera  libertad  ,  pues  la  tendrán  íiempre  que 
quieran  :  efte  penfamiento  ,  que  realmente  en¬ 
dulza  las  penas  de  los  que  íirven  ,  puede  aba- 
tir  también  el  capricho  ,  y  altivez  de  los  que 
mandan.  Pero  eftos  no  fon  íiempre  tan  dif- 
traidos ,  ni  eftán  de  tal  modo  llenos  de  si 
mifmos  ,  que  no  conozcan  quanta  felicidad 
logran  en  eftando  bien  férvidos. 

Todos  los  férvidos,  que  nos  hacen  aho¬ 
ra  perfonas  libres ,  los  hacían  en  otro  tiem¬ 
po  los  efclavos ,  que  fe  veían  tratados  como 
ii  fueran  beftias  de  carga.  La  miferia  de  fu 
condición  los  obligaba  a  no  poder  mudar  , 
ni  eftado  ,  ni  lugar  fiquiera ,  fin  fer  dueños 
de  acabar  fus  penas ,  fino  con  la  defefpera- 
don ,  6  con  la  fuga  ,  que  comunmente  fe  pa¬ 
gaba  con  el  ultimo  fuplicio.  Pero  efta  odiofa 
defigqaldad  ,  que  fometía  al  hombre  ,  á  fus 
hijos  ,  á  todos  fus  afanes  ,  y  aun  á  la  mif- 
ma  vida ,  al  capricho  de  otro  hombre  ,  fe 

fuá- 
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fuavizó ,  y  fe  trocó  fumamente  con  el  eípi- 
ritu  del  Evangelio. 

La  Philofophia  havía  ya  conocido  la  enor¬ 
me  defproporcion ,  que  fe  hallaba  en  que  un 
hombre  vivieíTe  tan  fujeto  á  otro  ;  pero  no 
havia  podido  dar  el  remedio ,  porque  la  Phi¬ 
lofophia  folo  tiene  palabras ,  ó  verofimilitu- 
des  fin  motivo  alguno ,  que  perfilada  eficaz¬ 
mente.  El  Mahometifmo  ,  lejos  de  oponerfe 
á  los  rigores  de  la  efclavitud  ,  la  ha  hecho  fer- 
v¡r  a  fu  dominación  ,  y  a  fus  infames  licen- 
eias.  Sola  la  Doftrina  Chriftiana  ,  fin  mas 
ley,  ni  conato  alguno,  afleguró  defde  luego 
á  los  efclavos  como  á  los  libres  la  manuten¬ 
ción  ,  y  la  vida  ,  e  hizo  ,  que  el  cuerpo  de 
el  efclavo  fueífe  tan  refpetable  >  como  lo  es 
fu  vida  ;  y  aun  fe  puede  decir ,  que  la  ef¬ 
clavitud  no  ha  podido  foftenerfe  en  la  pre- 
fencia  del  Chriftianifmo.  Es  verdad  ,  que  el 
Evangelio  no  rompió  defde  luego  ,  y  de  un 
golpe  ellas  cadenas,  porque  no  fe  quifo me¬ 
ter  en  el  gobierno  mundano  ;  pero  miró  por 
la  feguridad ,  procuró  las  buenas  coftumbres, 
y  el  amor  mutuo  ,  y  atendió  á  la  perfefta  li¬ 
bertad  de  aquellos  á  quienes  admitía  los  dias 
Lili  ves  á  una  mefa  común  ,  como  hijos  to¬ 
dos  de  un  mifmo  Padre  ,  y  llamados  á  una 
herencia  mifma :  Afsi  vino  á  fer  obra  pro¬ 
pria  de  la  dulzura  del  Chriftianifmo  mitigar 
la  dureza  de  la  efclavitud ,  que  ni  la  razón, 

ni 
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ni  la  Philofophia  fe  havian  atrevido  á  inten¬ 
tar  ,  aun  en  las  Naciones  mas  hábiles ,  mas 
entendidas,  y  cultas:  añadiendo  á  efta  vic- 
toria  el  efpiritu  del  libertador  el  haberla  con- 
feguido  también  ,  aun  entre  las  Naciones  mas 
barbaras ,  y  mas  zelofas  de  los  derechos  de 
un  defpotifmo  abfoluto  ,  que  creían  adquirir 
fobre  los  Pueblos  vencidos. 

No  todos  los  que  nos  íirven  vienen  á 
vivir  con  nofotros  ,  ni  á  pedir  pofada  en 
nueítras  cafas.  Los  que  admitimos  en  ellas  en 
qualidad  de  domeíticos  ,  y  que  llegan  á  fer- 
nos  tan  amados  3  á  proporción  de  la  conti¬ 
nuación  ,  y  afeito  con  que  nos  íirven ,  cafi 
nada  hacen  por  nofotros ,  refpeito  de  lo  mu¬ 
cho  que  obran  para  nueítro  alivio  aquellos  que 
trabajan  fuera  de  nueítras  moradas.  Los  que 
nos  íirven  ,  ocupan  toda  la  tierra ,  y  es  una 
efpecie  de  prodigio  ver  la  multitud  de  cami¬ 
nos,  por  donde  todos  los  Lugares  circunveci¬ 
nos  ,  y  las  Naciones  mas  remotas  fe  con  (pi¬ 
ran  en  fervirnos  ,  y  acarrearnos  focorros ,  y 
conveniencias.  Todas  las  cofas  fueron  dif- 
pueítas  por  la  providencia  del  mifmo  modo, 
que  íi  cada  uno  de  nofotros  fu eífefolo  el  cen¬ 
tro  común  ,  y  fin  del  trabajo  de  todos  los 
otros  hombres.  Una  infinidad  de  mercena¬ 
rios  fe  ocupan  continuamente  en  preparar  ali¬ 
vio  á  nueítras  necefsidades :  y  aunque  nofotros 
no  les  demos  fino  una  recompenfa  paíTage- 

ra. 


Los  Merce¬ 
narios  ,  6 
Jornaleros. 


i 


tos  Saboya- 
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ra  y  aunque  no  los  aflálariemos  fino  una  vez 
al  mes  i  al  año  ,  y  aun  al  cabo  de  la  vida 
acuden  á  nueftros  menefteres  ,  y  adivinan 
nueílro  güilo  :  fu  gloria ,  y  aplaufo  es  con¬ 
formar  fus  trabajos  con  nuefrro  placer ,  aun 
quando  no  nos  conocen  :  di  (ponen  con  afan 
inquieto  con  que  contentar  ,á  los  habitado¬ 
res  , de  otras.  Provincias ,  y  aun  cali  de  otro 
mundo..  En  fu  cafa  componen  ,  y  guardan  lo 
que  nos  ha  de  fervir  de  proviíion  :  efperan 
algunas  veces  muy  largo  tiempo  el  faiario , 
y,  paga  de  los  dias  ,  que  nos  íirvieron  ,  y 
fe  ven  reducidos  a  una  ocioíidad  involunta¬ 
ria  ;  pero  la  abundancia  de  un  dia  les  fuple 
la  necefsidad  del  otro:  faben  ,  que  íi  yo  no 
recurro  á  ellos  ,  recurrirá  Vm.  ü  otro  ter* 
cero,  y  que  tarde,  ó  temprano  iremos  á  pe¬ 
dirles  focorro  ;  y  afsi ,  los  tranquiliza  la  cer¬ 
tidumbre,  de  lo  venidero;  las  delicias  de  la  in¬ 
dependencia  ,  y  el  atraólivo  de  la  libertad  ,  en¬ 
canto  poderofo  ,  de  todos  los  corazones ,  baf- 
ta  para  endulzar  lo.  amargo  de  fus  fatigas  ,  y 
para  acoftumbratios  á  los  trabajos  mas  duros, 
y  defpreciables.  Apartad  de  los  pobres  lado- 


>; 

Juzgúelo  Vm.  amado  Amigo,  mió  ,  por  lo  íi- 

y 

y  fus  Padres  dos,  o  tres  mil  mancebos ,  cria¬ 
dos 


Por  el  Otoño  fe  defpiden  de  fus  cafas 


y  ya  no  ha- 
efperar  de  ellos. 


minacion  ,  y  la  incertidumb 
tata  cola  >  que  no  le  pueda 


\ 


Lo  que pertenece albombre en  fociedad.  9 
dos  enere  los  peñados ,  y  breñas  del  Delphi- 
nado  ,  y  Saboya  ,  y  fe  efparcen  por  las  Ciu¬ 
dades  de  Francia ,  de  Italia  ,  y  otras  Provin¬ 
cias  con  dos  efcobillas ,  y  una  raedera  ,  ó  pa¬ 
la  (**) ,  que  fon  todo  .fu  ajuar,  y  equipa- 
ge.  Como  no  conocen  mas  felicidad  ,  que  lo¬ 
grar  un  bocado  de  pan  que  comer ,  gaftan, 
muy  poco  ,  y  afsi  pueden  volver  por  la  Pri¬ 
mavera  cada  uno  con  un  Luis  de  oro  ;  6  cer¬ 
ca  de  1 00  reales  a  Tu  tierra  por  fruto  de  fu 
trabajo.  Eftos  tres  mil  Luifes  (*'*) ,  efparcidos 
por  aquellos  valles ,  en  que  caí!  no  fe  cono¬ 
ce  el  comercio ,  ni  fe  ve  la  plata  ,  viften  de 
una  vez,  y  en  un  todo  a  3000  familias  de 
una  tela  ,  con  que  viven  contentas  ,  y  las 
proveen  de  fal  para  comida  ,  y  ganado.  De 
¡o  demas  los  prados  los  abaftecen  fuficiente- 
mente  (*). 

La  Auvergnia  ,  y  Limofin  llenan  a  Fran¬ 
cia  ,  y  Efpaña  de  Segadores  ,  y  de  Peones 
de  Albañileria  ,  de  los  quales  muchos  fuelen 
fubir  algún  grado.  Defpues  de  haberle  em¬ 
pleado  en  hacer  el  mortero  ,  ó  en  llevarlo 
Tom.XIL  B  con 

(**)  Italiano  R.ASCHIATOÍO  :  Lat.  RADULA  :  comunmente  íe  ufanpa*¿ 
ira  raer  el  ollin  de  las  chimeneas.  Veaníé  los  Die.  de  Odin  ,  Trevoux ,  Antouu^ 
5c  c. 

(**)  O  cerca  de  trefeientos  rail  reales  de  vellón . 

( *  )  Los  habitadores  de  los  Alpes  no  fe  contentan  con  falar  fuficientementí 
fus  quefos  i  lino  que  para  aíTegurar  mejor  fu  comercio  da n  con  fu  propria  nía 
nn  puñado  de  fal  a  cada  Vaca  antes  de  ordenarla  :  lo  qual  hace  fubir  de  punto  d 
gufto  de  la  leche  ,  é  impide  muchas  enfermedades  en  las  Vacas.  Efte  pe-* 
queño  regalo  es  un  derecho  ,  adquirido  por  el  ganado  vacuno  ,  y  pallado  por  la 
coílumbre  ,  la  qual  le  ha  arreglado  de  modo  ,  que  no  íé  dexa  ordeñar  la  Vaca  fia 
que  fe  le  paguen  primero,  Scheucker ,  ITER,  ALP1NUM. 


los  Peones 
«le  Albañil. 


Las  canteras 
y  los  que 
trabajan  de- 
baxo  de  tier 
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con  fus  cubos,  ó  carrillos  ,  tornan  afición! 
h  Cintería,  ó  á  la  Architeíhira  algunas 
veces  fe  hacen  Obfervadores ,  aprendiendo  á 
diícernir  los  mejores  materiales  de  cada  País, 
y  las  mezclas  mas  tenaces.  .  Averiguaciones 
utiles  !  Descubrimientos  mas  intereffantes  ,  y 
mas  accefsibles  que  la  tenuidad  de  el  ether, 
b  las  propriedades  de-  alguna  linea  curva  , 
que  jamas  traherá  algún  fruto.  Pero  nueftros 
grandes  Phyficos  guftan  poco  de  cofas  tan  ba~ 
xas  ,  y  rateras  >  y  la  Cantería  en  toda  ef- 
pecie  de  obras  ,  aquella  orden  .,  y  diípoficion 
de  las  piedras  ,  y  el  mortero  ,  que  debía  fe-r 
una  de  las  partes  mas  bellas  de  nueftra  Phy- 
fica  ,  eftá  abandonada  cafi  del  todo  á  gentes 
fin  penetración  ,  y  lin  principios. 

Ved  aquí  otros  ,  que  fe  fepultan  todos  los 
dias  on  las  entrañas  de  la  tierra  ,  íin  falir 
fino  fojamente  por  la  noche  ;  y  aun  cfta  la 
paila  tian  también  en  aquella  tumba  3á  no  ver¬ 
le  obligados  á  refpirar  ay  re  mas  puro  ,  y  á 
volver  á  partir  con  fu  familia  el  pan  ,  que 
le  ganan  ,  privando  fe  de  la  claridad  del  Sol, 
y  de  la  bermo.fu.ra  del  dia. 

Efte  trabajo  faca  del  vafto  almacén  ,  que 
pufo  Dios  dehaxo  de  nueftros  pies ,  aquellas 
mafias  immenfas  de  piedra  ,  los  pedazos  gran¬ 
des  de  marmol  ,  las  pizarras  .,  y  todas  las  pie¬ 
zas,  que  levantan,  ó  cubren  nueftros  edifi¬ 
cios.  Efte  obfeuro  trabajo  nos  da  el  oro  ,  y 

fian- 


Lo  que  pertenece  al  i:  cm  breen  fcciedad.  11 
franquea  los  metales  >  nos  trahe  la  falgemma, 
íi  ya  no  faca  algo  el  agua  ,  que  rae  la  fuper- 
fide  i  nos  provee  de  azufre  ,  carbón  de  tier¬ 
ra  ,  de  turba  6  cefpedes  combuftibles ,  que 
íirven  como  la  lena  *  de  la  marga  >  ó  tierra 
blanca  con  que  fe  fecundan  las  heredades ,  y 
de  todas  las  materias  fo files  *  que  fe  hallan 
aptas  para  fertilizar  la  tierra.  En  fin  ,  eñe 
trabajo  nos  da  los  diamantes  ,  y  toda  la  pe¬ 
drería.  Mientras  una  parte  de  los  trabajado¬ 
res  fe  ocupa  en  cabar  en  picar  ,  ó  en  ha¬ 
cer  los  tranfportes  neceílarios  ,  vuelve  la  otra 
parte  a  donde  quiere  el  curio  de  cafcadas  ,  6 
ramblas  de  aquella  agua  ,  que  con  las  lluvias 
penetró  la  tierra ,  y  fe  mantiene  en  Las  ma¬ 
dres  de  arcilla *  que  encuentra. 

Elle  trabajo  es  immenfo  ,  tanto  por  el 
numero  de  hombres  que  ocupa ,  como  por  el 
de  las  comodidades  con  que  nos  enriquece» 
por  fu  medio  logramos -la  mas  hermofo . , que 
produce  nueítro  globo  ;  y  con  todo  ello  id¬ 
ea  poca  para  que  miremos  a  ios  queleexer- 
citan  yCon  indiferencia  ,  ó  con  diígufto  ,  como 
á  una  efpecie  de  infectos  grandes»  quefeef* 
conden  en  la  tierra* 

Pafmo  es  por  cierto »  que  el  hombre  »  que 
conoce  la  hermofura  del  Cielo  ,  y  la  belle¬ 
za  ,  y  mérito  de  la  luz»  pueda  paffar  la  ma¬ 
yor  parte  de  lu  vida  en  la  obfeuridad  de  un 

B  a  hor- 


los  Leíu- 
$oí :es. 
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hornacho  ,  y  en  las  tinieblas  de  un  fubterra- 
neo.  Algunas  veces  he  preguntado  a  aquellos, 
que  veia  falir  de  la  lobreguez  de  eftas  cuebas, 
fi  vivían  contentos  con  fu  fuerte  5  y  uno  de 
ellos  me  refppndió :  que  fus  ojos  fe  havían  ya 
acoftumbrado  á  aquella  eícafa  luz  ,  que  entra¬ 
ba  por  una  pequeña  tronera  ,  ó  abertura  ,  que 
quedaba  ;  y  luego  añadió  ,  que  todos  fe  ha¬ 
llaban  contentos  con  efte  modo  de  vida,  por¬ 
que  eíhban  feguros  del  trabajo  ,  que  los  man¬ 
tenía  la  vida  ,  y  la  de  fus  familias,  yqueíiem- 


pre  iba  bien  donde  no  havia  contradiciones. 
La  certidumbre  ,  pues  ,  del  trabajo  ,y  una  jai¬ 
ta  libertad  fon  can  evidencia  las  que  pueden 
confeguir  de  los  hombres ,  y  de  los  Pueblos 
ios  mas  afperos  trabajos ,  y  los  frutos  ,  que 
nos  ofrece  la  tierra. 

Tampoco  fe  necefsita  otra  cofa  para  con¬ 
ducir  multitud  de  Leñadores  al  centro  de  los 
intrincados  bofques.  Allí  fe  ocupan  en  la  vi¬ 
da  mas  folitaria ,  y  falvage  ,  íirviendo  ¿hom¬ 
bres  ,  que  jamas  vetan,  ó  de  quienes  feran 
defpreciados  luego  al  punto  que  los  vean  :  no 
hay  cofa  mas  ülenciofa  ,  ni  mas  dura  ,  y  obs¬ 
tinada  que  fu  trabajo:  unos  abren  con  cuñas 
los  troncos  amontonados ,  que  les  han  feña- 
lador  con  el  golpe  de  un  martillo  ,  para  ca¬ 
racterizar  la  facultad  de  cortarlos  i  y  hecha 


ya  haíHllas  >.  cargan  la  leña  fobre  fus  hom- 

•ii  .  .  <  -  r •  '  * ,  •  bros. 
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Lo  que  pertenece  alh  ombre  en focie  dad.  i  j 
tros.  Otros  podan  un  árbol  ,  derriban  las  ra¬ 
mas^**)  grueífas,  y  las  labran  para  Tacar  vigas* 
para  que  nos  aprovechemos  de  ellas  en  los  La¬ 
gares,  ó  para  clavar  eílacas  en  terrenos  movedi¬ 
zos,  ó  para  quelirvan  de  viguetas  ,  medías  va^ 
ras ,  y  armazón  en  un  edificio  ,  o  de  vigas  en 
los  techos  medios  do  nueílras  cafas  :  otras  de 
citas  enormes  maderas  fer viran  de  quilla  ,  y 
de  baía  en  los  Navios  de  linea,  que  fe  fa¬ 
brican  en  los  Haílilleros  de  Breft  ,  ó  de  Amf- 
terdám.  Muchos  de  los  mas  hermofos  tron¬ 
cos  de  eílos ,  ó  de  aquellas  ramas  madres  fe 
reducirán  á  tablas,  ó  por  la  paciencia  de  los 
AlTerradores  ,  ó  por  el  trabajo  mas  expedito 
de  un  Molino  de  afierran  * 

Muchos  de  eílos  Leñadores  fe  ocupan  en 
difponer  las  ramas  ,  q  troncos  tortuofos  pa¬ 
ra  que  íirvan  de  coítillas  á  los  Navios  ,  de 
pinas  ,  y  recazones  (**)  en  los  Carros ,  y  pa¬ 
ra  todos  los  trabajos  de  los  Enfambladores, 
y  Carpinteros.  Otros  muchos  fe  emplean  en 
cortar  los  palotes  ,  y  diverfas  piezas  ,  que  em¬ 
plearán  defpues  los  Albarderos,  forrándolos  con 
lana  ,  y  fe  harán  colleras  para  el  férvido  de  los 
animales  de  carga.  En  otro  taller  del  bofque  pre¬ 
paran-  mangos  para  toda  efpecie  de  herramictí- 

4  tas, 
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{**)  En  algunas  Provincias  de  Efpaña  les  llaman  QtJIMASi  las  ramas  dé  los 
arboles. 

(**)  Recazones  fon  aquellas  piezas  curvas ,  queen  los  Carros ,  o  Carretas 
componen  el  circu’o  curvo  mas  excéntrico  ,  y  las  pinas  las  que  componen  el  cir¬ 
culo  immediate  hacia  él  cubo. 


Hojas  para 
embutidos. 


Duelas. 


Herreros ,  y 
Fabricantes 
de  vi  Ji  ios ?u. 
Oficiales  de 
cana. 


Los  Carbo¬ 
neros. 
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tas  ,  aros  ,  ó  cellos  (**■)  >  ó  tacones  para  z-a¿ 
patos  >  y  en  Hn  ,  para  quanto  necefsite  eí 
mas  humilde ,  y  al  mifmo  tiempo  el  mas  hi¬ 
ño  de  todos  los  calzados,,  como  los  chan¬ 
clos  y  v  zuecos. 

J  j 

En  otra  parte  efiarr  ocupados  eílos  habi¬ 
tadores-  de  los  montes  en  hender  una,  y  otra 
vez  las  pequeñas  haftillas  de  Encina  para  que 
los  E  ni  ambladores  her  mofeen  tantas*  eípecies 
de  piezas  con  hojas  curiofamenteembutidis. 
A  otros  les  míniftran  las- Hayas  materiales  pa¬ 
ra  las  duelas ,  aros-,  y  cellos  de  Cubas ,  To¬ 
neles  ,  medidas  ,  y  quanto  necefsitan  ios  afo¬ 
ros  ,  y  Colee heros  para  el  reconocimiento, 
y  guarda  de  vinos.. 

Que  obligación  no  le  debemos  a  otras 
familias  ,  tan  fol icarias  ,  que  fe  dedican  á  las 
fabricas  de  vidrios ,  y  al  trabaja  de  las  her- 
reídas. 

Son  Cyclopes ,  6  fon  hombres  aquellos, 
que  prenden  fuego  en  tantos  montes  de  le¬ 
ña  ,  reducida  a  troncos  ,  y  haftillas  propor¬ 
cionadas  ,  y  paellas  ya  en  una  hoya  (#*),  en 
figura  de  pilones  de  azúcar  (**)  ,  en  medio 
de  un  foto,  que  han  cortado,  y  abatido  al 
fueio  i  Ellos  tales ,  que  fon  hombres,  aunque 

fu 

i**)  Cellos  fe  llaman  los  arillos ,  que  aflegurau  » y  ajuftan  las  duelas  de  Cu¬ 
bas  ,  Toneles ,  -3cc. 

(**)  Hoya  llaman  los  Carboneros  ala  que  hacen  con  alguna  profundidad  pa¬ 
ra  ir  colocando  a  leña  .le  que  han  de  hacer  el  carbon  :  y  en  algunas  partes  de  Cat 
tilla  le  llaman  HORNERA. 

(**)  Son  de  figura  pyramidal 6  como  una  pyramide  cónica. 


Lo  que  pertenece  alhombre  enfociedad.  i  y 
fu  figura  lo  difsimula  bailante,  dexan  entrar 
el  ayre  por  las  aberturas ,  que  quedan  entre 
los  cefpedes  con  que  .cubren  la  hoya  para 
abrigar  con  tell  os  la  leña.  Deípues  ,  quando 
ya  eílá  la  .madera  reducida  á  carbón  ,  tapan 
fubita  mente  .ellos  refquicios  para  apagar  el  lue¬ 
go.  Ella  leña,  perdida  ya  toda  la  humedad, 
lin  perder  Jas  materias combuílibles  ,que  con- 
tenia  ,  fervira  cómodamente  á  ks  fraguas  ,  her¬ 
rerías  ,  fundiciones  ,  cocinas,  braíeros  ,  chi¬ 
meneas^,  y  otras  partes  en  que  fe  necefsita  un 
fuego  fubílancial  con  poca  llama. 

Si  nos  feparámos  del  centro  de  los  mon¬ 
tes  para  volver  á  temar  nueílr  os  caminos  rea¬ 
les,  y  nos  dirigimos  hacia  los  vados  de  los 
ríos  caudalofos ,  ó  a  los  puertos  de  las  Ciu¬ 
dades  marítimas  :  que  agitación  I  que  hor¬ 
miguero  .!  qué  multitud  de  gente  oficióla  l 
•quantas  manos  en  acción  .1  cuantas  eípaldas 
agoviadas  con  Jas  mas  pefadas  cargas  l 
quanta  efpecie  de  car  ru  ages  bambalean  do 
al  uno  ,  y  al  otro  lado  \  Todo  elle  esfuer¬ 
zo,  y  todos  ellos  movimientos  miran  a  un 
.blanco  ,  y  fe  enderezan  a  un  fin  univerfal, 
que  es  hacernos  la  vida  mas  fuá  ve ,  prepa¬ 
rando  lo  que  nos  falta  para  endulzarla.  Cier¬ 
to  Philoíopho  corrigió  , en  otro  tiempo  á  aquel 
Athenienfe  ,  que  creía  ,  que  todo  lo  que 
defembarcaba  en  el  Puerto  Píreo  era  para  él: 
pero  es  innegable  ,  que  feria-una  Philolophia 

muy 
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muy  gallofa,  y  muy  fundada  la  que  nos  en* 
feñaíle ,  que  el  acudimos  con  quanto  necef- 
litamos,  y  el  complacernos,  es  el  objeto  real 
de  los  movimientos  de  toda  la  fociedad  :  de 
fuerte  ,  que  fe  puede  muy  racionalmente  apli¬ 
car  al  cuerpo  de  la  República,  lo  quefedi- 
xo  con  tanta  magnificencia  ,  y  bondad  de  el 
cuerpo  de  la  Iglefia.  Todos  los  dones  ,  gra¬ 
cias ,  talentos  y  funciones ,  y  minifterios^  que 
Dios  ordenó  ,  y  xiifpufo  ,  fon  bienes ,  que  nos 
pertenecen  real ,  y  verdaderamente  a  todos  los 
Fieles ,  que  componemos  ella  Iglefia  Santa; 
Omnia  vejira  fnnt .  Ello  mifmo  fucede  á  la 
letra  con  todo  quanto  fe  trabaja  en  la  focie¬ 
dad  :  riquezas  nueftras  fon  el  mas  humilde  , 
y  obfcuro  afirn  ,  y  el  más  alto ,  y  honorí¬ 
fico  trabajo  ,  y  todos  encontramos  aquí  la 
materia  del  reconocimiento  mas  julio  ,  y  mas 
neceífario.  > 

Ello  mifmo  fe  verifica ,  aun  mas  alia  de 
los  mares.  Dos  hombres ,  diñantes  entre  si 
dos  mil  leguas,  fe  eltán  firviendo  uno  á  otro, 
y  acudiendo  á  fus  necefsidades  mutuamente: 
por  nofotros  fe  atravieífa  la  linea ,  y  por  no¬ 
sotros  fe  afrontan  con  los  helados  Paifes  de 
el  Norte.  No  iníiñire  en  las  maniobras  pe- 
nofas,  en  que  fe  empeñan  libremente  por  nueíL, 
tro  alivio  exercitos  de  Marineros  :  ni  en  los 
férvidos  forzados  de  aquellos  infelices ,  a  quie¬ 
nes  con  una  cadena  fe  les  apriíiona  al  remo 

de 


L  o  que  pertenece  dlhontbre  en  foci  edad,  x  7 
de  una  Galera  para  que  reftituyan  á  la  focic- 
dad  en  fiadores  ,  y  congojas  ,  lo  que  la  de¬ 
fraudaron  con  culpas:  compenfacion  muy  juf- 
ta  por  cierto  ,  y  difpoíiciqn  acercada  ,  que  guar¬ 
dando  los  trabajos  excefsivos  a  los  delinquen- 
tes ,  fe  ahorren  á  los  verdaderos  Ciudadanos, 
imitando  la  conduda  de  aquel  que  fe  íirve 
de  la  malicia  de  los  hombres  para  facar  abun¬ 
dantes  bienes  de  ella. 

Todos  eftos  hombres  marítimos  ,  que  pa¬ 
recen  los  baftardos  de  la  fociedad  ,  feparados 
de  fu  cuerpo  *  reprefentan  una  cfcena  llena 
de  regocijo,  y  bien  inftrudi va  al  mifmo  tiem¬ 
po.  No  fe  han  olvidado  de  efto  muchos  Pin¬ 
tores  ,  que  en  algunas  obras  de  fus  manos 
nos  proponen  á  ella  pobre  gente  como  en 
contrapoíicion  de  algunos  delicados  Petime¬ 
tres  y  que  entran  íirviendo  á  una  multitud  de 
Damas  en  un  Navio.  Uno  de  los  Petime¬ 
tres  afeda  hacer  juguetear  fus  franjas ,  galo-* 
nes ,  y  fluecos  contra  la  pobre ,  y  defprecia- 
ble  gerga  de  el  Grumete  ,  que  eftá  teniendo 
la  tapa  de  una  arca  para  que  vean  las  mer¬ 
cancías.  Otro  ,  en  poítura  de  Danzante  ,  fe 
rie  ,  moftrando  á  la  compañia  ,  que  lleva  ,  el 
zapato  á  la  moda  con  fu  tacón  encarnado 
junto  á  dos  zapatos  enormes ,  y  paralelos  entre 
si,  que  trahe  un  Mari  ñero, que  eftá  efperando  la 
feñal  para  darle  al  cabeftrante.  En  todo  el  qua- 
dro  fe  defeubre  claramente  la  idea  ,  que  tuvo 
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el  Pintor ,  que  fue  facar  á  luz  figuras  agra¬ 
dables  y  por  una  parte ,  y  por  otra  ponernos 
á  la  viíta  ,  y  hacernos  eftimar  ,  y  conocer  los 
hombres  sólidos ,  que  gobiernan  con  adivi- 
dad  aquello  ,  que  ella  á  fu  cargo  ,  y  que  po« 
nen  todo  fu  aplaufo  en  hacerfe  utiles. 

Ved  aquí  otros,  que  aunque  eftán  mas 
de  afsiento ,  y  con  mas  quietud ,  con  todo 
elfo  no  fon  menos  adivos  :  es  verdad  ,  que 
no  atravieíían  los  Mares  5  pero  trabajan  ,  y 
difponen  lo  que  fe  tranfporta  por  ellos.  Quan- 
tos  fe  ocupan  en  Santo  Domingo  ,  ó  en  la 
Jamaica  en  machacar  en  valijas  de  agua 
las  hojas  de  el  Indico  ,  y  en  recogernos  el 
pofo  ,  que  dexa  para  darnos  el  color  azul , 
y  la  primera  bafa  de  la  mayor  parte  de  nuef- 
tros  tintes  2  Quantos  fe  fatigan  en  México , 
recogiendo  la  cochinilla  de  las  macizas  hojas 
de  la  Opuncia  ,  y  en  matar  aquellos  infec¬ 
tos  ,  ó  efpecies  de  chinches ,  cuyo  cuerpo  es 
el  fondo  de  un  color  rojo  mas  perfedo ,  que 
el  que  fe  faca  de  las  agallas  ,  ó  efcreícencias 
de  las  Encinas  de  ios  Pirineos,  á  que  llaman 
con  tanta  impropriedad  grano  de  efcarlata.  To¬ 
da  una  Población  de  Negros  cubre  la  Mar¬ 
tinica  ,  y  fe  ocupa  ,  ó  en  confitar  toron¬ 
jas  ,  ó  en  efprimir  cañas  de  azúcar ;  fal  de¬ 
licada,  que  íirve  para  corregir  la  amargura 
de  tantas  efpecies  de  comidas  ,  y  bebidas.  Le¬ 
giones  de  Negros  fe  emplean  en  los  Cacao¬ 
tales 


Loque  pertenece  alhombre  en  f ocie  dad,  19 
tales  de  Tierra  firme  para  facar  la  almendra  de 
el  cacao  ,  quebrantando  los  huellos  ,  que  la 
guardan  ,  y  la  encierran.  Otros  compenfan  en 
las  minas  del  Brasil  ,  las  que  fe  van  agotan¬ 
do  en  el  Pégu ,  y  Golconda.  Muchos  en  Chi¬ 
le  ,  y  en  el  Peru  trabajan  para  proveernos  de 
aquellos  ricos  metales ,  cuyas  minas  fe  ago¬ 
taron  en  Efpaña ,  y  fe  diminuyen  cada  dia 
mas  en  el  Oriente. 

Las  Regiones  y  tanto  de  la  parte  de  acá 
del  Ganges,  como  de  la  parte  de  allá,  man¬ 
tienen  innumerables  Jornaleros  ,  que  rom¬ 
piendo  los  botoncillos  del  cotón  ,  nos  fepá- 
ran  del  vellón  blanquísimo  de  fus  gajos  las 
pequeñas  fimientes  ,  que  abriga  ,  ó  devanan 
los  capullos  de  el  gufano  de  la  feda  ,  ó  reco¬ 
gen  las  femillas  ,  cortezas  ,  raíces  ,  tierras 
coloridas  ,  y  todas  las  materias  vegetables  , 
ó  fofiles  ,  que  nos  proveen  de  tintes ,  y  me¬ 
dicinas.  Cali  impoísible  es  hacer  concepto 
cabal  de  las  manos ,  que  fe  ocupan  en  la  Ame^ 
rica  en  recoger  ,  fecar  ,  torcer ,  y  hacer  pol¬ 
vos  el  tabaco  ,  fino  es  reparando  en  la  infi¬ 
nidad  de  manos ,  que  de  dia ,  y  de  noche 
no  fepáran  efte  polvo  de  fus  dedos.  El  dia 
de  oy  ha  venido  á  fer  uno  de  los  mayores 
exercicios  de  la  fociedad.  El  cuidado  ,  que 
grandes  ,  y  pequeños  ,  todos  juntos  ,  tie¬ 
nen  á  cerca  de  fu  contrava  ndo  ,  y  fubftrac- 
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cion,  nos  hace  entender  claramente  ,  quan 
dependientes  vivimos  afsi  en  orden  á  ella  pro- 
vifion,  como  á  cerca  de  otras,  ó  mas  necesarias, 
ó  mas  racionales ,  del  trabajo  de  aquellos  Jor¬ 
naleros  ,que  aun  no  nos  dignamos  mirar. 


)®)( 


LOS  GREMIOS. 


Y  ARTES  MECHANICAS. 

I 

CONVERSACION  SEGUND  A, 


O  fomos  los  hombres  ricos  folamente 


por  razón  de  las  producciones  de  la. 
tierra :  también  nos  enriquece  cali  igualmen¬ 
te  el  trabajo  de  nueftros  femejantes  >  y  fi  po¬ 
demos  damos  la  enhorabuena  de  quanto  pro¬ 
duce  la  Naturaleza  todos  los  años  para  nuef- 
tro  alivio ,  del  mifmo  modo  nos  podremos 
felicitar  de  las  operaciones  de  la  fociedad  ,  fin 
excluir  la  menor  de  ellas  ,  pues  miran  á  efte 
mifmo  fin.  La  primera  prueba  de  ello  la  ha¬ 
llamos  ya  en  los  innumerables  férvidos,  que 
nos  hacen  nueítros  criados ,  y  domefticos  ,  y 
afsimifmo  los  Mercenarios,  ó  Jornaleros,  y 
perfonas  afialariadas ,  que  trabajan  para  focor- 
rernos ,  no  folo  en  nueítras  cafas ,  y  here- 
^  da— 


Lo  que  pertenece  alhombre  enfociedad .  2 1 
dades ,  fino  también  defde  el  un  cabo  al  otro 
del  globo.  No  nos  intereífa  menos  lo  que  fe 
fuda  ,  y  afana  en  Grand-ban ,  en  el  Potos!, 
y  en  la  Moka  ,  ó  en  la  Isla  de  Amboina, 
que  la  limpieza  precifa  del  quarto  ,  que  habi¬ 
tamos  todo  el  dia. 

Subamos  un  grado  ,  y  paífemos  del  or¬ 
den  de  los  Mercenarios  ,  ó  Jornaleros  a  las 
Artes  ,  y  a  los  Gremios.  En  fu  induítria  he¬ 
mos  de  ver  las  innumerables  razones  ,  que 
tenemos  para  eítimarlos  ,  y  en  los  incompa¬ 
rables  fervicios  ,  que  nos  hacen  ,  veremos 
también  los  motivos  gravifsimos ,  que  nos  afsif- 
ten  para  rectificar  nueítro  modo  de  penfar 
en  orden  á  ellos. 

Todos  los  que  no  fe  ven  atados  al  tra¬ 
bajo  de  las  manos  ,  acoftumbran  á  juzgar , 
que  entre  ellos,  y  los  Oficiales  hay  una  dis¬ 
tancia  infinita :  forman  de  eíteeftado  la  masba- 
xa  idea  ,  de  modo,  que  llega  a  fer  menofprecio, 
y  fe  ha  hecho  ya  univerfal.  Aquel ,  que  vende 
una  mercancía  ,  el  que  admite  una  denun¬ 
ciación  ,  o  hace  una  efcritura  ,  cree  ,que  man¬ 
cha  fu  familia  fi  cafa  fu  hija  con  el  que  ha¬ 
ce  unos  zapatos ,  ó  con  el  que  corta  un  vef- 
tido.  Muy  bien  caben  en  el  orden  de  una  de¬ 
nunciación  ,  ó  en  una  caufa  verbal  precau¬ 
ciones  utiles ,  y  fe  defcubre  no  poca  pruden¬ 
cia  en  las  formulas  de  un  protocolo  5  pero  con 
todo  effo  no  admiran  citas  talentos  ,  y  nos 
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admira  un  her  mofo  adorno  en  la  cabeza  ,  y 
un  magnifico  vellido. 

Recibimos  muy  pueítos  de  ceremonia  á 
un  Adminiítrador  ,  que  viene  á  cobrar  algu¬ 
nos  derechos  ,  que  fe  le  deben  ,  y  apenas 
nos  dignamos  poner  los  ojos  en  un  Labra¬ 
dor  ,  a  quien  debemos  el  logro  de  los 
frutos  de  la  tierra.  No  es  con  todo  elfo 
nuevo  elle  deforden  ,  pues  fe  introduxo  tam¬ 
bién  aun  en  las  Repúblicas  mas  cultas  á  pro¬ 
porción  ,  que  iba  el  luxo  introduciendo  en 
ellas  el  falfo  gallo  de  la  delicadeza.  Scipion  ,  * 
el  que  declaró  la  guerra  á  Jugurta  ,  preten¬ 
día  ,  Tiendo  aun  joven  ,  la  plaza  de  Edil  Cu- 
rulo  ,  y  corría  figuiendo  la  coílumbre  el  lu¬ 
gar  de  la  Affamblea  ,  en  que  fe  hallaban  las 
Tribus  naiticas  ,  no  menos  que  las  urbanas, 
que  refidian  en  Roma  ;  faludaba  al  uno  ,  de¬ 
cía  una  palabra  de  cortesía  al  otro  ,  y  apre¬ 
tándole  la  mano  a  un  Labrador  conocido  lu¬ 
yo  ,  no  fe  pudo  contener  de  darle  chafco  á 
cerca  de  los  callos  ,  que  tenia  en  ella ,  y  fe 
la  cubrían  toda.  Nofotros  ,  le  dixo  ,  no  an¬ 
damos  fino  folo  con  los  pies  ;  pero  vos ,  Ami¬ 
go  mió,  acoítumbrais  a  caminar  también  coa 
las  manos  ?  Ella  palabra  fola  le  coito  cara  , 
pues  pifiando  de  boca  en  boca,  en  un  mo¬ 
mento  llegó  halla  los  últimos  afsie'nros.  Pi¬ 
cadas  todas  las  Tribus  de  oirfe  burlar,  y  de 
que  fe  les  diefle  en  roítro  con  fu  amor  al  tra¬ 
bajo. 


Lo  quepertenece  alhombre  en  fociedad.  2  3 
bajo  5  excluyeron  todos  á  una  voz  del  em¬ 
pleo  ,  que  pretendía  3  á  eñe  fiígon  ,  a  quien 
la  delicadeza  ,  y  orgullo  de  la  Ciudad  havia 
hecho  defdeííofo 3  é  impertinente. 

La  mayor  parte  de  los  Oficiales  3  ó  Ar- 
tefanos  eftan  entre  nofotros  tan  acoftumbra- 
dos  á  que  los  echemos  a  un  lado ,  y  ano 
ver  jamás  la  menor  feñal  de  amor  3  ni  de  dis¬ 
tinción  5  que  quando  algunos  Magiftrados  ,  6 
Eclefufticos  3  u  otras  perfonas  de  diftincion 
los  acarician  3  6  quieren  trabar  plática  con 
ellos  ,  tratándolos  en  la  converfacion  como 
á  Conciudadanos  5  y  hombres  libres  3  fe  ha¬ 
llan  como  fobrecogidos  3  ó  manifieftan  un  agra¬ 
decimiento  fumo.  En  efecto  3  ellos  fon  libres, 
y  Conciudadanos  nueftros  3  y  nos  deshonra¬ 
mos  á  nofotros  mifmos  con  el  modo  3  que 
tenemos  de  tratarlos  3  que  es  tan  áfpero  tan 
imperiofo,  y  duro3  que  nos  debía  fer  muy  fenli- 
ble^  y  abochornarnos  de  modo,  que  merecemos 
muy  bien  fe  vuelvan  contra  nofotros.  Yo  tu¬ 
ve  en  una  ocaíion  el  gufto  de  ver  á  uno, 
que  fentido  le  correfpondió  en  el  lenguage  á 
un  Petimetre  3  que  le  tuteaba.  Si  3  le  dixo 
fríamente  3  yo  tengo  lo  que  tu  me  pides  ;  pero 
es  menefter  faber  3  íi  lo  que  tu  quieres  3  es 
de  lo  fino  3  ó  de  lo  común  3  y  ordinario. 
No  tienes  tu  fino  boquearlo  3  que  luego  al 
punto  te  lo  traherán. 

Los  derechos  de  la  fubordinacion  >  fiendo 
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racionales,  y  judos,  no  fe  edienden  a  au¬ 
torizar  ,  el  que  tracemos  á  edos  Oficiales  co¬ 
mo  á  Efclavos.  Si  fupieiTemos  darles  a  encen¬ 
der  ,  que  conocemos  bien  lo  que  valen  ,  y 
hablarles  con  dulzura ,  y  ínavidad  ,  alentaria- 
itíos  fu  indudria ,  y  caufariamos  en  ellos  fen- 
timientos ,  e  ideas  de  honra.  Pero  jamás  po¬ 
dremos  formar  fu  razón  ,  ni  conciliar  nos  fu 
afedto ,  con  el  defprecio  que  hacemos  de  fu 
perfona,  ni  con  la  ignorancia  en  que  todos 
edamos  de  las  cofas  edimables,  que  encierra 
fu  Arte  ;  y  fin  duda  es  eda  ignorancia  lo  que 
nos  hace  tan  indiferentes. 

Defde  que  empieza  á  amanecernos  la  ra¬ 
zón  ,  nos  habían  feis  años  feguidos  del  fu¬ 
turo  en  rus ,  b  del  fupino  en  um  ,  fin  tocar¬ 
nos  un  punto ,  ni  decirnos  una  palabra  de 
la  hermofura  de  las  Artes,  ni  de  la  induf- 
tria  de  quien  maneja,  que  fon  el  báculo, 
y  apoyo  de  nuedra  vida.  Quando  yá  ntief- 
tra  razón  edá  mas  fortalecida ,  y  mas  cla¬ 
ra  ,  fe  la  entrega  á.  Maedros,  que  le  demuef- 
tran  con  grande  aparato ,  que  tenemos  cuer¬ 
po  ,  y  que  al  rededor  de  el  hay  otros  ,  que 
también  le  tienen  ,  b  que  gadan  las  horas 
enteras ,  y  los  dias  en  probarle  como  de  dos 
propoíiciones  contradi&orias  ,  á  cerca  de  un 
futuro  puramente  pofsible  ,  la  una  es  al  pre- 

íente  determinadamente  verdadera  ,  y  la  otra 
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determinadamente  faifa.  Pero  el  enfeñarnos 
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á  diilinguir  Lis  produciones  de  la.  tierra,  los 
lazos  ,  que  unen  á  los  Pueblos ,  que  la  ha¬ 
bitan  ,  y  aquellos  trabajos  ,  y  laborioíid  id  , 
que  los  ocupa,  es  la  cofa  mas  olvidada.  To¬ 
dos  cali  ,  defde  que  nacimos  ,  hemos  vifto  an¬ 
dar  las  afpas  de  un  Molino  de  viento ,  y  dar 
vueltas  al  rodezno  de  un  Molino  de  agua,  ó  á  la 
rueda  de  unaHaceña.  Sabemos ,  que  allí  fe  des¬ 
pedazan  ,  y  hacen  harina  los  granos  ,  que 
fe  reducen  a  polvo  algunas  efpecies  de  cor¬ 
tezas  ;  pero  nos  es  abíolucamente  defconoci- 
da  la  extrudura  de  ellas  machinas  ,  y  nos 
taita  muy  poco  para  confundir  un  Carpin¬ 
tero  con  un  Leñador  folitario.  Todos  trahe- 
mos  un  relox  de  faldriquera ;  pero  conoce¬ 
mos  acafo  el  artificio  de  el  caracol  en  que 
fe  va  arrollando  la  cuerda  ?  Penetramos  el  ufo 
de  aquella  linea  efpiral  ,  que  va  determinan¬ 
do  la  péndola?  Ello  mifrno  nos  fucede  con 
otras  Artes,  aun  las  mas  comunes.  No  la¬ 
be  m  os  lino  el  nombre.  En  lugar  de  adquirir 
un  conocimiento  razonable  del  Comercio  ,  y 
de  las  Artes  ,  que  fon  el  dulce  ornamento  de 
la  fociedad  ,  en  la  qual  hemos  depaífar  nuef- 
tra  vida  ,  nos  picamos  de  faber  las  delicade¬ 
zas  de  un  juego  ,  ó  de  retirarnos  á  una  fo- 
ledad  para  comparar  la  gravitación  de  tres  Pla¬ 
netas  en  opoíicion  con  la  gravitación  de  los 
mi  mos  en  conjunción.  Si  hay  poca  folidéz 
en  nueftras  diveríiones ,  es  muy  probable ,  que 
Torn.  XI L  D  todavía 
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todavía  hay  mayor  deforden  en  nueítros  eftíi- 
dios.  Corremos  tras  aquello  ,  que  hace  rui¬ 
do  j  y  las  perfonas  mas  fenfatas  confiefían, 
que  aun  Tienten  ,  y  les  duele  mas  el  tiempo, 
que  han  gallado  en  el  Newtonifmo ,  que  los 
dexa  en  las  mifmas  tinieblas  en  que  fe  eftaban, 
que  el  que  ocupan  en  jugar  al  hombre  (**), 
que  por  lo  menos  los  divierte  algunas  ve¬ 
ces. 

Un  Padre  ,  y  una  Madre  de  familias  ,  el 
Superior  de  una  Comunidad ,  un  Comercian¬ 
te  ,  un  Abogado  ,  un  Coníejero ,  y  los  que 
gobiernan  los  Pueblos ,  6  dirigen  las  concien¬ 
cias  ,  pueden  pallar  muy  bien  fin  las  unida¬ 
des  de  Leibnits  ,  y  fin  los  caracteres  de  el 
Algebra  ,  fin  que  les  hagan  demafiada  falta; 
y  con  todo  elfo  ,  cada  uno  de  ellos  podra 
cumplir  ciertamente  mejor  con  fu  empleo  , 
quanto  ponga  mas  cuidado  en  adquirir  un 
conocimiento  proporcionado  de  las  Artes,  y 
materias  ,  que  ocupan  la  muchedumbre  ,yel 
Pueblo.  Ella  es  una  efpecie  de  Philofophía, 
mil  veces  mas  eílimable  que  la  fyílhcmatica, 
fea  la  que  fuere  ,  cuyo  menor  daño  es  el  fer 
inútil  (**). 

Algu- 

(**)  El  juego  del  hombre  fe  juega  de  tres  modos.  Primero  t  entre  tres ,  con 
defcarte  ,  v  le  llaman  RENEGADO  :  Segundo  ,  entre  qua  tro  ,  por  lo  que  le  lla¬ 
man  QUATRILLO  ,  y  fe  juega  apartando  ocho  cartas  (  y  effce  modo  ele  juego  es 
el  que  le  traduce  aquí.  Veaíe  el  Die.  de  T rev.  L.  Qj  :  Tercero  ,  entre  cinco  per¬ 
fonas  ,  es  con  toda  la  vara  ja,  y  fe  llama  C1NQ1JILLO  :  y  tanto  al  fegundo  modo 
de  jugar  ,  como  al  tercero  ,  le  llaman  a  PEDIR  REY. 

(.**>  Ya  queda  notado  arriba  la  di í tinción  que  hay  en  elto. 


Lo  que  pertenece  a¡  hombre  en  /heredad,  %y 

Algunos  PhiioTophos ,  coníiderando  eíla 
variedad  de  trabajos ,  é  inclinaciones ,  que  fe 
diftinguen  tanto  en  los  hombres ,  la  atribu¬ 
yen  a  Tolas  las  diípoíiciones  del  cuerpo ,  las 
quales  dicen  ,  que  ios  dominan  ,  y  de  elle 
principio  han  Tacado  argumentos  contra  la  es¬ 
piritualidad  del  alma:  mas  empeñados ,  Tegun 
Tu  coftumbre  ,  en  decidir  de  la  naturaleza  de 
las  coTas  ,  que  Dios  no  “ha  querido  deTcu- 
brirnos  todavía,  que  en  procurar  darnos  á 
"conocer  ,  y  a  adorar  aquella  mano  fabi a  ,  que 
proporciono  con  nueftras  neceTsidades  las  di¬ 
ferencias  de  inclinaciones ,  y  entendimientos, 
y  preparó  todas  las  eípecies  de  ataduras ,  que 
mantienen  la  union  del  gran  cuerpo  de  la 
Sociedad. 

A  otros  les  pareció  decir ,  que  la  diver¬ 
sidad  de  las  Artes  havia  provenido  del  co¬ 
nocimiento  con  que  la  Philofophia  ha  obfer- 
vado  las  neceTsidades  del  genero  humano  ,  y 
los  medios  de  acudir  a  ellas.  Solo  la  prime¬ 
ra  cauTa,  que  era  en  la  que  debían  poner  los 
ojos  ,  es  la  que  pallan  en  ülencio  ,  y  de  quien 
no  hacen  mención  alguna. 

Si  logramos,  quando  lo  hemos menefter, 
zapatos ,  que  nos  calcen  ,  lienzo  ,  y  telas , 
que  nos  villa n  ,  ó  una  bugia  ,  que  nos  alum¬ 
bre  ,  no  es  porque  hay  Philoíbphos  en  el  Mun¬ 
do  :  no  Tonelios  los  que  nos  enTeñaron  á  blan¬ 
quear  la  cera  ,  a  curtir  los  cueros ,  ni  á  ma- 
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nejar  la  lanzadera.  Comunmente  viven  elfos 
hombres  en  efpheras  muy  apartadas  de  la  nuef- 
tra.  Si  alguna  vez  baxan  a  ella  ,  es  para  de¬ 
cir  ,  que  falta  elfo,  ó  lo  otro  ,  no  para  en- 
feñarnos  a  hacerlo  ;  para  juzgar  aun  de  nues¬ 
tros  inílrumentos ,  y  no  para  Suplirlos  con  otros 
mejores  ó  con  alguna  invención ,  que  nos 
los  traiga.  Los  Gobernadores  délas  Colonias 
han  juntado  en  ellas  Oficiales ,  y  Maeftros 
de  las  Artes  ,  y  ios  Legisladores  han  arregla¬ 
do  lo  que  pertenece  á  diverSas  profesiones; 
pero  aquellos  ArteSanos  precedieron  a  las  Co¬ 
lonias  ,  y  el  Legislador  ,  que  daba  reglas  á 
cerca  del  exercicio  de  los  talentos ,  no  era  el 
inventor  de  ellos:  la  prudencia  humana  em¬ 
plea  lo  que  ha  recibido,  no  lo  que  ha  crea-, 
do.  PhiloSophos ,  no  os  atribuyáis  cofa  algu¬ 
na  ,  pues  íi  algo  fe  os  debe  ,  folo  fon  opi¬ 
niones  inútiles  ,  y  queftiones  interminables. 
Todo  lo  debemos  a  una  providencia  ,  que 
fenfiblemente  nos  gobierna  ,  y  que  no  hizo 
la  cuenta  con  vofotros  para  dividir  con  vuef- 
tros  talentos  las  obras  ,  que  necefsita  la  fo- 
ciedad.  A  todo  proveyó  el  Autor  por  si  mif- 
mo  eficazmente  con  la  rica  diveríidad  ,  que 
pufo  en  los  entendimientos.  En  efe£to  no  fe 
emplea  á  un  entendimiento  vado  en  la  con¬ 
duéla  de  negocios  grandes,  ni  á  un  alto  in¬ 
genio  en  podar  las  ramas  fuperfiuas  de  una 
floreíta.  La  diveríidad  de  entendimientos  pre¬ 
cede 
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cede  a  nueftras  neceísidades  ,  y  como  Dios 
es  el  Autor  de  ellas  ,  es  también  el  verda¬ 
dero  Autor  de  las  diferentes  difpoíiciones,  que 
vienen  en  íu  focar ro. 

Efte  Autor  mifnio  hizo  indefedible  efta 
obra  por  medio  de  otra  íegunda  precaución. 
Por  íi  acafo  no  alcanzaban  la  neceísidad  ,  el 
interés ,  y  el  temperamento  de  cada  parti¬ 
cular  para  dirigir  ,  y  perpetuar  las  diverías  ef- 
pedes  de  Operarios ,  y  Oficiales  precifos  en 
el  cuerpo  del  genero  humano  ,  infpiró  Dios 
a  todos  los  niños  una  dilpoíicion  ,  y  un  de¬ 
feo  natural  de  imitar  todo  quanto  ven  ,  y 
les  da  golpe,  ó  les  hace  alguna  imprefsion. 
N  ofotros  miramos  eíto  como  un  juego  de  nin¬ 
guna  confequencia  ;  pero  en  la  realidad  es  una 
infpiracion  de  las  mas  faludables  del  Criador 
para  proveernos  conftantemente  por  fu  medio 
de  Artifices  utilifsimos  ,  y  para  abaftecer  las 
profefsiones  mas  deípreciables  del  miimo  mo¬ 
do  que  las  mas  luítrofas. 

Concibe  el  niño  una  idea  ventajofa  de 
lo  que  ve  hacer  a  fu  Padre  ,  y  paífo  á  paífo 
le  ligue  ,  é  imita  en  fu  profefsion.  Si  la  de¬ 
xa  acafo  ,  es  íolo  porque  hizo  imprefsion  en 
él  otra  idea  mas  ventajofa  ,  ü  otra  induftria 
fnperior :  conoce  alas  ,  en  si  capaces  de  volar 
mas  alto.  Puedefe  afirmar  5  que  nos  trahe  la 
imitación  aun  mas  bienes  que  la  invención, 
pues  éíta  folo  fe  ve  de  tarde  en  tarde  en  el 

Mun- 
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Mundo  ,  quando  aquella  aparece  cada  dia  en 
todas  partes. 

Si  defde  el  primero  y  y  único  origen  de 
tantos  Artefanos  utiles  queremos  hacer  en  par¬ 
ticular  un  deicenío  a  lo  mas  curiofo  (que es 
frequentemente  lo  mas  común ,  y  lo  que  me¬ 
rece  mas  nueítra  atención )  hallaremos  en  to¬ 
do  ,  que  los  progreííos,  que  fe  pueden  ha¬ 
cer  en  ellas  averiguaciones  divertidas  ,  y  de¬ 
liciólas  ,  conduce  igualmente  el  alma  ,  y  el 
difcurfo  á  la  emulación  ,  y  al  reconocimien¬ 
to.  No  fe  halla  en  el  eíludio  de  la  focied  id 
el  haílio  5  y  la  fatiga  ,  que  fe  encuentra  en  el  ef- 
tablecimiento  de  una  Colonia.  Quando  ella  lle¬ 
ga  á  un  Pals  inculto,  en  que  fe  necefsitan  defcu- 
brir  las  primeras  provifiones  necelfarias  ,  y  fu- 
plir  el  defe  ¿lo  de  una  materia  con  otra  ,  fe  acu¬ 
de  íiempre  á  aquello  ,  que  mas  urge :  todo  fe  ar¬ 
regla  con  la  necefsidad  ,  que  actualmente  fe  pa¬ 
dece.  Pero  al  prefente,  que  tenemos  ya  eítable- 
cida  la  fociedad,  y  que  todas  las  cofas  liguen,  fin 
detenerfe,  fu  camino  ,  podremos  dilponer  las 
materias  de  elle  eíludio^  fegun  el  orden  que  nos 
parezca  mejor.  Mientras  hablemos  del  alimen¬ 
to  ,  no  ella  el  hombre  falto  de  comida ,  ni  de 
cafa  ;  ni  nos  debe  dar  cuidado  íi  el  alojamiento 
debe  preceder  al  vellido,  ó  íi  el  texer  la  tela  pa¬ 
ra  el  ,  le  da  mas  priefa  que  el  cultivo  de  los  gra¬ 
nos.  Empezaremos  por  el  fuílento ,  y  por  algu^ 
ñas  de  las  Artes ,  que  proveen  al  hombre  en  ef- 
te  alfunto.  EL 
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CONVERSACION  TERCERA. 

NO  efpere  Vm .  amado  Amigo  mió  ,  en¬ 
contrar  aqui  por  menor  todas  las  ope¬ 
raciones  de  las  Artes  ,  y  oficios  ,  que  nos 
preparan  la  mefa  :  la  mayor  parte  la  tene¬ 
mos  continuamente  á  la  viña  ,  y  cali  nadie 
ignora  los  férvidos  mas  comunes,  que  nos 
hacen,  ni  el  modo  de  executarlos.  Y  afsi  , 
nos  detendremos  en  lo  que  es  menos  común, 
quiero  decir,  en  las  machinas  preparativas  de 
cfta  obra  ,  y  que  fon  lo  mas  agradable  ,  que 
fe  encuentra  en  ella.  Qualquiera  puede  en¬ 
terarle  con  la  mayor  facilidad  del  mundo  de 
el  trabajo  ,  y  ocupación  adual  de  todas  eftas 
Artes  ,  íin  que  para  efto  fea  neceíTaria  otra 
cofa  ,  que  abrir  los  ojos,  y  ponerlos  en  las 
herramientas ,  inftrumentos  ,  y  obras  del  La¬ 
brador  ,  del  Jardinero,  Tahonero,  Cocine¬ 
ro,  Pefcador  ,  Cervecero ,  Botillero  ,  Taber¬ 
nero  ,  y  algunos  otros.  En  eftas  ocupaciones 
todo  es  limpie ,  todo  palpable  ,  fin  necefsi- 
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£ar  de  mas  explicación  que  la  viña,  pero  pa¬ 
ra  entender  mejor  el  juego  de  eñas  machi¬ 
nas  en  simiímas,  es  muy  del  cafo  haberlas 
vifto  antes  dihuxadas  en  el  papel  con  la  enu¬ 
meración  ,  y  ufo  de  todas  las  piezas  ,  que 
tienen.  Muchas  veces  ha  bañad  c/>  moftrarle  á 
la  juventud  la  eftru&ura,  y  oficio  de  eños 
inftrumentos  ,  que  veta  cali  íiempre  en  gruelíb, 
y  lobamente  de  priefa,  para  infpirarla  el  güi¬ 
to  de  las  mechanicas  ,  y  para  delenvolver  los 
t alentos,  que  produxeron  en  adelante  in¬ 
venciones  capaces  de  concluir  en  dos  horas, 
con  fola  la  inípeccion  de  una  períbna  ,  lo  que 
antes  necefsitaba  de  infinito  tiempo,  y  de  un 
numero  excefsivo  de  Operarios. 

Temo  ,  que  hombres ,  por  otra  parte  de 
no  poco  mérito,  zelofos  del  hiende  los  po¬ 
bres,  me  hagan  aqui  alguna  caula.  No  es 
conducente  ,  dirán,  ni  inípirar  femejante  guf- 
to  ,  ni  introducir  machinas  ,  que  nos  abrevien 
las  obras.  Si  fe  le  p  ropa  lidie  al  Intendente  de 
el  Comercio,  que  fe  havia  hallado  una  inven¬ 
ción  para  conducir  cada  dia  las  veinte  mil 
tinajis  de  agua  ,  que  fe  necefsitan  para  el  con¬ 
fumo  de  Pans,  diñribuyendolas  en  todas  las 
calles,  y  aun  en  las  cafas  de  los  particula¬ 
res,  dina,  que  era  reducir  á  la  mendiguez 
tantos  Aguadores  ,  como  fe  mantienen  con 
fu  tranfporte.  Quierefe  hacer ,  que  fuban  los 
barcos ,  aun  los  mas  cargados ,  haña  debaxo 

de 
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de  los  puentes  de  Paris ;  óa  otras  partes  fe- 
inejantes ,  por  medio  de  una  machina  mane»» 
jada  por  tres  ,  ó  quatro  hombres  folamente , 
quando  ahora  fe  necefsita  mucho  mayor  nu¬ 
mero  ,  y  además  de  efío  veinte  Caballos? 

Vm.  fe  librará  con  efto ,  es  verdad ,  de 
mucha  gritería  ,  de  no  pocos  gáfeos  ,  y  al¬ 
gunos  riefgos ;  pero  también  es  cierto,  que 
arruinará  familias  enteras  ,  que  han  empren¬ 
dido  abaftecer  de  hombres  ,  y  Caballos  eñe 
tran  (porte. 

Aunque  efta  máxima  de  defaprobar  el  ufo 
de  qualquiera  invención  excelente  ,  porque  fe 
turba  el  eftado  adual  de  algunos  particulares, 
fe  halle  protegida  de  perfonas  refpetables ,  no 
por  elfo  la  acompaña  la  razón ,  ó  por  me¬ 
jor  decir  ,  es  fumamente  peligróla.  Nofeajuf- 
ta  ciertamente  á  la  razón  ,  pues  íi  fe  huvie- 
ra  feguido  femejante  máxima ,  nos  viéramos 
privados  el  dia  de  oy  del  ufo  de  las  bom¬ 
bas  ,  de  los  Batanes,  de  las  máchinas  para 
aíferrar  ,  y  de  muchas  otras.  No  hay  trabajo 
mas  neceífario  ,  ni  mas  común  ,  que  el  de 
moler  los  granos:  con  que  lila  máxima  ,  que 
examinamos  al  prefente  ,  huviera  prevalecido 
el  íiglo  feptimo  ,  en  que  fe  iba  introducien¬ 
do  univerfalmente  el  ufo  de  los  Molinos  de 
agua ,  íe  pudiera  haber  dicho  con  el  mi  fino, 
o  con  mayor  derecho  :  en  qué  vendrán  á 
parar  eftos  efeiavos  ,  y  como  vivirán  innu- 
Toyn.XH,  E  me- 
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merábles  familias,  que  empleamos  en  las  Taho¬ 
nas  ?  En  donde  las  pondremos  libres  de  los 
infultos  del  hambre?  Harta  ahora  han  paila- 
do  todos  íin  Molinos  de  agua ,  por  qué  no 
paliaremos  nofotros  también  ?  Si  la  máxima, 
que  defiende  fer  mejor  emplear  muchas  ma¬ 
nos  en  lugar  de  un  limpie  infirumento  ,  hu- 
viera  tenido  lugar  el  décimo  quinto  ligio , 
qinnio  empezó  la  Imprenta  á  fervirnos ,  fe 
podría  haber  dicho  ,  y  fin  duda  alguna  fe  di- 
xo  :  efta  nueva  Arte  es  perniciofa  ;  en  qué  fe 
ocuparán  untos  Religiofos  ,  que  ganan  hon¬ 
radamente  fu  vida  copiando  muy  buenos  li¬ 
bros  ?. 


Los  que  difeurriañ  entonces  ,  y  difeurren 
oy  de  efta  manera ,  no  fe  hicieron  ,  ni  ha¬ 
cen  cargo  de  una  verdad  bien  importante : 
que  fe  debe  atender  mas  que  á  todo  á  faci¬ 
litar  el  trabajo  del  hombre ,  y  que  efta  es  la 
intención  de  aquel  que  le  proveyó  de  induf- 
tria  :  que  defechar  los  defeubrimientos  de  el 
entendimiento  humano  ,  es  menofpreciar  los 
prefentes  ,  que  le  hizo  Dios  i  y  en  fin  ,  que 
nos  refta  una  immeníidad  de  obras ,  que  no 
fe  hacen  ,  y  á  las  quales  feria  neceíTirio  apli¬ 
car  el  hombro  ,  y  emplear  aquellas  fuerzas , 
en  cuyo  lugar  entráran  las  machinas,  Def~ 
pues-de  la  invención  de  los  Molinos ,  déla 
bomba  para  facar  agua  ,  y  de  la  Imprenta, 
fe  vieron  fin  duda  muchos  efclavos ,  y  Co- 
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pidas  ,  y  en  una  palabra  ,  mucha  gente  fin 
empleo.  Pero  efte  aumento  deperfonas  defem- 
barazadas  pulo  á  la  íocieúad  en  parage 
de  executar  muchas  obras  ,  que  antes  no  po¬ 
día  por  acudir  á  las  mas  precitas.  Los  Agua¬ 
dores  podrán  aprender  á  hilar  ,  ó  á  cabal*. 
Los  que  antes  copiaban  libros  ,  fe  podrían 
dedicar  á  enquadernarlos ,  á  prenfar  ,  ó  tirar 
los  pliegos,  ó  á  fundir  los  caracteres  pred¬ 
ios  para  imprimir.  Cómo  podrán  eftaríe  cru¬ 
zados  ios  brazos,  aquellos  cuyas  fuerzas,  y  exer- 
cicio  piden  infinitas  obras ,  y  necefsidades ,  que 
fe  alternan  ,  y  nos  oprimen  ?  Siempre  habrá 
mas  caminos  que  abrir  ,  mas  calzadas  que  com¬ 
poner  ,  mas  praderías  que  en  los  tiempos  de 
(¿quedad  pidan  el  riego  ,  mas  diques  (*:.*)  que 
oponer  á  las  avenidas  ,  y  violencia  de  las 
aguas  ,  mas  tierras  que  mezclar  ,  mas  ciño- 
tes  ,  y  ribazos  que  defmontar ,  mas  tranfpor- 
tes  que  hacer  i  en  una  palabra ,  mas  trabajos 
difpueítos  para  el  férvido  del  publico  ,  o  de 
el  particular  ,  que  Peones ,  y  trabajadores  en 
eítado  de  executarlos  ,  y  defembarazarfe  de 
ellos.  Y  tolo  el  ver  que  un  hombre  íehufa  vi¬ 
vir  por  medio  de  un  trabajo  cierto  ,  y  fegu- 
ro  ,  lervirá  para  discernirle  como  delinquents, 
u  ociofo  ,  digno  de  caftigo ,  de  un  Ciudada¬ 
no  ,  que  abraza  el  trabajo  ,  y  fe  hace  útil 
á  la  Patria.  ; 

E  ic  -í  La 
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La  máxima  ,  que  prohíbe  admitir  multi- 
tu  d  de  inflamientos,  que  abrevien  las  operacio¬ 
nes  ,  no  folamente  es  perniciofa  ,  emplean¬ 
do  íin  necefsidad  muchos  trabajadores  extre¬ 
mamente  predios  en  otras  partes ;  fino  mu¬ 
cho  mas  ,  oponiendofe  al  progrefifo  de  las  cien¬ 
cias  verdaderas ,  que  confiften  en  el  conoci¬ 
miento  de  los  bienes  ventajofos  ,  que  nos  pre¬ 
para  la  Naturaleza  ,  y  de  los  medios  ,  que 
facilitan  el  logro.  A  efte  fin  fe  deben  dirigir 
nueftras  obfervaciones  ,  nueftras  Mathematicas, 
y  nueftras  mechanicas.  Pero  gritando  contra 
ellas  con  máximas  femejantes,  notándolas  de  pe- 
ligrofas ,  y  prohibiendo  y  que  execute  la  ac¬ 
ción  de  los  elementos  ,  lo  que  obran  los  bra¬ 
zos  de  la  muchedumbre  ,  fe  cierra  la  puerta, 
y  fe  adormece  el  defeo  de  diftinguirfe  en  fal¬ 
car  á  luz  lo  que  es  tan  útil. 

De  aquí  fe  figue  ,  que  el  peligro  de  fuf- 
pender  el  curfo  de  las  ciencias  ,  y  fus  pro- 
greífos ,  no  fe  diftingue  del  peligro  de  la  fo- 
ciedad ,  6  que  no  puede  eftár  el  daño  de  aque¬ 
llas  fin  el  daño  de  éfta :  lo  qual  es  hacer  de 
las  ciencias  el  mayor  elogio,  que  es  pofsi- 
ble.  Nunca  parecieron  tan  hermofas ,  y  dig- 
nis  de  alabanza  las  ciencias  de  los  núme¬ 
ros  ,  y  de  las  fuerzas  movientes ,  como  quan- 
do  llenas  de  aplaufo  configuieron  hacer  an¬ 
dar  por  medio  de  la  acción  del  ayre  ,  y  de 
el  agua  las  ruedas  ,  y  las  piedras  de  Molino, 

que 
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que  antes  ocupaban  tanta  gente  ,  quando  la 
grúa  ,  y  el  cabeftrante  hicieron  5  que  unas 
pequeñas  fuerzas  falieíTen  triumphantes  délos 
pelos  mas  enormes  ,  y  quando  coníiguieron  dos 
hombres  ,  como  por  modo  de  juego  ,  lo  que 
antes  executaban  mal  veinte  y  quatro  ,  cu¬ 
briéndole  de  fudor.  Demos  una  villa  perlas 
machinas  mas  comunes  ,  que  íirven  para  pre¬ 
pararnos  el  íuilento.  El  Arado  viene  el  pri¬ 
mero  en  el  turno. 

El  Arado  vifto  lateralmente, 
a  Tablilla  (**)  en  donde  fe  atan  los  Ca¬ 
ballos. 

b  El  pértigo  ,  6  timón ,  á  quien  atraviesa 
el  exe. 

c  Cuñas ,  fon  dos  pequeñas  piezas  de  ma¬ 
dera ,  á  quienes  también  atravieffael  exe, 
y  eftán  pueítas  de  una  parte,  y  otra  del 
timón  para  fortalecerle.  Veafe  cc  fie.  4. 
d  Las  ruedas.  El  perfil  no  manifiefta  fino 
una. 


e  La  pezonera,  ó  fin  del  exe  ,  que atravieíía 
el  timón ,  y  los  cubos  de  las  ruedas, 
f  El  afsiento  apoyado  fobre  el  timón  hacia 
el  exe.  Efte  afsiento  eftá  compueño  de  dos 
montantes  ,  ó  pies  derechos  ,  y  de  una 
pieza ,  que  atravieíTa  ,  y  foftiene  lo  alto 
del  timón.  El  perfil  efeonde  aquí  un  mon- 

tan?. 


El  Arado  de 
las  cercanías 
de  París. 

Fig.  1. 


i**)  COSTILLAS  del  yugo  le  llaman  vulgarmente  á  efta  tablilla, 


j8  Efpeffl aculo  déla  Naturaleza v 

cante  detrás  de  otro,  d  fi¡r.  z e 

g  Abrazadera  ,  es  una  pieza  de  madera ,  que 
haciendo  comba  ,  forma  dos  brazos  ,  y  con 
la  curvatura  abraza  el  timón.  Los  dos  bra¬ 
zos  vienen  á  unirfe  á  los  dos  lados  de  ei 
timón  con  dos  clavijas  de  hierro.  La  cur¬ 
vatura  fe  puede  afirmar  en  diferentes  pun¬ 
tos  del  timón  con  otra  clavija,  ó  con  una 
abrazadera  de  hierro.  Neafe  g  jig.  4. 
h  Lado,  ó  vara  (**)>  es  una  pieza  larga  de  ma¬ 
dera  ,  apoyada  fobre  el  afsiento  f ,  abraza¬ 
da  de  el  abrazadero  g  5  y  foíleniendo  el 
dental  i  encaxado  en  el  puntal  n  ,  y  apo¬ 
yado  en  el  cepo  k ,  por  medio  de  dos  cla¬ 
vijas  intermedias. 

i  El  dental  montado  en  la  vara, 
k  Cepo  ,  pieza  llana  ,  que  foíliene  todo  el 
aparato  pofterior  ,  ó  la  cola  del  Arado. 

1  Mitad  de  la  rexa  pueífa  fobre  el  cepo.  En 
machas  Provincias  fe  ufa  la  rexa  entera  » 
á  la  derecha  ,  y  a  la  izquierda  ;  pero  fa¬ 
tiga  algo  mas  los  Caballos ,  levantando  al 
mifmo  tiempo  dos  terrones.  El  dental  hien¬ 
de  la  tierra  perpendicularmente  :  la  rexa 
entera  la  corta ,  y  levanta  horizontalmente, 
m  Orejera,  es  una  tabla  encorvada  ,  que  fe 

va 


(**)  El  It  Ulan  o  traduce  S1EPE  ,  que  íignifica  SETO  ;  y  aunque  es  verdad, 
que  HAIE  ,  que  ei  el  termino  ,  que  fe  traduce  ,  fígnifica  e  Seto  ;  p  jro  es  en  tér¬ 
minos  ,  o  lenguage  de  jardinería  3  o  cercados ,  y  no  en  el  de  Machinas.  Lat. 
CAK.K.UCAE  LATUS.  Veafe  el  Die.  de  Trevoux. 
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va  enfanchando  cada  vez  mas,  para  llevar, 
y  volver  la  tierra  ,  que  el  dental  ,  y  rexa 
cortaron  de  diverías  maneras.  Efta  tabla 
corva  eítriva  fobre  el  orejon  ,  pieza  peque¬ 
ña  de  madera ,  que  ella  como  en  cotana, 
ó  encaxado  en  el  cepo  ,  y  afsimifmo  aíida 
al  puntal  n  con  dos  clavijas  á  modo  de 
pifiadores,  V^eafe  ¡a  fig.  3. 

Fig.  1.  Todo  el  Arado  vilto  por  delante, 
a  La  tablilla  ,  o  coftillas  del  yugo, 
b  Cabo  del  timón, 
ce  Las  dos  ruedas, 
d  El  afsiento. 
e  La  vara, 
f  La  orejera. 

Fig.  3.  Toda  la  cola,  ó  tren  ,  compoíicion, 
y  aparato  pofterior ,  que  comprende  el  ce¬ 
po  k  ,  el  puntal  n ,  las  dos  alas  ,  ó  man¬ 
gos  ,  y  la  orejera. 

Fig.  4.  La  cabeza ,  ó  el  aparato  anterior  , 
feparado  del  timón, 
a  La  tablilla, 
b  El  timón, 
cc  Cuñas, 
dd  Ruedas, 
ee  El  exe. 
f  El  afsiento. 

g  La  abrazadera  ,  feparada  del  timón. 

Fig.  5 .  La  rexa ,  montada  fobre  el  cepo  k, 

con 
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con  la  figura  de  el  orejon  s  y  de  la  oré^' 

jera  (**). 

Dos  modos  diverfos  hay  de  arar  la  tier¬ 
ra.  El  uno  fe  llama  á  orejera  durmiente,  y  el 
otro  á  orejera  movible.  Quando  el  Labrador 
forma  el  primer  íulco  ,  la  orejera  ,  que  acom¬ 
paña  la  rexa  ,  no  fe  pone  hacia  la  parte  ex¬ 
terior  de  la  pieza ,  que  ara  ,  fino  hacia  la 
interior  ,  o  cuerpo  de  ella  para  que  caiga  la 
tierra  en  fu  heredad ,  y  no  fuera  de  ella  : 
lo  qual  fe  executa  mejor  con  media  rexa  ,  pues 
la  rexa  entera  levanta  al  mifmo  tiempo  por 

ambos 

(**)  Aunque  aquí  hemos  puerto  varios  de  los  términos ,  que  tienen  también 
en  Caftellano  1  as  partes  ,  q  ue  componen  el  Arado  ;  pero  por  contener  otras  ,  y  fee 
efte  Arado  diverfo  de  el  nüeftro  ,  pondré  aquí  los  términos  mas  comunes  r 
que  miran  á  cito  ,  para  que  fe  entienda  uno  ,  y  otro  ,  y  íe  elija  lo  que 
parezca.  El  corte,  que  empieza  á  romper  la  tierra  fe  llama  PUNTA.  To¬ 
do  el  hierro  REXA.  Las  dos  alitas  de  el  lado  OREJERAS.  TIMON  el 
que  va  á  dar  a  la  cabeza  de  las  Muías.  BILORTAS  ,  b  ABRAZADE¬ 
RAS  los  hierros,  que  abrazan  cama,  y  timón.  ESTEBA  lo  que  afe  el  La¬ 
brador.  DEN  TAL  es  la  caxa  donde  entra  la  rexa.  PESCUñO  ,  una  pina  ,  o  cu¬ 
fia  ,  que  fe  mete  entre  el  dental  ,  y  la  rexa.  CAM  A  es  aquella  efpeeie  de  lomo, 
quebaxa  defde  la  extremidad  fuperior  del  timón  :  o  en  el  extremo  inf  rior  del  ti¬ 
món  mifmo  encaxa  la  efteba. MEDIANA  es  un  palo  combo, en  que  entra  el  timón 
y  cite  palo,  b  mediana  va  a  entrar  en  el  yugo.  MELENAS  fe  llaman  aquellos  pe¬ 
llejos  ,  que  ponen  a  los  Bueyes,  ó  Muías  en  ia  frente,  v  también  les  llaman  FRON- 
TILES.  £1  termino  ,  que  ufan  para  componer  la  rexa,  es  AGUZAR.  Los  que 
tienen  en  orden  al  modo  de  arar  ,  fon  ellos.  ALOMAR,  b  CUBRIR  ,  fe  dice, 
quando  fe  echa  un  fulco  por  e!  lomo  de  otro  pira  cubrir  el  grano.  Labrar  a  TI¬ 
MONERA  ,  es  quando  el  Arado  tiene  doc  VARAS  ,  entre  'as  quales  íe  mete  la 
Muía.  Quando  en  una  tierra  quadrada  ,  o  quadriionga  fe  ara  feguido  de  una  es¬ 
quina  a  otra  ,  de  modo  ,  que  folo  corren  un  lado  ,  íe  llama  íimplemente  ARAR» 
fi  de  una  efquina  partan  á  otra  diítinta  ,  corriendo  dos  lados  del  quidrado  ,  fe  di¬ 
ce  ARAR  EN  QUADRO  :  íi  del  medio  de  un  lado  pifian  al  medio  del  otro  ,  fe 
explican  ,  diciendo  ,  que  ARAN  A  CORNIJAL  :  y  íi  fe  dexa  un  lomo  en  medio, 
y  luego  fe  ¿r  a  aquel  lomo  ,  fe  dice  CACHAR.  En  Cartilla  no  ufan  orejeras  dur¬ 
mientes  ,  o  fixas ;  todas  fon  movibles ,  y  las  quitan  ,  y  ponen  como  conviene. 
Ademas  de  todos  los  términos  ,  y  uíos  de  que  me  han  informado  los  mifmo?  La¬ 
bradores  ,  pu-de  quien  quiíiere  fiber  todavía  mas  ,  en  orden  al  Arado  ,  variedad, 
que  hay  de  ellos ,  y  otras  particularidades  ,  leer  el  tratado  del  cultivo  de  las  tierras* 
feguu  ios  principios  de  M.  Tall ,  dec. 


'N 
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ambos  lados  la  tierra.  Llega  en  fin  el  Labra¬ 
dor  á  cabar  el  primer  fulco  ,  quiere  abrir  el 
fegundo  al  lado  del  primero  ,  defmenuzar  la 
tierra  ,  echándola  en  el  ,  y  continuar  fus  vuel¬ 
tas  deípues  del  mifmo  modo  ?  Dexa  por  efta 
vez  ,  para  efto  ,  la  orejera  puefta  hacia  el  mif- 
mo  lado  ,  que  eftaba,  y  hace  andar  los  Ca¬ 
ballos  al  contrario  de  la  primera  vuelta  ,  y 
íiempre  á  la  orilla  del  primer  fulco,  con  lo 
qual  va  echando  en  el  ia  orejera  del  Arado 
cali  toda  ¡a  tierra  ,  que  havía  lacado  an¬ 
tes.  Para  abrir  el  tercer  fulco  ,  de  modo  ,  que 
eche  la  tierra  en  el  fegundo  ,  es  precifo  mu¬ 
dar  la  orejera  ,  defatandola  ,  ó  facandola  de 
fu  encaxe  ,  y  paíTula  al  otro  lado  de  la  re¬ 
xa  ,  para  que  fubiendo  á  lo  largo  del  fegun¬ 
do  fulco  ,  eche  en  el  la  tierra  ,  que  faca  de 
el  tercero.  Quando  abra  el  quarto  necefsita 
volver  la  orejera  al  lado  del  tercer  fulco ,  íi 
quiere  llenarle  de  tierra  como  correfponde  : 
con  que  la  orejera  necefsita  mudar  de  fitlo 
en  cada  vuelta  ,  continuando  en  hacer  los  ful- 
cos  por  fu  orden  ,  y  uno  junto  a  otro. 

Otros  pra&ican  el  Arado  con  orejera  dur¬ 
miente  ,  fin  que  tengan  jamás  que  mudarla. 
En  ertos  cafos  el  Labrador  abre  fu  primer 
fulco ,  teniendo  la  orejera  del  Arado  hacia 
la  pieza  que  cultiva ,  y  en  lugar  de  abrir  el 
fegundo  hoyo  ,  corteando  el  primero  ,  le  for¬ 
ma  hacia  la  otra  orilla  del  campo  que  labra3 

Tom.XII.  F  fi 
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fi  ya  no  es  que  fea  muy  ancho  ,  que  en¬ 
tonces  toma  en  él  un  termino  proporcio¬ 
nado  ,  para  que  no  fe  fatiguen  demaíiada- 
mente  los  Caballos  ,  y  efto  fe  llama  arar 
en  quadro.  Vuelve  doblando  el  falco  ,  y 
codeándole  ,  como  hizo  en  el  otro  lado  , 
fin  llegar  á  Arado  ,  ni  orejera.  Acabados 
aquellos  dos  fideos  ,  vuelve  a  trabajar  a  la 
orilla  de  el  primero,  dexando  la  orejera  de 
modo ,  que  echa  en  él  toda  la  tierra  ,  que 
va  facando  del  fegundo.  Si  los  Caballos  paf- 
fan  de  aquí  hacia  los  fideos  de  la  otra  ori¬ 
lla  ,  va  la  orejera  echando  en  el  falco,  que 
quedó  toda  la  tierra,  que  faca  de  nuevo  la 
rexa.  De  efte  modo  ira  la  orejera  ,  fin  que 
fe  mude  ,  haciendo  fu  oficio  con  folo  el  cui¬ 
dado  de  dar  el  Labrador  la  vuelta  íiempre  ha¬ 
cia  lo  interior  de  la  heredad  ,  y  poco  a  po¬ 
co  va  confundiendo  los  fulcos  uno  con  otro, 
y  dexando  la  tierra  en  una  perfeéta  igualdad, 
y  diftancia  de  los  caballetes  ,  que  quedan. 

La  induftria  ,  y  el  gobierno  del  hombre 
van  íiempre  de  compañia.  Claramente  fe  vé 
fu  union  ,  aun  en  la  multitud  innumerable 
de  inílrumentos  ,  que  ha  imaginado  para  pre¬ 
parar  tanta  diverfidad  de  alimentos  como  nos 
mantiene,  en  la  proporción  admirable,  que 
fe  halla  entre  ellos,  y  el  fin  á  que  fe  de¬ 
fea  llegar  por  fu  medio. 

Convidemos  a  la  Phyíica  á  baxar  defde 

lo 
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lo  aleo  de  las  efpheras  celeftes  ,  en  que  can¬ 
to  fe  complace ,  á  alcanzar,  íin  defdeñarfe,  aU 
gimas  luces ,  y  conocimiento  de  lo  que  paila 
en  una  Tahona  ,  ó  en  una  Cocina  ,  que  mue¬ 
ven  tan  poco  fu  curioíidad  ,  y  excitan  fus  des¬ 
cubrimientos  con  tanta  lentitud  ,  y  pereza. 
No  es  eílo  de  modo  alguno  porque  yo  de- 
fee,  que  nueftras  Cocinas  eften  jamás  a  car¬ 
go  de  los  Philofophos  ;  toda  mutación  es  pe- 
ligrofa  ,  y  puede  fer  que  ganáramos  muy  po¬ 
co  en  efta;  el  motivo  de  efte  convite,  folo  es 
fu  interes.  En  eftas  Artes  ,  aunque  tan  co¬ 
munes  ,  y  -groíTeras  >  hallarán  ideas  tan  juf- 
tas ,  y  operaciones  tan  proprias  ,  que  fe  verán 
movidos  á  creer  ,  que  fon  obra  de  un  extraor¬ 
dinario  ingenio  ,  que  lleno  de  luces  tomó  á 
fu  cuidado  fer  Maeítro  de  todo  el  genero  huma¬ 
no.  Aquí  verán  bien  prefto3y  no  íin  confufion* 
fi  quiera  por  la  ignorancia  que  tenemos  de  tara¬ 
zón  que  hay  para  efta -práética  ,  y  operaciones, 
que  fon  el  fruto  de  reiteradas  experiencias,  y  no 
de  una  ciencia  ,  que  penetraíTe  defde  luego  el 
efecto  ,  que  fe  havia  de  feguir.  Aquí  hallarán 
elfos  Philofophos  un  repuefto  immenfo  de  ex¬ 
perimentos  hechos  yá  ,  y  capaces  por  fu  cer¬ 
tidumbre  5  que  en  aquéllas  cofas  ,  en  que 
carecemos  de  luz  ,  los  miremos  como  pri¬ 
meros  principios ;  y  aun  podrán  facar  de  aquí 
otro  provecho.  Si  á  tientas  ,  y  á  vulto  ,  co¬ 
mo  dicen ,  ha  podido  el  entendimiento  hu- 

F  z  ma- 
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mano,  aun  ei  mas  coman  ,  y  ordinario  ,  ha¬ 
llar  tantos  inftrumentos  cómodos  ,  y  metho- 
dos  feguros  pira  tanta  multitud  de  operacio¬ 
nes,  con  quanta  mas  razón  ,  fi  quiíieífen  ocu¬ 
par  fe  en  las  necefsidades  ordinarias  de  la  fo- 
ciedad  ,  y  fervirla  con  confequencias  faca- 
das  de  la  experiencia  ,  con  precauciones  mas 
delicadas,  y  fútiles  ,  y  aun  con  la  prá&ica 
mas  fegura  de  hermofas  ,  y  eftimables  inven¬ 
ciones  ,  lo  podrían  executar  aquellos  entendi¬ 
mientos  penetrantes ,  y  profundos  ,  que  gallan 
en  futilidades  la  vida. 

A  cada  pallo  fe  podrían  aquí  conven¬ 
cer  con  pruebas  innumerables  de  la  verdad  de 
efta  maxima  capital  ,  que  nueftros  difeurfos 
nos  dirigen  fin  acierto y  quando  fe  adelantan 
a  la  experiencia  de  los  fentidos ;  y  que  fe  lo¬ 
gran  muy  bien  quando  la  figuen . 

Ello  fe  ve  claramente  defde  luego  en  la 
diferencia ,  que  hallamos ,  y  en  como  difeer- 
nimos  las  cofas ,  que  podemos  comer  crudas, 
fin  mas  condimento  que  aquel ,  que  les  dio  la 
Naturaleza,  de  aquellas  ,  cuyas  partes  nscefsita- 
mos  difponer  ,  manir,  y  ablandar,  cociéndolas 
para  facilitar  la  acción  de  el  eílómago  en  ellas, 
y  parala  fecrecion  de  los  jugos  nutritivos  ,  que 
fe  necefslta  hacer. 

La  mifma  verdad  fe  defeubre  en  los  gra¬ 
dos  diveríos  de  fuerza  ,  ó  duración  ,  que  fe 
necefsita  dar  al  fuego  para  elle  fin.  Que  co¬ 
la 
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fa  hay  mas  a  propoíito  para  arreglar  la  fuma 
deíigualdad  en  que  eftá  conftituido  aquel  pun¬ 
to  ,  que  fe  le  debe  dar  al  cocido  en  toda  ef- 
pecie  de  manjares ,  que  la  experiencia  ?  Elta 
nos  enfeña ,  nos  advierte  ,  y  dirige  ,  pa¬ 
ra  que  ni  el  fuego  fea  tan  lento ,  y  efcafo, 
que  no  dexe  inficientemente  defunidas  las  par¬ 
tes  ,  de  modo  ,  que  luelten  con  facilidad  los 
jugos  nutritivos  ,  y  benéficos  ,  que  encierran; 
ni  fea  tampoco  tan  adivo  y  y  prolongado  ,  que 
los  difsipe  ,  y  nos  dexe  íin  íurtenco. 

El  primero  de  nueítros  alimentos  ,  ello  es, 
el  pan  puede  darnos  ocaíion  de  muchas  ob- 
fervaciones,  igualmente  conducentes  á  los  pro- 
grefíos  de  la  Phyíica  ,  que  utiles  á  la  íocie- 
dad.  De  donde  puede  provenir  la  calidad  ma¬ 
léfica  de  aquel  pan  macizo ,  y  apelmazado  , 
que  fe  coció  poco  defpues  de  haber  hecho  la 
mezcla  del  agua  ,  y  la  harina  \  Por  qué  ,  al 
contrario  ,  faldea  el  pan  fabrofó ,  y  fácil  de 
digerir ,  fi  antes  de  hacerlo  parta  ,  y  heñirlo, 
fe  dio  principio  ,  introduciendo  dentro  de  la 
malla  una  parta  ,  ó  levadura  agria,  y  de  un 
güito  deteftable? 

Al  tiempo  ,  ó  a  la  cafualidad  en  que  al¬ 
gún  pedazo  de  marta  aneja ,  mezclada  con  la 
nueva  ,  y  reciente  ,  facó  el  pan  mucho  mejor, 
habremos  de  remitir  la  íolucion  de  efta  du¬ 
da  ;  pero  no  dexémos  de  confultar  á  la  Phyíica 
efpeculativa  ,  para  ver  fi  aprobará  ,  que  fe  in- 

tro- 


El  pan  áci¬ 
mo  ,  6  ün 
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t rodu zea  en  nueftro  alimento  una  naturaleza 
alterada  ,  y  que  camina  feníiblemente  5  y  por 
inflantes  á  la  corrupción.  Mucho  me  indi- 
no  á  que  en  cafo  femejante  nos  aconfejará  co¬ 
mer  poleadas  ,  (**)  ,  ó  tortas  cocidas  en  el  fo-« 
gon  (**}.■  Pero  guardaos ,  añadirá  la  Philo- 
fophia ,  guardaos  de  feguir  el  parecer  de  vuef- 
tros  fentidos  :  el  olfato  ,  y  el  gufto  os  en¬ 
gañan  ;  efcuchad  folamentc  á  la  razón  ,  y  os 
apartará  fin  duda  alguna  del  pan  con  levadu¬ 
ra  ,  que  lifongea  vueítro  paladar. 

Que  huviera  fido  efta  ,  en  femejante  ca¬ 
fo  ,  fu  refpuefta ,  fe  puede  colegir  muy  bien 
de  la  que  dio  el  ligio  paflado ,  quando  fe  le 
pregunto >  fi  fe  podia  fubflituir  con  utilidad 
el  gifte ,  6  efpuma  de  cerveza  en  lugar  de 
levadura  :  fu  refpuefta  fue  al  pié  de  la  letra, 
que  feria  perniciofa  al  publico  efta  efpuma  , 
y  efte  pan  : .  con  todo  elfo  ,  puefta  la  política 
de  acuerdo  con  la  experiencia  ,  les  permite  ef¬ 
ta  efpuma  ,  ó  levadura  á  los  Panaderos ,  que 
facan  el  mejor  pan  ,  y  á  los  que  le  comen, 

les 


(**)  O  polentas  ,  6  puches ,  ó  gachas  trabadas  s  eftas  tortas  fe  Hielen  hacer  ds 
granos  de  Avena  ,  o  Cebada  ,  toldados  al  horno,.  Lat.  POLENTA.  Vea  fe  el  Die. 
de  Trev.  el  Cali;,  y  el  de  Nebr.  pal.  GRUAU  ,  POLEADAS  ,  y  POLENTA. 

(**)  Aunque  en  Éfpaña  fe  hacen  muchas  efpecks  de  tortas  ,  que  varían  ds 
nombre  ,  no  folo  p  n- razón  de  las  efpecies  ,  fino  también  de  las  Provincias,  no 
pa  ece  ,  que  las  hagan  en  parte  alguna  de  pan  ácimo  :  en  el  Reyno  de  Murcia  las 
hacen  de  harina  ,  aguardiente  ,  miel ,  y  algún  otro  dulce  ,  v  les  dan  el  nombre  de 
TQúAS  ,  6  TORTAS  REALES  :  en  Aragon  hacen  otras  muy  delgadas ,  y  les  lla¬ 
man  COSCARANAS  :  en  la  Mancha  hay  otras ,  á  que  llaman  SECAS  ,  otras  HA¬ 
RINOSAS  ,  y  otras  SOBADOS  ,  y  afsi  en  otras  Provincias  ;  pero  todas  fe  íacan  de 
ía  malla  común  ,  fazonada  con  levadura.  El  condimento  ,  que  Ies  fuelen  añadir, 
es  mid  ,  leche  ,  azúcar ,  aceyte  ,  almendra  ,  manteca  ,  Scc.  y  aun  efte  condimen¬ 
to  foío,  hace  mudar  de  nombre  á  eftas  tortas. 
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les  permite  afsimifmo,  que  les  vaya  muy  bien 
con  el.  „  •  :  : 

Si  quiere  ,  pues  ,  caminar  por  el  contra¬ 
rio  nueítra  razón  en  feguimiento  de  la  expe¬ 
riencia  contra  efta  vana  Philofophia,  halla¬ 
ra  fin  duda  muchas  conlequencias  utilií simas, 
que  facar  de  efte  trabajo,  y  acción  del  ay- 
re  ,  que  hallandofe  comprimido .,  y  aprifio- 
nado  en  la  efpuma  ya  fría  de  la  cerveza,  y 
en  la  levadura  común  ,  6  encarcelándole  de 
propoíito  con  diverfas  afperíiones ,  ó  rociadu¬ 
ras  en  la  levadura,  que  fe  guarda  de  un  día 
para  otro,  fe  dilata  al  punto,  que  prefiente 
la  impreísion  del  fuego  ,  que  fe  le  aplica  ,  o 
fale  de  la  mano  del  Tahonero  ,  fe  efponja 
toda  la  maffa  ,  y  comienza  una  defunion  de 
principios ,  que  fe  adelantara  en  el  horno  , 
y  acabará  de  perfeccionar  con  la  acción  del 
cftómago. 

Cada  operación  nueva  excita  nuevas  queí- 
tiones.  Del  trigo  molido  ,  y  cernido  quedan 
tres.,  6  quatro  materias  diferentes  :  es  á  ía- 
ber  ,  la  flor  de  la  harina  ,  la  harina  cabezue¬ 
la  (**)  ,  y  el  falvado  menudo ,  y  grnefíb  , 
que  es  aquella  efpecie  de  ollejos  blancos  por 
la  .parte  interior ,  que  eftán  arrimados  á  la 
fubítancia  del  grano  ,  y  fe  fepáran  de  ella  , 

•  .  fi 

(**)  Además  de  la  Hot  de  la  harina  ,  y  de  la  cabezuela  ,  hay  otra  harina  3  que 
V arrían  TRASERA.  Les  Tahoneros  diíáinguen  el  íalvadoj  en  íalvado  gruello  ,  y 
menudo  :  en  Andalucía  le  llaman  AFRECHO  ,  en  la  Montaña  SOMAS  3  y  alfal- 
vado  mas  fino  le  llaman  en  muchas  Provincias  MOYUELO  ,  y  en  Aragón  ME- 

NUDILLO. 
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fi  ft  quiere,  dandp  vueltas  al  cedazo.  Elfal- 
vado  es  la  parte,  que  le  deítina  á  los  ani- 
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.males  mas  viles ;  y,'  no  es  muy  diferente  de 
la,  de  ellos  la  trille  condición  de  aquellos  hom¬ 
bres  ,  que  fe  ven  obligados  á  vivir  de  tina 
efpecie  de  Calvado  ,  que  íolo  es  á  propofito 
para  exercitar  las  manos  de  los  Almidone- 
v  ros ,  que! o  emplean  en  Cacar  de  ellos  defechos, 
aun  mejor  que  de  la  harina  ,  unos  polvos, 
que  enjugan,  fuel  tan  ,  y  defembarazan  el  ca¬ 
bello  ;  en  hacer  almidón,  y  otras  unturas  ;  y 
en  fin,  en  abaílecer  los  tintes  de  polvos  pre¬ 
parativos  ,  que  no  den  color  alguno.  Pero , 
bien  entendido,  qual  es  el  mejor  ufo  el  de  la 
harina  de  flor  ,  ó  cabezuela?  Es  la  flor  de  la 
harina  la  que  nos  da  el  mejor  pan  ?  Se  Ca¬ 
ca  el  mas  íaludable  de  la  mezcla  de  ella  flor, 
y  de  la  harina  media  ?  No  es  verdad  ,  que 
el  defeo  de  diílinguirnos  ,  hace  igual  injuíli- 
cia  al  rico  que  al  pobre  ?  Al  pobre  quitán¬ 
dole  lo  mas  efpiritofo  de  Cu  pan  ,  y  la  flor 
que  le  comunicaría  los  jugos  mas  ligeros , 
y  eficaces  ;  y  al  rico  haciendo  que  le  pongan 
en  fu  mefa  un  pan ,  cuyo  mérito  eftá  redu¬ 
cido  á  la  vida  ;  un  pan  cali  íin  cuerpo  ,  na¬ 
dando  en  agua  ,  y  nada  á  propoíito  para  for¬ 
tificar  Cu  temperamento  con  jugos  vigorofos  ? 
No  es  verdad ,  que  ejercitamos  con  dema¬ 
sía  el  Arte,  y  que  indagamos  aníiofamenn 
quanto  puede  conducir  á  la  preparación  del 
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pan  5  defunienda  aquellos  principios,  que  la 
Naturaleza  pufo  juntos  para  ayudarfe  unos  á 
otros  mutuamente?  No  fe  podrá  juzgar  de  la 
fuperioridad  del  pan  ,  en  que  fe  mezcla  aquella 
harina  fubliancial  con  la  de  flor  ,  por  la  ro- 
bufta  falud  de  los  que  le  ufan,  y  juntamen¬ 
te  por  fu  buen  fabor  ?  No  es  verdad  ,  que  pa¬ 
rece  y  que  el  Autor  de  la  Naturaleza  tuvo 
la  mifma  mira  ,  y  guardo  una  mifma  propor¬ 
ción  en  los  principios  del  pan  que  en  los 
del  vino  ?  En  eteólo  pufo  ,  ¿un  en  el  raci¬ 
mo  mas  negro  ,  uno  como  primer  zumo  ef- 
piritofo ,  y  ligero  ,  que  dexandole  folo  ,  es  el 
vino  blanco ,  y  otro  zumo  fegundo  mas  fubf- 
tanciai,  que  le  da  cuerpo  ,  y  le  va  tiñen¬ 
do  como  por  grados  ;  pero  con  tal  difpoíi- 
cion  ,  que  acafo  es  mejor  no  feparar  ellos 
dos  zumos  uno  de  otro  para  que  el  prime¬ 
ro  aligere  al  fegundo ,  y  elle  licor  fubílan- 
cial  íirva  de  freno  al  efpiritu  volátil  de  el 
primero. 

Acabemos  con  la  Analogía,  diciendo  ,  que 
al  modo  ,  que  aquel  ultimo  jugo  ,  que  fe  fa¬ 
ca  de  la  cafca  ,  ü  ollejos  de  la  uba ,  y  aun 
del  efeobajo  mifmo  ,  es  un  licor,  tanto  mas 
defabrido ,  quanto  es  mas  tinto  ,  y  quanto 
la  prefsion  en  el  lagar  fue  mas  fuerte ,  y  mas 
violenta  :  del  mifmo  modo  las  cortezas  ,  6 
calcaras  mas  ligeras  del  grano ,  y  las  que  fe 
defaíieron  mejor  de  la  fubllancia  ,  podrán  mez- 
Tom.XIL  C  darfe 
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ciarle  por  razón  de  fu  blancura  ;  pero  como 
quiera ,  fólo  ferán  un  polvo  fin  valor ,  y  fia 
fübftancia  á  proporción  ,  que  eftén  feparadas 
de  la  miga  ,  6  lo  que  es  lo  mifino  de  las 
otras  efpecies  de  harina  ,  que  juntas  compo¬ 
nen  el  pan,  de  modo  ,  que  fu  alimento  fea 
fubftancial  ,  y  eipiritofo. 

Quando  queremos  facar  algún  aflado  ,  po¬ 
niéndole  ¡inmediato  >  y  fin  refguardo  alguno 
al  fuego  ,  efte  endurece  con  fu  acción  la  ma¬ 
teria  ,  que  fe  pufo  á  afiar  ,  y  forma  una  cóf- 
tra ,  que  parece  de  pergamino  ,  fegun  la  na¬ 
turaleza  del  texido  que  tiene.  El  efe&o  de  eP 
ta  efpecie  de  corteza  es  confervar  algún  tan¬ 
to  aquellos  jugos  nutritivos  ,  que  comenzó  a 
defalojar ,  y  defunir  el  fuego.  Pero  como 
efta  coftra  no  fe  aumenta  fino  por  la  deftruc- 
cion  de  lo  que  fe  afia,  ó  íe  cuece ,  y  abre 
grietas  por  algunas  partes ,  reduciendofe  a  car¬ 
bon  ,  fegun  la  duración  ,  y  aftividad  de  el 
fuego ;  nos  hemos  hecho  también  dueños  de 
efte  elemento  ,  deteniéndole  ,  y  refrenándo¬ 
le  ,  ya  por  medio  de  la  interpoíicion  del  agua» 
ya  del  aceyte  ,  ó  yá  del  aceyte  ,  y  agua  in¬ 
corporado  uno  con  otro  ,  variando  el  ufo ,  y 
mixtura  de  eftos  fluidos »  fegun  la  naturaleza 
ele  las  viandas ,  que  fe  componen  ;  ó  fegun 
la  efpecie  de  jugos  ,  que  fe  quiere  facar  de 
ellas.  •«  . 

Algunas  veces  folamente  defeamos  facar 
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lufufien. 
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deéfte ,  6  el  otro  (imple  alguna  fubítancia  ,  o 
extraher  de  algún  cuerpo  aromático  ,  echándole 
en  agua  caliente  >  un  volátil  delicado ,  que  falc 
al  primer  hervor*  Se  duplica  el  primer  grado  de 
calor  ?  pues  ya  nada  nos  queda  ,  y  el  efpiri- 
tu  efta  bien  lejos.  Reprehenden  aun  Cocine¬ 
ro  ,  novicio  en  el  Arte  ,  de  haber  puedo  en 
la  mefa  de  fus  Amos  un  guifado  defabrido; 
y  para  que  no  le  riñan  otra  vez  refuelve  po¬ 
ner  á  un  fuego  mas  a&ivo  la  canela, la  al- 
bahaca  (**) ,  el  clavo  ,  y  la  nuez  mofeada  5  pe¬ 
ro  qué  forprehendido  queda  defpues  ,  quando 
en  lugar  de  dar  fazon  á  la  comida ,  como 
penfaba ,  ve  que  aumenta  la  infipidéz  ,  y 
amargura ,  y  también  las  repreheníiones  !  Po- 
nefe  á  la  dirección  de  alguna  mano  mas  inf- 
truida,  é  inteligente  ,  que  no  echa  las  efpe- 
cias  fino  quando  fe  ha  cocido  cafi  del  todo 
la  vianda  ,  y  al  punto  experimenta  el  acierto. 

La  multiplicidad  de  obfervaciones  enfeña 
afsimifmo  ,  que  teniendo  el  thé  en  infuíion 
poco  tiempo ,  conferva  un  olor  de  violeta  , 
que  fortifica  la  cabeza ,  y  una  infuíion  breve 
de  la  falvia  ,  y  del  Abrótano  (**)  es  eíío- 
macal  ,  y  agradable  al  paladar  ,  quando  ,  por 
*1  contrario  ,  con  folo  un  hervor  nuevo  ,  que 
fe  les  de  á  los  licores,  pierden  fus  efpiri tus, 
y  fe  cargan  de  un  tinte  acre ,  poco  condu- 

G  2  cen- 

{**)  En  Murria  MHABEGA  ,  y  en  Qthaluña  ALFABEGA. 
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eence  para  nueftra  necefsidad ,  y  convenient 
da,  y  menos  proporcionado  al  eftdmago. 

Eíla  mifma  es  la  razón  porque  la  cerve¬ 
za  blanca,  por  haber  hervido  poco  ,  es  mas 
agradable  ,  y  efpirítofa  que  la  tinta ,  aunque 
mas  difícil  de  guardar  para  el  Eílio  ,  que  es 
el  tiempo  en  que  fe  apetece  mas :  pues  el  ca¬ 
lor  ,  como  puede  qualquiera  experimentar  por 
medio  del  Thermomecro  ,  fe  introduce  haf- 
ta  el  fuelo  de  los  toneles ,  y  penetra  todas 
las  bodegas  ,  y  cuevas  comunes  ,  caufando  en 
el  licor  una  fermentación ,  o  trabajo  ,  que 
hace  exhalar  promptamente  las partículas  vo¬ 
latiles  del  lupulo  ,  que  era  el  todo  ,  6  el  ma¬ 
yor  mérito  del  licor.  La  cerveza  tinta, tan¬ 
to  mas  defnuda  de  volátiles,  quanto  mas  tiem¬ 
po  haya  hervido  ,  tanto  mas  templa  fu  amar¬ 
gura  ,  y  defabrimiento  con  la  abundancia  de 
jugos  nutritivos ,  que  defembaraza  ,  y  faca  a  to* 
tal  libertad  por  medio  de  la  harina  de  ce¬ 
bada  :  efto  modifica  la  bebida  ,  y  la  dexa  mas 
proporcionada  para  los  trabajadores,  y  afsri 
mifmo  de  mas  dura  que  la  blanca  en  el  Efiío. 

Quantos  deícuidos  hay  ,  y  qua  otos  per¬ 
juicios  fe  figuen  dei  modo  con  que  en  las 
Boticas  fe  preparan  las  medicinas ,  por  no  co- 
’  nccer  ,  como  deben,  los  quediíponen  el  me¬ 
dicamento,  ios  inflames  de  la  evaporación? 
Acontece,  que  abandonado  eñe  trabajo  a  do- 
meñicos  indiferentes,  y  nada  inílriudos  ;  ógo- 
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bernado  por  Boticarios,  que  tolo  (aben  aque¬ 
lla  práftica  ,  que  aprendieron  íiendo  Mance¬ 
bos  ,  dexan  evaporar  ,  con  folo  deicuidarfe 


un  momento  #  la  porción  aromática  ,  que  ha¬ 
cia  eftimable  al  íimple  ,  y  aun  le  neceísitan 
á  que  defenvuelva  ,  y  laque  de  fu  fubftancia 
jugos  maléficos ,  que  convierten  en  verdade¬ 
ra  ponzoña  ,  lo  que  fe  havía  recetado  fabia- 
mente  ,  ó  por  lo  menos  dexan  pallar  en  una 
enfermedad  con  la  inutilidad  del  remedio  el 
tiempo ,  y  los  inflantes  ,  que  no  volverán 
á  hallar. 

La  mifma  experiencia  ,  que  enfetia  los 
momentos  precifos ,  que  fe  deben  dar  á  la 
infuüon ,  gobierna  con  igual  acierto  el  gra¬ 
do  ,  y  duración  del  fuego  para  amortiguar, 
y  ablandar  la  carne  ,  que  fe  quiere  cocer, 
fin  defpojarla  con  demasía  del  jugo  ,  y  fubf- 
tancia  ,  que  encierra  ,  ya  fea  quando  fe  le 
faca  fulamente  á  la  carne  aquel  primer  jugo, 
que  da  el  güito  al  cocido  ,  y  á  lo  que  fe  guU 
fa ,  fin  abandonarlo  defpues  á  un  luego  sn- 
difcreto  ,  y  áefproporcíonado  ,  ó  ya  fea  cuan¬ 
do  fe  facan  fubftancias ,  dexando  reducida  la 
carne  á  un  deshecho  inútil.  Quanto  la  Phy- 
fica  quiera  feguir  mas,  y  mas  ellas  operacio¬ 
nes  ,  unta  mas  mftruccion  encontrará  ,  y  otro 
tanto  nos  ferá  á  todos  mas  pro vechofij.  Tam¬ 
bién  le  lomos  deudores  á  la  experiencia  de 
una  obfervacion  muy  moderna  ,  y  es ,  que 

los 
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Caldos  re¬ 
ducidos  a 
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Ufo  de  los 
jugos  crafos 
para  cocer, 
o  aílar  la 
carne. 
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los  caldos  ,  y  fabftancias  quaxadas ,  y  hechas 
paila y  fe  pueden  ,  fegun  nos  allegara  ,  llevar 
para  un  camino  ,  y  tranfportarlas  á  todas  par¬ 
tes ,  con  lo  qual  puede  el  yíagero  desleírlas  en. 
un  inflante  ,  y  fervirfe  de  ellas  ,  quando  fe 
halle  deíprevenido ,  o  de  priefa. 

El  agua  es  un  freno  fnuy  del  cafo  para 
detener  la  a&ividad  del  fuego  i  pero  para  efte 
efedo  mifmo  fe  hallan  focorros  mas  eficaces 
en  el  aceyte  ,  y  en  todas  las  materias  crafas* 
y  mantecofas ,  en  las  quales ,  ó  fe  mete  de 
el  todo ,  ó  fe  baña  á  lo  menos  la  carne ,  que 
fe  difpone  para  comer.  Todos  quantos  fe  de¬ 
dican  á  preparar  la  comida ,  ya  fea  para  el 
aífado ,  ó  ya  para  el  cocido  ,  acoítumbran, 
íin  faber  ellos  mifmos  por  qué  caufa ,  á  fa¬ 
jar  la  carne  y  é  irla  picando  por  fuera ,  ó  á 
atravesarla ,  y  abrirla  de  trecho  en  trecho  por 
dentro;  ó  paíTan  a  lardearla,  y  rociarla  con  jugos 
oleofos ,  y  bien  derretidos ;  o  á  bañarla  ,  y 
Sumergirla  defde  luego  en  un  cazo ;  ó  á  freir¬ 
ía,  y  rehogarla  fimplemente  en  una  fatten; 
b  finalmente ,  á  envolver  los  taífajos  mejores 
en  un  papel  untado  con  aceyte  para  prepa¬ 
rarlos  en  el  aífador ,  ó  de  otro  modo  como 
les  parezca.  La  intención  de  nueftros  Coci¬ 
neros  en  ellas  operaciones  ,  fegun  ellos  di¬ 
cen  ,  es  dar  güilo  á  las  hierbas  ,  raíces  ,  y 
carne  ,  que  preparan  ,  y  hacer ,  que  faque 
un  color  igual  :  íin  duda  alguna  diverfifican. 
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por  la  variedad  de  metliodbs  que  obfcrván. 
La  viña  ,  y  el  fabor,  qué  tienen  las  viandas. 
Pero  el  fruto  principal  y  y  el  efe  do  univer- 
falifsimo  de  rehogar  ,  lardear  ,  y  bañar  la  car¬ 
ne  con  ellas  materias  crafas ,  que  no  cierran 
la  entrada  al  fuego  ,  es  aprifionar  ,  y  dete¬ 
ner  los  jugos  mejores  ,  tanto  volatiles  ,  como 
fubftanciofos ,  y  nutritivos  ,  que  hay  en  las 
legumbres ,  y  carne  de  los  animales  ,  y  del¬ 
atar  ,  y  efparcir  ellos  mifmos  jugos  íin  per¬ 
mitirles  la  evaporación  ,  y  falida  ;  pues  cier¬ 
tamente  es  menos  del  cafo  introducir  en  lqs 
manjares  un  fabor  eftraño  ,  que  confervar  en 
ellos  aquel  que  les  dio  la  Naturaleza.  Eñe 
aceyte  ,  que  mantiene  como  envaradas  las 
partes  mas  fuculentas ,  y  falu  dables,  llega  con 
la  demasía  del  fuego  a  cederle  el  lugar  ,  y  darle 
entrada  al  fuego  ,  de  modo  ,  que  el  luco  fe  exha¬ 
la  ,  y  vuela  la  fubñancia  jugofa  toda  junta: 
la  pérdida  es  irreparable,  y  folo  queda  una 
comida  fequiza  ,  y  un  deshecho  ,  que  pare¬ 
ce  paja  ,  íin  gufto,  ni  mérito  alguno. 

Quando  el  Arte  del  Confitero  ,  y  de  el 
Cocinero  mira  folo  á  hacer  una  efpecie  de  vay- 
na  al  efpiritu  de  ios  aromas,  al  jugo  de  las 
frutas  ,  y  fubñancia  de  las  carnes  ,  para  que 
no  fe  defperdicie  cofa  alguna  ,  nos  ponen  en 
las  manos  los  dones  de  la  Naturaleza  con  la 
mifma  íimplicidad  que  nos  los  da,  y  los  po¬ 
demos 


Peligro  de 
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viandas. 


f  6  Efpe  el  aculo  de  la  Naturaleza . 
demos  ufar  con  Sobriedad  ,  y  confianza  ,  pu« 
dexan  encera ,  y  íubliítence  la  fabia  compoíL 
don  del  Autór  ;  de  aquel  grande  Obrero  que 
los  difpufo.  Pero  hay  un  Arce  engañofo  ,  que 
fe  ocupa  en  mezclar  ,  unas  con  otras  ,  dife¬ 
rentes  efpecies  de  comidas,  que  no  fe  hermanan 
bien  entre  si ,  y  íaien  emmafcaradas ,  de  modo, 
que  ni  aun  fe  conoce  el  fondo ,  ó  tela  que  tie¬ 
nen  ,  y  nos  las  ofrecen  con  el  cebo  de  un  la¬ 
bor  agradable  ,  que  domina  ,  y  prevalece  en 
ellas ,  trayendo  defpues  coníigo  ,  como  con- 
fequencia  cierta,  la  defcompoíicion  del  eftó- 
niago  ,  y  la  ruina  de  todo  el  cuerpo.  Quan- 
do  los  principios  ,  de  que  fe  componen  eftas 
viandas,  llegan  á  di  íTol  ver  fe,  quedan  abfoiu- 
tamente  fin  freno ,  y  el  calor  natural ,  6  los 
ácidos  los  impelen  unos  contra  otros  ,  def- 
truyéndo  el  pais  de  la  batalla. 

Efte  deforden  ,  que  proviene  cali  infali¬ 
blemente  de  los  guífados  exquifitos  ,y  dema- 
íiadamente  compueftos  ,  puede  fuceder  tanu 
bien  del  mifmo  modo  con  los  guifadosmas 
Pimples  y  y  naturales ,  quando  fe  come  con 
demasía.  En  todas  partes  fon  los  mifmos  los 
derechos  de  la  íimplicidad  ,  y  es  razón  res¬ 
petarla  en  la  eloquencia ,  en  la  pintura  ,  en 
la  muíica  ,  en  los  muebles  ,  en  los  vellidos, 
y  adornos.  La  ridiculez  figue  bien  preílo  los 
Infultos ,  que  fufren  las  buenas  Artes  >  pero 
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a  los  agravios,  que  fehacen  á  la  íimplicidad de 
nueítros  alimentos  ,  los  liguen  mal, es y  ¡acha¬ 
ques  verdaderos ,  y  reales. .  ;  i 


'i  -  ü  •  ' 


EL  CEDAZO . 


Fig.  i.  a  La  caxa .  (**)  para  cerner., 
b  La  tolva,  y  fu  afsiento  (**), 
c  Canaleja  (**),  foftenida  de  cuerdas  para  que 
pueda  (acudiría  la  tarabilla,  y  caer  la  ha¬ 
rina  ,  que  eftá  en  la  tolva, 
d  La  abertura  de  la  caxa  ,  que  recibe  la  ha¬ 
rina.  , 

e  Barra  ,  que  impelida  con  los  rayos  del  pi¬ 
ñón,  tira  la  canaleja  por  medio  de  un  hi¬ 
lo  de  cáñamo  ,  quando  la  canaleja  mifma 
ha  via  vuelto  ya  á  fu  puefto  ,  llevada  de  fu 
proprio  pefo.  La  barra  juega  libremente  Co¬ 
bre  un  divo  ,  que  la  detiene  por  la  par¬ 
te  inferior  de  la  caxa. 


f  La  cigüeña  con  fu  piñón ,  cuyos  dientes 
impelen  ,  cada  qual  fegun  fu  turno  ,  la  barra, 
y  la  dexan  volver  á  fu  puefto  luego  que 
paíTan  ,  con  cuyas  idas  ,  y  venidas  fe  fa- 
-cude  la  canaleja,  y  cae  la  harina,  que  vá 
fucefsivamente  llegmdo  á  ella.  Efta  cigite- 
ña  fe  encaxa  en  la  extremidad  de  el  exe 
Tom  XII.  H  /de  : 


(**)  A  ella  caxa  la  llaman  comunmente  TORNO.  ■  A- X  A, 

(**)  Los  Tahoneros  llaman  á  efte  afsiento  TROXE  ,  y  PIÉ  DE  GALLO. 
(** )  Comunmente  es  un  canelón  ,  y  no  fe  mensa  con  tarabilla  ,  fino  que  co® 
la  mano  arriman  la  harina  para  que  caiga  por  él. 


5  8  Efpe  Báculo  de  la  Naturaleza. 

de  el  cedazo ,  que  rueda  dentro  del  tomo. 
Fig.  i.  El  cuerpo  del  cedazo, 
a  La  cigüeña  viña  de  perfil, 
b  La  mifma  con  fu  piñón  vifto  de  plano, 
c  El  árbol ,  ó  exe. 

d  El  cedazo  compueño  de  un  exe ,  que  da 
vueltas ,  de  muchos  aros ,  y  tramos ,  y  de 
una  tela  de  eftambre  ,  feda  ,  ó  lana ,  mas, 
b  menos  rala,  fegun  fe  quiere  ,  la  harina 
grueíTa ,  ó  delicada, 
e  La  barra, 
fff  Los  aros. 

g  Un  aro  vifto  de  cara  ,  con  los  rayos  que 
le  foftienen. 

hh  Las  varandillas ,  que  atravieíTan  a  lo  lar¬ 
go  ,  y  mantienen  en  fu  proprio  lugar  á 
ios  aros. 

i  El  fuelo  de  la  caxa  ,  en  el  qual  hay  una 
abertura  grande  por  donde  fale  el  falvado 
fuera  del  cedazo. 

Pudiera  caufar  admiración  ,  que  el  pilón 
de  harina  ,  de  que  efta  llena  la  tolva  ,  no  caiga, 
y  íe  dcfniorone  fin  orden  por  la  parte  infe¬ 
rior  ,  y  que  fe  dexe  gobernar ,  cayendo  tan 
poco  á  poco.  Pero  la  razón  es  ,  porque  to¬ 
da  la  harina  fe  puede  concebir  como  divi¬ 
dida  en  multitud  de  colunas  , que  pefan  per¬ 
pendicularmente  fobre  los  lados  de  la  tolva, 
y  íolo  la  colima  del  medio  ,  pallando  por  la 
abertura  infe  rior  ,  peía  eficazmente  fobre  la 

ca- 
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canaleja  ,  que  fe  ie  opone  i  y  no  fe  eícurre  ,  y 
desliza  por  el  pequeño  intervalo ,  que  hay  entre 
el  pié  de  la  tolva  *  y  el  fuelo  de  la  canaleja  ,  fino 
á  los  impuiíbs  ,  y  golpes  de  eftas 

EL  ASSADOR  DE  TORNO . 

A  El  aífador  de  torno  puefto  en  fu  lugar, 
y  con  fu  pefa  a  parte  ,  colgada  de  dos  car¬ 
rillos  de  retorno. 

B  El  mifmo  aífador  vifto  de  perfil. 

1  La  llave  para  darle  cuerda. 

2  La  rueda  pequeña  ,  cuyos  puntos  írnpé- 
len  fucefsivamente  un  muelle  ,  que  cedien¬ 
do  al  impulfo  ,  los  dexa  paífir  al  contra¬ 
rio  del  camino,  que  lleva  la  pefa  con  fu  caída, 
y  los  detiene  por  el  otro  lado. 

3  La  rueda  grande. 

4  El  piñón  de  la  rueda  fegunda. 

5  La  rueda  fegunda  3  cuyo  árbol  lleva  h 
nuez. 

6  El  piñón  de  la  rueda  de  encuentro  (**). 

7  Rueda  de  encuentro  ,  que  encaxa  ,  y  en¬ 
fila  la  rofea  de  la  efpira ,  que  hay  entre 
hueca  ,  y  hueca. 

8  El  uíillo  ,  ó  torno  infinito. 

9  El  tambor  de  donde  fe  defarrolla  la  cuerda 
a  que  efta  aíida  la  pefa. 

10  El  volante  ,  que  llevado  por  el  cilindro 

H  1  de 

(**)  En  los  reloxes  comunes  fe  llama  rueda  CATHAL1NA» 
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de  el  afilio ,  firve  á  proporción  de  la  lon¬ 
gitud  de  fas  brazos ,  y  de  las  maíTas  de 
plomo  ,  ó  alas  ,  que  los  terminan,  para  que 
fe  faelten  ,  y  efcapen  las  primeras  ruedas, 
y  para  retardar  la  caída  de  la  pefa. 

11 ,  y  1 1  La  pefa. 

1 2,  La  nuez  con  fu  cuerda ,  que  comunica 
el  movimiento  á  la  otra  nuez  de  el  aííá- 
dor. 

La  proporción  de  las  vueltas  del  volan¬ 
te  á  las  del  tambor  es  muy  fácil  de  encon¬ 
trar.  Si  la  primera  rueda,  que  mueve  el  tam¬ 
bor  ,  y  hace  que  fe  defarrolle  la  cuerda ,  que 
mantiene  la  pefa  tuviere  6o  puntos  ,  y  en¬ 
trare  en  un  piñón  ,  que  tenga  diez  ,  dará  una 
vuelta  mientras  la  rueda  fegunda  con  fu  pi¬ 
ñón  diere  feis :  pues  cada  uno  de  los  diez 
puntos  del  piñón  encaxa  ,  y  tropieza  feis  ve¬ 
ces  para  correr  los  fefenta.  Si  la  rueda  fegun¬ 
da  tiene  50  puntos,  y  encaxa  en  un  piñón 
de  cinco  ,  dará  la  rueda  de  encuentro ,  ó  ca- 
thalina  diez  vueltas  y  por  una  que  dé  la  fe¬ 
gunda  s  pues  es  neceífario  ,  quepaíTen  los  cin¬ 
co  y  diez  veces  cada  uno  ,  para  completar  los 
5  o ;  pero  la  fegunda  dá  diez  vueltas  ,  para 
que  el  tambor  dé  una  :  con  que  la  rueda  ca- 
thalina  dará  feis  veces  diez  ,  6  60  vueltas, 
para  una  que  dé  el  tambor.  Si  la  rueda  ca- 
thalina  tiene  cinco  puntos,  cada  punto  paila 
una  rofca  del  afilio  ;  y  como  cada  rofca  de 

eítas 
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eftas  fea  una  revolución  entera  del  cilindro  , 
y  una  vuelta  del  volante ,  fe  deduce  ,  que 
eñe  da  50  vueltas ,  mientras  da  una  la  rue¬ 
da  cathalina  ,  y  50  veces  60  ,  ó  3000  ,  pa¬ 
ra  una  que  da  el  tambor.  Eñe  podrá  tener 
quatro  pulgadas  de  diámetro  ,  y  devanar  un 
pié  de  cuerda  en  cada  vuelta.  Y  íi  la  caída 
de  la  pefa  es  1 2  pies  ,  doce  revoluciones  de 
el  tambor  harán  ,  que  dé  treinta  y  feis  mil  el 
volante.  Las  vueltas  del  aíTador  fon  como  las 
de  la  fegunda  rueda  3  que  le  mueve  por  me¬ 
dio  de  fu  exe  3  y  dando  la  fegunda  rueda  feis 
vueltas,  para  una  que  dé  el  tambor  3  fe  ligue, 
que  el  aíTador  da  fetenta  y  dos  3  mientras  el 
tambor  dá  doce,  y  el  volante  treinta  y  feis 
mil. 

EL  ASSADOR  DE  HUMO . 

A  Corte  de  la  parte  anterior  de  una  chime- 
néaí  en  que  hay  un  aíTador  de  humo.  La 
llama  dá  aétividad  al  humo  3  y  eñe  impé¬ 
le  las  laminitas  del  volante  3  á  las  quales 
halla  igualmente  inclinadas  3  fegun  la  di¬ 
rección  que  íigue  3  con  que  no  puede 
pallar  íin  llevarfelas  trás  si.  Todas  las  lá¬ 
minas  del  volante  dan  vuelta  del  mifmo  mo¬ 
do  3  y  hacia  la  mifrna  parte,  con  que  obli¬ 
gan  á  andar  al  exe  que  las  junta.  El  exe 
mueve  la  linterna  ,  cuyos  baíauñres  enea- 

xa  n 
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xa n  en  los  puntos  de  una  rueda ,  y  el  exe 
de  efta  menéa  una  nuez ,  que  con  fu  cuer¬ 
da  produce  el  mifmo  efe&o  que  el  aflador 
ordinario  de  relox. 

B  Corte  de  una  chimenea  de  arriba  aba- 
xo  (**)  ,  el  qual  dexa  a  la  vifta  la  barra, 
que  lleva  al  exe  del  volante.  El  volante 
viíto  de  perfil,  y  la  rueda  punteada  vifta 
de  cara. 

C  El  volante ,  y  la  rueda  con  fu  puntería 
vifto  todo  de  perfil. 

D  El  volante  vifto  de  cara. 

Siendo ,  como  es ,  la  fal  un  elemento  tan 
neceílario  para  el  hombre ,  ferá  fin  duda  es¬ 
timable  á  la  íociedad  aquello  ,  que  facilite  fu 
adquificion.  Los  Pueblos  cercanos  al  Mar  lo¬ 
gran  con  abundancia  efte  bien.  Ya  notamos^ 
que  para  facar  la  fal  del  agua  del  Mar  ,  fe 
difponían  unos  eftanques  de  tierra  arcillofa, 
muy  anchos ,  y  poco  profundos.  Hacefe  cor¬ 
rer  a  ellos  ,  por  medio  de  algunos  conduc¬ 
tos  ,  el  agua  del  Mar ,  al  tiempo  que  fe  ha¬ 
lla  el  Sol  en  fu  mayor  fuerza  ,  para  que  el 
calor  ,  el  ay  re  ,  y  el  viento  futilicen  ,  y  eva¬ 
póren  las  partículas  de  agua  en  toda  la  Super¬ 
ficie  :  con  lo  qual  ,  movida  la  fal ,  fe  eleva; 
pero  fiendo ,  como  es,  mas  pefada,  vuelve 
á  caer  ,  y  fe  chryftaliza  ,  quedando  como  un 
vidrio  hecho  pedazos  :  y  efta  es  la  fal ,  que 

fe 

(**)  Efte  corte  fe  llama  Orthographico,y  fe  hace  perpendicular  al  horizonte 
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fe  faca  en  las  Coilas  del  Mar.  No  privo  tam¬ 
poco  la  Naturaleza  de  eñe  focorro  a  aque¬ 
llos ,  que  viven  lejos  del  Mar:  pues  algunas 
veces  encuentran  debaxo  de  tierra  mafias  im- 
menfas ,  á  las  quaies  llaman  íalgemma  (**), 
o  fofsil  (**)  :  otras  hallan  aguas  ,  que  paila  n 
rayendo  eftos  montes  de  íalgemma  ,  y  la  de- 
xan  en  algunos  pozos ,  de  donde  fe  faca  pa¬ 
ra  evaporar  á  fuerza  de  fuego  las  partículas 
eftranas,  que  contiene,  dexando  la  fal  fo¬ 
famente. 

Pero  como  fe  experimentafie  falta  de  le¬ 
na  ,  fe  ideó  modo  de  difminuir  fu  gaño  ,  y 
aun  fe  ha  pafíado  bien  adelante  con  la  econo¬ 
mía  ,  por  medio  de  las  fabricas  de  graduación: 
pues  5250000  libras  de  fal,  que  antes  con- 
fu  mían  3  2000  haces  de  leña,  de  quatro  pies 
de  alto  cada  uno,  y  ocho  de  largo,  confu¬ 
men  oy  folamente  cinco  mil.  La  fabrica  de 
graduación,  cuyo  Inventor  fe  ignora,  y  cu¬ 
yo  modelo  mas  antiguo  fe  halla  en  las  Sa¬ 
linas  de  Sultz  en  la  Alfada  ,  y  íobre  el  ca¬ 
mino  de  Strasbourg  en  Maguncia  ,  confifte  en 
un  patio  todo  delcubierto  ,  de  modo  ,  que 
haya  veinte  ,  ó  veinte  y  cinco  pies  defde  la 
cuba  de  agua  Talada  haíta  la  cueva  arenofa  , 
que  eftará  dividida,  fegun  la  mayor  ,  o  me¬ 
nor  mezcla  de  fal  ,  que  traiga  el  agua  en  mas, 

v 
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(**)  Vulgarmente  íhl  de  piedra.  Die,  Caí!.  Jit.S, 
{**)  Mineral, 
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b  menos  eftancias ,  eftendiendofe  cada  una  de 
ellas  al  efpacio  , !  que  hay  de  una  viga  á  otra. 
Cada  efpacio  de  eftos  eílá  lleno  totalmente 
harta  el  techo  de  fagina.  El  agua  ,  que 
fe  faca  de  los  pozos  falados  ,  fe  conduce  á 
una  cuba ,  que  ertá  al  pie  del  patio  ;  y  def- 
de  aquí  fe  fube ,  por  medio  de  bombas,  harta 
la  primera  bovedilla  ,  en  donde  fe  diftribu- 
ye  en  canales  de  quatro  ,  o  cinco  pulgadas 
de  anchas ,  y  otro  tanto  de  profundas  ,  dif- 
pueftas  fegun  toda  la  longitud  de  el  edifi¬ 
cio  ,  agugereadas  de  feis  en  feis  pulgadas ,  y 
con  ciertas  canillas ,  que  deftilan  el  agua  en¬ 
cima  del  monton  de  la  fagina  ,  fin  dexaría 
falir  fino  gota  á  gota.  Atormentada  el  agua, 
y  dividida ,  por  decirlo  afsi  ,  harta  el  infini¬ 
to  en  innumerables  ramitas  ,  fe  puede  decir, 
que  fe  evaporó  totalmente.  Efta  obra  fe  per¬ 
fecciona  mejor  todavia  quando  un  viento  fuerte 
la  ayuda,  de  modo  ,  que  pallando  obliquamen- 
te  al  través  de  la  fagina ,  fe  lleva  mucha  par¬ 
te  de  agua.  Las  partículas  de  erte  elemento,  que 
quedan  unidas  a  la  fal ,  caen  hilo  a  hilo  por 
razón  de  fu  pefadéz  de  rama  en  rama  per¬ 
pendicularmente  ,  formando  una  efpecie  de 
cafcada  (**) ,  harta  que  llegan  al  eftanque , 
difpuefto  para  que  las  reciba.  Entonces  fe  las 
fube  con  otras  bombas  a  los  cañones  de  la 
fegunda  eftancia ,  y  con  una  nueva  evapora¬ 
ción 


(**)  La  traducción  Italiana  omite  ella  femsjanza. 
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don  del  agua  dulce  en  la  fagina  correbpon- 
diente,  adquieren  mayor  fuerza  3  y  folidcz  de 
fal.  Y  absi  >  van  paitando  ,  fegun  fe  necebsita, 
baila  feis ,  ó  fíete  diviíiones ;  de  modo ,  que 
fin  gado  ,  y  en  tres  dias  de  tiempo  favora¬ 
ble  a  la  operación  ,  una  libra  de  agua  bala¬ 
da,  que  tenia  al  i  al  ir  del  pozo  un  grado  de 
fuerza  para  balar ,  por  exemplo  ,  el  pebo  de 
un  groífo  ,  adquiere  veinte  ,  veinte  y  cinco, 
b  treinta  veces  mas  ,  al  llegar  a  la  feptima  di- 
viíion  ,  y  chrydalizando  defpues  la  bal ,  por 
medio  del  fuego  ,  quedan  de  la  libra  de  agua 
quatro  onzas  de  bal. 


)m  c 


EL  VESTIDO 


DEL  HOMBRE. 


CONVERSACION  QUARTA. 


MUchos  animales  hay  ,  que  faben  fabri¬ 
car  bu  habitación  como  la  fabrica  el 
hombre  ;  pero  no  hay  uno  de  ellos  dquie- 
ra ,  que  be  vida  como  él  be  vide.  La  experien¬ 
cia  mas  uni verbal  nos  enfeñi  ,  que  todas  las 
Naciones  políticas  han  mirado  la  codumbre 
de  cubrir  bus  cuerpos ,  como  una  ebpecie  de 
buena  crianza,  que  les  era  indibpenfable  ;  y 
Tom.XIL  I  edo, 
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ello  ,  aun  quando  el  ayre  mas  fereno  >  y  el 
tiempo  mas  templado  parecía  efcufarios  de  el 
abrigo,  y  del  refguardo.  La  razón,  ye! co¬ 
nocimiento  del  deíoi'den  ,  que  experimenta  el 
hombre  en  si  mifnio  ,  le  dirigen  íln  duda  pa¬ 
ra  que  baíque  el  focorro  de  las  pides  ,  y  de 
las  telas  mas apropoíito  para  cubrirle  con  ellas. 
Pero  fíenlo  ,  como  es  ,  nueftra  razón  tan  dé¬ 
bil ,  mudable,  y  bacilante  ,  no  bailara  para 
eílablecer  uniformidad  tan  confiante,  como 


no  ha  baldado  el  capricho  humano  ,  y  los 
raciocinios  de  los  Philoíbphos  para  hacer 
convenir  á  los  hombres  en  un  methodo  ge¬ 


neral  ,  y  una  moda  uniforme  de  veftirfe. 
La  coílumbre  de  veftirfe  vino  de  mucho 
mas  alto.  Lo  que  el  capricho  ,  y  la  Phi- 
lofopífia  han  podido  hacer ,  ha  fido  fojamen¬ 
te  difcurrir  a  cerca  de  una  regla  tan  antigua, 
e  intentar  algunas  veces  facudir  el  yugo.  Afsi 
vernos  ,  que  las  Naciones  ,  que  fe  han  fepa- 
rada  del  cuerpo  antiguo  de  la  fociedad  ,  han 
permitido  ^  que  fe  debilitaífen  entre  ellas  las 
ideas  de  cubrirle  ,  y  poco  a  poco  defterra- 
ron  toda  regla,  y  íujecion.  Lo  mifmo  ha  fu- 
cedido  á  cerca  de  los  vellidos ,  que  a  cerca 
de  los  facrificios ,  y  de  aquellas  juntas ,  que 
fe  formaban  en  orden  a  la  Relnnom  El  ori- 

o 

gen  de  uno  ,  y  otro  es  común,  y  tan  an¬ 
tiguo  como  el  Mundo. 

vSolo  el  exemplo  de  Adam  ,  y  fus  hijos 
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pudieron  perpetuar  efta  coítumbre,  como  las 
demás  cofas,  éntrelas  innumerables  familias, 
que  defeienden  de  ellos  >  y  no  hay  que  ad¬ 
mirarnos  mucho  de  que  algunas  íe  hayan 
apartado  del  empacho,  y  vergüenza  natural, 
que  debían  tener  por  herencia  ;  como  ni  de 
que  hayan  cuido  en  una  afrentofa  barbarie  , 
formando  como  cuerpo  á  parte  de  el  reído 
de  fus  hermanos :  la  razón  es ,  porque  ,  al  mo¬ 
do  que  el  hombre  halla  en  la  fociedad  el  fo 
corro  ,  que  necefsita  la  vida  animal  ,  y  fen- 
íible  ,  afsi  halla  también  en  la  mi  fina  los  au¬ 
xilios  de  la  razón. 

La  Efe  ricura  nos  da  la  hiftoria  de  los 
veftidos.  El  primer  eftado  del  Mundo  no  los 
pedia,  y  fola  la  ordenanza  del  Criador  ,  fun¬ 
dada  en  el  deí orden  del  hombre  ,  nos  los  hi¬ 
zo  nece  íTarios.  Todas  l  as  N  aciones  celebres  de 
que  tenemos  conocimiento  ,  han  confervado 
un  invariable  refpeto  ala  decencia ,  propor¬ 
cionando  fus  veftidos  con  las  imprefsiones  ac¬ 
tuales  del  calor  ,  y  el  frío.  Las  leyes  de  la 
necefsidad  fe  mudan;  pero  las  de  la  modeftia 
no  admiten  alternativa. 

Cierta  Philofophia  ,  íingular  íiempre  en 
fus  ideas,  querría  libertarnos  de  una  parte  de 
eftas  leyes,  y  reducirlo  todo  a  fola  la  necef- 
fidad  de  fuavizar  las  intemperies  del  ayre  ,  y 
las  injurias  del  tiempo  ,  fin  confiderar  la  con- 
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veniencia  de  la  relación  ,  que  nos  hace  la  Ef- 
critura  con  el  ufo  de  las  Naciones. 

Nuertros  modernos  Epicúreos  fe  autori- 

a 

zin  con  la  con  duda  de  Diogenes ,  de  Licur¬ 
go  ,  de  muchos  Pintores ,  y  de  algunos  bar¬ 
baros  >  que  no  conocían  ,  fegun  dicen  ,  ley 
alguna  :  y  creen  hallar  en  eftos  exemplares 
la  prueba.,  y  carácter  del  modo  de  proceder, 
íegun  el  derecho  de  la  Naturaleza  5  peí  o  no 
la  licencia  de  hacerte  baftardos  tuyos ,  y  apar¬ 
tarte  de  ella.  En  la  Poesía ,  y  en  la  Pintu¬ 
ra  han  introducido  la  moda  cafi  general  de 
detcuidar  del  vellido.  Bien  podrá  fuceder  ,  que 
pretenda  ella  Etcuela  mifma  una  reforma  en¬ 
tera  i  ya  te  ha  libertado  de  la  incomodidad 
de  la  ley  de  las  juntas  publicas  ,  y  concur- 
ío  del  Pueblo  ,  deftinado  todo  á  las  alaban¬ 
zas  de  la  providencia  ,  y  al  fomento  de  la  union 
fraterna  ;  poco  á  poco  nos  librará  del  traba¬ 
jo  de  veítirnos  ,  quando  fe  puede  paífar  íin 
eña  moieftia  ,  y  es  precito  efperar  ,  que  á  fuer¬ 
za  de  exhortaciones ,  6  declamaciones  contra 
las  preocupaciones  antiguas  ,  haga  también 
prevalecer  el  exemplo  de  los  Philofophos  Can- 
nibales  ,  de  manera  ,  que  fe  introduzca  entre 
nofotros  la  exempcion  de  toda  modertia  ,  y 
de  todo  aquel  decoro ,  y  buena  crianza  ,  que 
nos  incomoda  :  que  nos  ponga  en  la  liber¬ 
tad  de  fatisfacer  todos  nueftros  apetitos  ,  y  en 
la  útil  práctica  de  comer ,  y  fuftentarnos  de 

las 
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las  carnes  de  nueftros  enemigos,  defpnes  de 
haberlos  pueílo  en  alguna  jaula  ,  en  que  los 
cebemos  con  larga  mano. 

Con  todo  ello ,  mientras  tanto  podre¬ 
mos  prophetizar ,  que  las  reformas  de  la  Phi- 
lofophia  caminarán  algo  lentas  5  porque  fus  lu¬ 
ces  no  fon  muy  claras,  ni  fon  enviados ,  de  fuer- 
te, que  eñe  autorizada  inficientemente  fu  mifsion. 
Continuaremos  ,  pues  ,  en  veftir  la  fociedad. 

Ya  fe  nos  ponen  delante  Compañías  nu¬ 
merólas  para  bufcar  ,  y  recoger  materiales  á 
propoíito  para  que  fe  fabriquen  telas  ,  que 
obedezcan  á  todos  los  movimientos  del  cuer¬ 
po  ;  y  entretanto  eílán  otros  empeñados  en 
darles  á  eftos  materiales  mifmos  la  forma  mas 
conveniente  á  ella  intención. 

Hafta  ahora  no  fe  ha  podido  ,  aun  con 
el  auxilio  de  los  mejores  microfcopios  ,  dis¬ 
tinguir  perfectamente  en  que  coníifte  el  arti¬ 
ficio  de  las  fibras,  y  vaíos  ,  que  componen 
lo  interior  del  cuero  de  los  animales  ,  y  que 
forman  un  texido  capaz  de  reíiftencia  ,  de 
alargaife  ,  y  enfancharle  ,  de  un  reforte  ,  y 
contracción  de  todos  los  modos  imaginables. 
Efta  maravilla  ,  tan  poco  penetrada  halla  aho¬ 
ra  ,  es  tamo  mas  prodigiofa ,  quanto  la  na¬ 
turaleza  ,  y  acción  de  aquel  licor,  que  jun¬ 
tamente  con  los  nervios  da  el  movimiento 
á  los  mufculos  de  un  modo  tan  diverfo  ,  y 
tan  prcmpto  ,  en  nada  fe  parece  á  quanto 

obran 
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obran  nueítras  mechanicas.  Pero  aunque  to¬ 
davía  á  ciegas,  á  cerca  de  la  cauía  ,  vemos 
el  efecto  de  las  fibras  ,  y  filamentos ,  que  com¬ 
ponen  la  piel  del  animal ,  eñe  efecto  coníif- 
te  en  que  poniendo  al  animal  cita  cubierta 
movible  al  abrigo  de  todos  los  intuitos  ex¬ 
teriores  ,  en  nada  fe  opone  á  la  agilidad  de 
fus  miembros.  Eítas  dos  conveniencias  pro¬ 
cura  unir  el  hombre  con  la  multitud  de  te¬ 
las  ,  que  le  cubren  ,  mas,  ó  menos  ,  fegun 
Las  necefsidades  del  tiempo  ,  y  que  le  íirven 
pira  refguardarfe  de  las  injurias  del  ayre  ,  fin 
turbar  la  libertad  de  fus  acciones  ,  y  movi¬ 
mientos. 

La  du&ilidad  ,  y  confidencia  de  los  vef- 
tidos  ,  no  fon  ,  propiamente  hablando  ,  obra 
del  hombre  ,  pues  eítas  qualidades  provienen 
de  los  materiales  del  que  los  hace ,  y  fabrica: 
nacen  de  la  folidez  ,  junta  con  el  reforte  ,  y 
movilidad  ,  que  tienen  en  si  la  crin  ,  el  ve¬ 
llo  (**) ,  los  pelos  de  todas  efpecies  de  ani¬ 
males  ,  ó  los  hilos  con  que  rodean ,  y  en¬ 
vuelven  fus  chryfalidas  ciertas  orugas  ,  ó  las 
hilachas,  que  fe  arrancan  del  exterior  de  al¬ 
gunas  cortezas,  o  de  la  borra  de  las  cifca- 
ras  ,  ú  ollejos  de  algunos  arboles,  ó  plantas. 
El  hombre  ha  difeernido,  y  hecho  elección 
de  aquellos  materiales  ,  que  le  podrían  vef- 
tir ,  si  bien  la  excelencia  de  ellos  ha  excedi¬ 
do 


(**)  O  tamo  3  o  plumazo» 
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do  a  fu  penfamiento  ,  y  reflexiones.  E 1  que 
nos  pufo  eítos  materiales  en  las  manos  ,  nos 
defcargo  del  cuidado  de  eítudiar  fu  naturale¬ 
za,  arrojando  fobre  ella  un  velo  ,  haíta  el  día 
de  oy  impenetrable  i  pero  nos  convidó  a  exer- 
citar  nueítra  indiiilria  ,  á  fin  de  que  aplica!  - 
femes  todos  eítos  materiales  a  aquellas  colas 
para  que  nos  podrían  fervir ,  y  recompenía 
con  efectos  ,  y  fuceífos  felices  nueftro  traba¬ 
jo.  Siendo,  como  fon,  los  cueros  de  los  anima¬ 
les  muy  grandes ,  poco  domeñadles ,  y  uíuales, 
y  los  de  otros  animales  fainamente  pequeños, 
como  lo  fon  los  animales  mifmos ,  hubiera  fldo 
predio  para  veftir  á  la  fociedad,  caufar  una  rui¬ 
na  caí!  univerfalen  los  unos  ,  y  los  otros  ,  ó  fu¬ 
trir  la  mayor  incomodidad  con  la  elafticidad  in¬ 
dócil  de  los  primeros.  Pero  el  entendimiento 
del  hombre  conoció  poco  á  poco  los  fuplemen- 
tos ,  que  para  remediar  eítos  inconvenientes 
le  ha  vía  preparado  el  Criador. 

Las  primeras  telas  ó  competiciones ,  cu¬ 
ya  fabrica  concibió  el  hombre,  fueron  las  que 
fe  ufan  en  los  colchones  ,  y  defpues  las  del 
fieltro  ,  ó  lana  fin  texer.  Los  colchones  fon 
un  compueíto  de  cerdas  ,  lanas  ,  y  otras  ef- 
peaes  de  pelo ,  que  fe  allanan ,  y  embaílan 
juntas ,  por  medio  de  algunos  hilos  naturales, 
como  fon  las  crines  mas  largas  ;  ó  artificia¬ 
les ,  como  los  hilos  regulares ,  ó  los  braman¬ 
tes  ,  con  los  quales  pareció  hacerles  aquellas 
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bailas  de  trecho  en  trecho.  Los  colchones 
embaítados ,  planos  ,  y  tupidos ,  ya  fea  por 
razón  del  ufo  ,  íirviendo  en  la  cama  de  cu¬ 
bierta  (**)  ,  ó  para  acoílarfe  encima  de  ellos, 
excitaron  la  idea  del  fieltro,  que  es  un  compuef- 
to  de  crines ,  pelos ,  lana ,  y  borra  ,  que  bien 
tupido  uno  con  otro,  con  la  ayuda  de  al¬ 
guna  legia  ,  o  goma  ,  pierde  fu  reforte  na¬ 
tural ,  y  fe  infmiia,  cruza,  y  pega  uno  con 
otro  ,  de  modo  ,  que  no  pueda  deíimirfe  ,  for¬ 
mando  fe  de  eíle  modo  un  cuerpo  ligero  ,  y 
de  un  grueíTo  poco  menos  que  uniforme. 

Siendo  ,  como  es  ,  el  colchón  fácil  de  re¬ 
novar  ,  fe  fubílituyó  por  las  pieles  de  que  an¬ 
tes  fe  ufaba  para  el  repofo  neceífario  al  hom¬ 
bre.  Con  la  invención  de  varias  telas  fe  pu¬ 
dieron  ir  defpues  perfeccionando  los  colcho¬ 
nes  ,  poniendo  las  cubiertas,  mejores ,  y  de  ma¬ 
yor  conveniencia.  El  mifrno  principio  nos  pro¬ 
veyó  de  colchas ,  y  pieles  ,  que  abrigan  fin  fa¬ 
tigar  con  el  pefo  ;  pero  en  eíle  genero  no 
tenemos  cofa  mejor  que  la  bata  (**).  Eíla  es 
un  forro  ,  que  fe  hace  de  la  borra  delicadlf. 
fima,quefe  faca  de  la  corteza  de  una  plan¬ 
ta 

(**)  Para  efte  efe&o  fe  ufen  en  algunas  Provincias,  pero  fon  bnfcantemsnte 
delgados. 

(**n  Aunque  efte  termino  BATA  fe  ha  introducido  ,  y  eftendido  el  dia  de 
oy  tanto  ,  como  es  notorio  ;  pero  íu  origen  le  trahe  de  una  efpecie  de  FIELTRO, 
á  que  llaman  BATA  ,  que  fe  laca  de  los  primeros  hilos  del  capullo  de  la  f=da  ,  y  fe 
entretela  entre  el  forro  ,  y  el  paño  ,  por  exemplo,  de  una  caíáca ,  para  que  abrigu», 
y  refguarde  mas.  De  efta  Bata  hdtrada  fe  ha  traslalado  á  la  Bata  de  que  aquí 
hablamos  ahora  ,  hecha  de  la  borra  oriental  :  con  que  eítj  nombre  Bata  fe 
toma  lo  primero  por  tanta  efpecie  de  Batas,  o  Ropas  de  cámara  como  hay. 
Lo  fegundo ,  por  el  Fieltro ,  Lacado  de  la  feda  dicha  ,  y  también  fe  imita 
con  lana  ,  y  algodón  ;  y  lo  tercero  por  el  Fieltro  Indiano  ,  que  decimos, 
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ta  oriental.  Efta  cubierta  fe  imita  con  lana, 
con  algodón  ,  y  con  la  borra  delicada  ,  que 
fe  faca  de  la  Teda.  No  fe  ha  creído  halda  aho¬ 
ra  ,  que  puedan  llegar  á  tener  femejante  ufo 
aquellos  remolinos ,  y  pelufa ,  que  en  otras 
plantas  acompañan  los  granitos  de  fu  íi  mi  en¬ 
te  ,  por  haber  parecido  comunmente  ,  que  tie¬ 
nen  poca  fuerza  elaílica. 

Aunque  en  algunos  parages  fe  ufa  el  fiel¬ 
tro  ,  empleándole  en  gorros ,  y  zapatos  ,  pero 
los  Occidentales  folo  fe  firmen  de  el  en  la  ca¬ 
beza.  No  es  de  mi  aíTunto  inquirir  aquí  la 
razón  ,  que  nos  obliga  a  cubrir  con  un  bo¬ 
nete  ,  papalina  ,  ó  gorro  la  cabeza  ,  hiíla  mas 
abaxo  de  las  orejas ,  quando  eítamosen  nuef- 
tro  quarto  cerca  de  una  chimenea  ,  y  á  po¬ 
ner  el  fombrero  debaxo  del  brazo  al  falir  de 
cafa  al  viento  libre.  Tampoco  es  de  el  ca¬ 
fo  examinar ,  por  que  caufa  el  fombrero  ,  que 
antes  era  redondo  como  un  quitafol  ,  haya 
de  fer  ahora  de  tres  picos  ,  y  que  los  tres 
candiles  hayan  de  fer  conftitutivos  del  buen 
guílo.  Ni  menos  es  del  cafo  examinar  ,  por 
que  el  fombrero  ,  hecho  fegun  ella  moda  ,  fea 
poco  menos  que  la  defefperacion  de  los  Pin¬ 
tores  ,  de  manera  ,  que  aun  fu  perfpediva  la 
yerran.  Solo  M.  Parocel  fupo  falir  bien  de 
elle  empeño  ,  pintando  con  delicadeza,  y  acier¬ 
to.  Ya  ellan  nueftros  ojos  hechos  á  fufrir 
Tom.XIL  K  ellos 
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cítos  tres  candiles :  lo  que  ahora  examinamos 
es  la  materia. 

Comunmente  fe  ufa  en  el  fieltro  ,  y  fe 
hace  entrar  para  la  fabrica  de  Sombrerería 
la  lana  de  los  Corderos ,  *  la  qual  es  muy 
e Ei Añino,  endeble  para  los  demás  texidos.  Puedefe  cam* 
bien  emplear  el  pelo  de  Liebre  ,  y  de  Cone¬ 
jo  ,  fi  ya  no  huviere  Pragmática  Real  ,  que 
en  orden  á  la  fabrica  de  los  fombreros  finos 
lo  prohíba  ,  para  foftener  mejor  el  comercio 
de  la  Colonia  Francefa  en  la  Canada  ,  que 
abaftece  las  fombrerias  de  materiales  mucho 
mas  aptos ,  y  cafi  los  únicos  con  que  pue¬ 
de  aquella  Provincia  comerciar  en  cambio  de 
los  generes ,  que  los  Franceíes  traníportan  a 
ella.  Mezclafe  también ,  íi  fe  quiere  ,  el  pin- 
mizo  de  Aveftruz  ,  de  que  nos  abaftece  el 
Africa  ,  el  pelo  de  Camello  ,  de  que  provee 
el  Afia,  y  algunos  otros  materiales  femejan- 
tes.  Lo  que  oy  dia  conftituye  el  fondo  mas 
común  de  eíta  fabrica  ,  es  la  borra  (**)  del 
Caftór ,  y  de  quien  fe  aparto  el  pelo  largo, 
y  exterior ,  ya  endurecido  al  ay  re  ,  y  al  vien¬ 
to.  En  los  fombreros  finos  fe  emplea  un  ter¬ 
cio  de  aquel  Caftor  íeco ,  fobre  que  no  ha¬ 
ya  dormido  alguno  de  los  habitadores  de  la 
Can  id  i»  y  dos  terciosdel  Ciftor  craífo  ;  por¬ 
que  quando  aquellos  falvages  han  ufado  en 

iu-  ; 
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lagar  de  colchón  eñe  Caílór  por  mucho  tiem¬ 
po  ,  queda  amortiguado,  y  dócil;  y  por  con¬ 
fluiente  muy  á  propoíito  para  que  lea  mas 
coníiftente ,  y  mas  tupido  el  fombrero. 

Quedábame  aquí  que  decir  ,  como  fe  rom¬ 
pe  el  Caftór  quando  fe  carduza  ;  y  como  es 
predio ,  que  a  las  reiteradas  vibraciones  de 
la  cuerda  de  un  arco  fe  tunda  y  aligere  y  y 
mulla  el  pelo  ,  diftribuyendole  con  igualdad, 
y  haciéndole  paiTar  de  una  parte  a  otra  fo- 
bre  un  zarzo  ,  ó  pleita  (**a)  ;  como  fe  cons¬ 
truyen  las  piezas ,  que  fon  otras  tantas  plaf- 
tas  ,  ó  conjuntos  de  pelos  en  forma  triangu¬ 
lar  ;  como  fe  quaxan  eñas  piezas  ,  metién¬ 
dolas  debaxo  de  un  cartón  ,  y  defpues  mo¬ 
viéndolas  de  un  lado  a  otro  con  un  lienzo 
a  que  llaman  angulema  (**b) ;  como  á  eñas 
quatro  piezas  triangulares  las  van  uniendo 
orilla  con  orilla  ,  ó  como  fabrican  aquella 
tela  en  figura  de  embudo  ,  á  que  llaman  un 
bañido  ;  como  fe  enfurte  (**c)  eñe  con  un 
mazo  ,  ó  prenfa  ,  metiéndole  muchas  veces 
en  la  caldera  ,  en  que  fe  han  desleído  cafa¬ 
ras  de  vino.  Que  es  darle  la  forma  al  fiel¬ 
tro  ,  ó  aplicarle  Sobre  un  molde  (**d)  de  ma¬ 
dera  ;  corno  te  fortifica  (**e) ,  añadiendo  mas, 

K¿  y 

(**a)  Los  Sombrereros  le  llaman  CAAI20. 

(**b)  O  abfolntamente  PAñO. 

(**0)  Afsi  llaman  los  Sombrereros  al  Batan  ,  que  le  van  dando  con  eí 
mazo,  Scc. 

(**d)  Grma  llaman  á  elle  molde. 

(>4cí  A  cílo  llaman  RECATAR  LA  FALTA. 
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y  mas  pelos  del  Caftór  á  aquellas  partes ,  que 
fe  conocen  endebles ,  y  delicadas ,  como  lo 
fon  principalmente  en  aquel  parage  en  que 
fe  pone  el  cintillo  ,  que  fepára  la  copa  de 
las  alas.  Todas  ellas  maniobras ,  y  las  de  te¬ 
ñir  el  fombrero  ,  prepararle ,  encolarle ,  eño 
es  5  afirmarle  con  mas  ,  ó  menos  cola ,  alla¬ 
narle  j  y  en  fin  ,  darle  luftre  ,  y  repaífarle , 
fon  operaciones  tan  diftintas  ,  como  fáciles 
de  entender ,  y  que  de  propofito  no  he  que¬ 
rido  explicar  mas  ,  para  darle  á  Vm.  Ami¬ 
go  mió,  lugir  de  que  le  pregunte  laexpli-. 
cacion  a  un  Sombrerero.  Por  loquea  mi  to¬ 
ca,  ya  he  dado  aquí  el  orden  de  las  opera¬ 
ciones  ,  y  los  términos  también  :  el  comen¬ 
tario  ferá  tan  inteligible  como  corto. 

La  fegunda  efpecie  de  texido  ,  que  in¬ 
vento  el  hombre  ,  fue  en  forma  de  red  (**)* 
y  es  realmente  una  tela  mas  induñriofa  que 
la  precedente ,  y  cuyas  piezas  fe  juntan  con 
regularidad.  Componefe  ,  pues  ,  de  muchos 
hilos,  6  cuerdecillas  ,  que  colocadas  una  jun¬ 
to  a  otra,  y  aíidas  á  una  cuerda  común,  ó 
á  una  serie  de  puntos  de  enlace  ,  pallan  ,  y 
repaíTan  obliquamente  las  unasfobre  las  otras, 
ya  como  un  limpie  enrexado  ,  ya  con  otras 
labores  ,  y  difiribucion  mas  agradable  ,  y  cu- 
riofa.  Si  los  cordones ,  de  que  fe  forma  la  red, 

a 

eftán  bien  trenzados ,  fi  los  hilos  fon  de  di- 


ver- 


(**)  O  BOBILLO* 
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Verfos  colores ,  y  (i  los  cordoncillos  van  de 
dos  en  dos,  ó  de  tres  en  tres,  imitando  al¬ 
gún  difeño ,  que  diverfifique  la  diftribucion 
para  reiterarla  defpues  del  mifmo  modo.  Tale  la 
obra  ,  no  folo  con  diveríidad  de  matices ,  fino 
con  una  divifion  ,  y  orden  de  regularidad  apa¬ 
cible. 

Ede  trabajo  ,  y  maniobra  ,  cuya  (imple 
idea  fe  defcubre  en  la  red  de  un  Pefc.ador , 
fe  combina  ,  y  hermofea  en  tantas  efpecies 
de  vandas  ,  ligas ,  cintas ,  galones  ,  paífama- 
nos  ,  volíillos  ,  gorros ,  y  redecillas ,  como  ve¬ 
mos  ;  y  en  las  obras  de  los  Cederos ,  ya  tra¬ 
bajen  con  pajas  ,  ya  con  juncos  ,  ó  ya  con 
mimbres :  y  íiempre  con  mas  nobleza  ,  e  in¬ 
genio  en  todas  las  efpecies  de  texidos  ,  que 
en  la  (imple  red  del  Pefcador.  Con  todo  me 
parece  ,  que  no  debemos  detenernos  aquí ,  pues 
lo  que  bufcamos  entre  las  invenciones  de  el 
hombre  ,  es  lo  que  verdaderamente  le  abri¬ 
ga  ,  y  vifte. 

En  la  tercera  efpccie  de  texido ,  que  ana¬ 
dio  a  las  dos ,  que  hemos  dicho  ,  hallamos 
una  maniobra  excelente :  eda  es  la  union  de 
los  puntos  al  hacer  calcetas  ,  y  medias  ,  lo 
quai  íe  executa  con  un  juego  de  agujas  de 
plata  ,  de  latón  ,  6  hierro  :  eda  efpecie  de 
malla  (**)  es  una  invención  hermofa  ,  y  aun¬ 
que  el  trabajo  es  muy  (imple  ,  no  hay  bu¬ 
ril. 


(**)  Per  le  común  les  llaman  fol  ; mente  PUNTOS. 


Texido  de 
urdimbre  ,  y 
trama, 


7  S  Efp0 aculo  de  la  Naturaleza. 

ril ,  pincel  ,  ni  defcripcion  capaces  de  hacer 
que  la  concibamos.  Ella  labor  es  felizmente 
muy  común  el  día  de  oy.  Y  fi  la  union  de 
una  malla  nueva  con  otra  ,  que  ya  fe  havia 
hecho  de  antemano  ,  fe  nos  hace  difícil  de 
entender  ,  nos  queda  la  complacencia  de  ha¬ 
llar  no  abitante  en  todas  partes  manos  promp- 
tas  para  moftrarnos  ,  que  ya  fe  unió  ,  y  len¬ 
guas  que  introducen  la  limpieza  ,  y  claridad 
en  quanto  dicen  ,  íi  lo  llegan  á  explicar. 

La  quarta  efpecie  de  texido  3  y  acafo  la 
mas  útil  invención  ,  que  fe  halla  en  la  fo¬ 
ci  edad  ,  es  la  del  telar  ,  a  cuyos  Obreros  lla¬ 
mamos  comunmente  Texedores  ,  y  fon  los 
que  facan  la  tela  con  urdimbre  (**)  ,  y  trama. 

El  urdimbre  ,  a  quien  los  Latinos  llama¬ 
ban  flamen  ,  y  nueftros  Padres  urdimbre  ,  cu? 
yo  nombre  oy  fe  conferva  ,  es  como  la  ba- 
fe ,  y  fundamento  de  toda  la  tela.  Efte  ur¬ 
dimbre  no  es  otra  cofa  ,  que  lo  largo*  de 
aquellos  hilos  torcidos  ,  que  fe  eftienden  fo- 
bre  el  telar ,  los  quales  fe  alzan  ,  y  baxan  al¬ 
ternadamente  para  recibir  otro  hilo  ,  que  fe 
les  incorpora,  y  a  quien  llaman  trama,  la 
qual  fe  arroja  de  través  por  medio  de  la  lan¬ 
zadera,  que  es  un  inflrumento  de  dos  pun¬ 
tas  a  modo  de  navichuelo.  Todos  los  texi- 
dos ,  que  hemos  dicho  3  fon  ,  6  demafiado 

tu- 

(**)  A  la  urdimbre,  o  urdiembre,  le  llaman  CADENA  en  algunos  ce¬ 
lares  ,  en  ottos  PIE.  Nebnja  le  llama  ordimbre. 
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tupidos ,  6  muy  ralos  ,  y  como  quiera  tar¬ 
díos,  y  lentos  para  perfeccionare  *,  pero  el 
texido  de  urdimbre,  y  trama  es  furriamente' 
expedito  ,  y  el  mas  fecundo  en  multiplicar  las 
conveniencias  del  hombre ,  y  en  diverfificar- 
felas ,  fegun  pidan  las  eílaciones  del  año  ,  las 
intemperies  del  tiempo  ,  y  el  güilo  de  las  Na¬ 
ciones  ,  6  de  los  particulares.  De  aquí  vienen, 
por  decirlo  afsi  ,  las  infinitas  efpecies  de  te¬ 
las  diferentes  en  eítambres ,  farguetas  ,  paños, 
chamelotes ,  tafetanes  ,  damafeos  ,  terciopelos, 
y  otros  texidos ,  cuyos  nombres  fe  varían  con¬ 
forme  los  materiales  ,  que  las  componen ,  ó 
las  mezclas  de  los  hilos  ,  que  fe  introducen. 

i°.  Los  materiales  mas  proprios  ,  que  he¬ 
mos  hallado  para  fer  hilados ,  y  para  traba¬ 
jarlos  en  el  telar  ,  nos  los  íubminiftran  cier¬ 
tas  plantas  ,  6  ciertos  animales.  El  cáñamo, 
el  lino  ,  la  ortiga  ,  los  aloes ,  y  otras  plantas 
conocidas  en  Indias ,  nos  proveen  de  corte¬ 
zas  fib roías  ,  y  cuyos  hilos  fe  mantienen  en 
la  madera  ,  o  cañas  ,  macerándolas  en  el  agua, 
y  agremiándolas  en  la  grama  (**)  con  el  cu¬ 
chillo  fi  es  cáñamo,  ó  majándolas,  fi  lino; 
eípadandolasdeípues  ,  y  haciéndolas  paliar  por 
todas  las  operaciones  de  las  largas ,  y  agudas 
puts  del  ladrillo,  para  que  fe  puedan  hilar, 
texer ,  y  blanquear.  Fuedenfe  blanquear,  6 
curar  ellos  materiales  ,  ya  fea  en  madejas  > 

V 

O 

)  Incremento  para  majar  la  cana  del  lino  ,  o  earn.-»© . 


El  material 
de  las  telas. 


Cortezas  fi* 
broías. 


La  borra  del 
algodón. 


La  feda» 
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6  en  hilos  ,  ó  ya  fea  en  celas  ,  exponiéndo¬ 
lo  todo  al  ayre  libre  ,  y  al  roclo ,  ó  fuplien- 
do  la  humedad ,  que  le  comunica  el  ayre  , 
con  roclos  artificiales.  Las  gacillas  de  agua  , 
en  eñe  cafo  ,  defpues  de  haber  desleído  lis 
materias  ,  que  manchaban  la  madeja  ,  o  te¬ 
la  ,  las  levantan  ,  y  llevan  configo  con  la 
prompta  evaporación  ,  que  padecen. 

Aunque  hay  muchas  plantas ,  cuyas  fe- 
millas  eftán  envueltas  en  una  efpecie  de  bor¬ 
ra  (**)  muy  delicada  ,  que  podría  fervir  pa¬ 
ra  hacer  pellicas  (**) ,  y  aun  fe  pudiera  hi¬ 
lar  cómodamente ,  con  todo  elfo  no  cono¬ 
cemos  todavía  lino  la  borra  de  dos  ,  ó  tres 
efpecies  de  algodón,  que  nos  haga  algún  fér¬ 
vido.  El  tiempo  ,  y  la  obfervacion  nos  po¬ 
drán  enfeñar  utilidades  femejantes  en  otras 
plantas,  fi  no  defcuidamos  de  ellas. 

La  feda,  que  nos  da  una  efpecie  de  oru¬ 
ga  ,  llamada  impropriamente  gufano  de  fe- 
da  ,  es  de  dos  maneras  :  ia  feda  larga  ,  y  la 
borra.  No  hay  necefsidad  de  hilar  en  ia  rue¬ 
ca  la  feda  larga,  íino  fofamente  juntar  los  hi¬ 
los  y  doblándolos  fobre  la  devanadera  de  ocho 
en  ocho  ,  ó  doce,  ó  catorce  juntos ,  confor¬ 
me  el  carácter ,  y  fuerza  ,  que  fe  quiera  dar 
á  la  tela.  Los  modos  que  hay  de  hilar  ,  y 
devanar  la  feda ,  fon  muchos  ,  y  no  menos 

los 

<**)  O  LANILLA. 

(**>  O  FORÁQS. 
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los  que  hay  de  torcerla  ,  poniendo  varios  hi¬ 
los  juntos. 

Quando  fe  quito  la  feda  del  capullo  ,  fin' 
que  para  efte  efefto  fe  huvieíTe  metido  en  agua 
hirviendo  ,  fe  llama  feda  cruda ,  qual  es  la 
hermofa  feda,  que  por  el  Mediterráneo  nos 
viene  de  Levante  ,  y  la  que  nos  conducen 
de  las  Indias  por  el  Océano.  También  fe  le 
da  en  Europa  el  nombre  de  leda  cruda  ,  aun¬ 
que  impropriamente,  a  la  que  fe  faca  de  los 
capullos  rotos  ,  ó  babofeados  ,  de  modo  ,  que 
no  fe  puede  devanar  ,  ni  hilar  feguido  ,  lin 
que  fe  carde  ,  para  que  de  efte  modo  fe  ajuñe, 
y  avenga  bien  con  una  rueca  (**), 

La  feda  cocida  es  aquella  ,  que  fe  quita, 
y  faca  de  los  capullos  echados  en  agua  ca¬ 
liente.  Llamafe  ,  además  de  efto  ,  feda  coci¬ 
da,  y  ya  hecha ,  aquella,  que  fe  echó  en  una 
legia  de  agua  hirviendo  ,  que  luego  fe  jabo¬ 
nó  ,  para  fumergirla  defpues  en  un  baño  de 
agua  fria  con  alumbre  ;  quedando  difpueftacon 
eños  preparativos  para  tomar  el  tinte.  El  agua 

Tom.XlL  L  hir- 


Seda  cruda^ 


Seda  cocida* 


0*)  De  eftos  capullos  rotos  ,  porque  folio  el  gufano  hecho  Paloma  ,  § 
deshechados ,  porque  los  babófeo  alguna  Palomilla  ,  que  folio  de  otro  capu¬ 
llo  ,  6  porque  murió  el  guíáno  antes  de  perfeccionarlos  ,  fe  foca  el  filad 
o  hlaiz  ,  el  qual  no  fe  puede  hilar  en  la  caldera  con  el  refto  de  la  feda  ,  y 
fe  beneficia  ,  limpiándolo  ,  y  cociéndolo  con  jabón  ,  y  defpues  fe  lava  con 
agua  clara  ,  y  fe  hila  ,  y  efte  es  el  modo  común  ,  que  fe  ufo  en  Efpaha  , 
de  aprovechar  eftos  capullos  rotos.  Por  lo  que  mira  á  la  feda  ,  la  fina  es 
la  que  llaman  de  ALMENDRA,  y  la  foca,  y  perfecciona  fn  cápalo  un  f  cr¬ 
io  gufono  ■,  la  vafta  es  la  que  llaman  OCAL  ,  y  efta  fe  foca  quando  fe  jun¬ 
taron  dos  guíanos  en  un  capullo  :  las  demás  diferencias  de  feda  eftán  en  e? 
modo  de  hilarla  folamente  ,  y  efte  es  devanar  el  hilo,  que  va  dando  de  sí 
el  capullo. 
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hirviendo  facilita  las  operaciones  ,  que  requie¬ 
re  la  feda 3  y  acafo  fin  quitarle  mucho  luf- 
ire  j  peto  la  difminuye  fu  fuerza  elaftica.  De 
aqui  proviene  el  inconveniente  de  no  atre¬ 
vernos  a  mezclarla  con  la  feda  cruda  Afiatica, 
que  la  cortaría  en  la  tela ,  y  atormentando- 
la  ,  la  encrefpára ,  y  arrugara  por  la  desigual¬ 
dad  de  la  tenfion  de  una,  y  otra.  Efta  def- 
igualdad  hace  fiempre  fofpechofa  la  mezcla  de 
la  feda  cocida  ,  con  qualquiera  efpecie  de  fe- 
da  cruda.  Ya  veremos  en  las  fábricas  de  las 
telas  de  lana  ,  que  no  eftan  mas  defcuidados 
en  ellas  los  Oficiales  al  menejar  el  urdimbre, 
y  la  trama  3  para  reducirlo  todo  aúna  igual¬ 
dad  de  reforte 3  y  á  un  acuerdo  3  y  conve¬ 
niencia  perfecta. 

La  borra  es  aquella  feda  irregular  ,  que 
x,a  berra,  vemos  efparcida  ,  como  á  la  aventura  a  al  re¬ 
dedor  de  los  hilos  largos  y  que  componen  el 
cuerpo  del  capullo ;  efta  borra  3  6  eamiíilla 
fe  carda  ,  para  hacerla  manejable  ,  y  que  pue¬ 
da  hilarfe  :  juntafe  con  ella  la  feda  3  que  que¬ 
da  de  los  capullos  rotos  ,  los  pedazos  de  otros 
enfermos  ,  y  malparados  3  y  todos  los  reíi- 
duos  de  la  feda  3  y  capullos  buenos  3  á  quie¬ 
nes  no  fe  les  pudo  acabar  de  facar  el  hilo, 
b  hallar  el  cabo  3  y  en  fin  3  aquella  feda  en¬ 
colada  ,  y  dura  ,  de  que  fe  compone  la  cat¬ 
eara  del  capullo  ,  y  que  efta  immediata  á  la 
chryfalida  3  y  la  cubre 3  y  defiende  de  to  Jo 

in- 
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infulto.  Effca  ultima  Teda  no  fe  puede  juntar 
con  la  borra ,  ni.  paflar  por  la  carduza  ,  íino 
defpues  de  haberla  defmugrado  en  agua  ,  qui¬ 
tándola  toda  aquella  efpecie  de  cola  gomofa 
con  que  la  oruga  ha  via  efpeíado  fu  cubier¬ 
ta  ,  y  tabicado  fu  cafa  ,  antes  de  de fnu dar- 
fe  de  las  ropas  de  gufano  >  de  fus  entrañas , 
y  de  aquella  larga  membrana ,  b  faquillo  en 
que  guardaba  la  materia  de  fu  feda. 

Todo  eíle  filadiz  ,  que  la  carduza 
confunde  ,  y  pone  en  para  ge  de  hilarfe  > 
no  tiene  ,  ni  con  mucho  ,  el  luftre  de  aque¬ 
lla  primera  feda  ,  que  la  Naturaleza  nos 
prepara  por  sí  mifma.  Pero  efta  deíígualdad, 
entre  el  filadiz  ,  y  la  feda  fina  ,  diverfifica 
las  utilidades  ,  y  el  provecho ,  y  proporcio¬ 
na  las  obras  ,  afsi  á  los  citados  ,  y  condicio¬ 
nes  de  la  lociedad  ,  como  al  caudal  ,  y  con¬ 
veniencias  de  los  compradores. 

Otras  orugas  fe  hallan  ,  de  cuyo  hilo  nos 
pudiéramos  también  aprovechar.  El  año  de 
1734  en  el  Jardin  de  las  plantas  (**)  íe  hi¬ 
lo  uno  de  aquellos  grandes  capullos,  en  que 
fe  fepulta  la  oruga  hermofa ,  que  fe  encuen¬ 
tra  en  los  Perales  ,  y  que  tiene  la  eípalda  ador¬ 
nada  con  tanta  belleza  de  matices ,  de  cier¬ 
to  azul  Períiano  ,  que  pudiera  paííar  poruña 
de  las  mas  lindas  Turquefas  :  eita  feda  es  to¬ 
davía  mas  fuerte  ,  y  mas  brillante  que  la  del 

L  z  •  gufa- 


.(**)  Un  Javdin  Botánico. 
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galano  común  ,  aunque  menos  abundante, 
y  mas  difícil  de  hilar.  Lo  mas  píompto  fe¬ 
ria  acafo  cardar  eñe  hilo  con  la  feda ,  y  con 
la  borra ,  y  cafcara  del  capullo  de  efta  gran¬ 
de  oruga  ,  defpues  de  haberle  quitado  a  la 
cafcara  en  el  agua  aquella  goma  ,  que  tiene. 
En  eñe  cafo  faldria  ,  fegun  fe  puede  cole¬ 
gir ,  una  materia,  que  juntara  la  confiden¬ 
cia  de  las  crines  con  la  flexibilidad  de  la  fe- 
da  común. 

No  parece  conveniente,  que  la  feda  ,  prin¬ 
cipalmente  la  que  no  fe  recoge  en  la  Fran¬ 
cia  en  fus  Provincias  Meridionales ,  deba  for¬ 
mar  ramo  alguno  en  fu  Comercio ,  pues  íi 
el  ufo  de  eñe  hermofo  hilo  fe  va  aumentan¬ 
do  ,  difminuirá  en  aquel  Reyno  la  eftima-* 
cion  de  fus  lanas  ,  que  fon  los  mejores  fon¬ 
dos  de  los  Labradores  ,  y  Propietarios.  El 
cafo  es  cierto ,  y  folo  hay  un  remedio  ,  que 
le  falga  al  encuentro  á  eñe  mal ,  y  es  ,  dif- 
tribuir  de  tal  modo  las  limofnas  ,  que  firvan 
de  recompenía  a  un  trabajo  univerfal ;  de  fuer¬ 
te  ,  que  los  pobres  Aldeanos ,  todos  duerman 
fobre  lana  ,  y  fe  viñan  de  ella.  De  eñe  mo¬ 
do  aflegurado  el  confumo  de  eñe  preciofo  ge¬ 
nero  ,  lejos  de  dañar  ai  Eñado  la  pafsion  de 
la  brillantez  ,  y  luftre  de  los  vellidos ,  man¬ 
tendrá  otro  ramo  en  el  Comercio  ,  en  el 
qual  nunca  eñán  demas  la  variedad ,  y  los  re- 
curfos  á  cofas  diverfas. 


El 
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El  pelo  de  los  animales  es  íin  duda  la 
materia  mas  obvia ,  y  abundante  5  y  la  que 
generalmente  íe  ufa  mas  para  vettir  al  hom¬ 
bre.  Y  no  fon  la  menor  parte  de  efta  pro- 
viíion  la  borra  del  Caftór  5  el  plumazo  del 
Aveftrúz  ,  el  pelo  de  Camello  ,  la  lana  de  las 
Cabras  del  Alia  ,  y  Africa  ,  el  vellón  de  Vi¬ 
cuña  3  que  es  la  Oveja  (**)  del  Peru.  La  la¬ 
na  de  nueftras  Ovejas  comunes  5  juntamen¬ 
te  con  los  cueros ,  es  la  defenfa  mas  fegtira, 
que  tenemos  contra  los  ataques  de  los  ele¬ 
mentos  ,  y  fu  intemperie. 

z°.  Elle  primer  fondo  de  material  es  va¬ 
rio  3  y  multiplicado  ya  por  sí  mifmo  3fe  va¬ 
na  3  y  multiplica  todavia  mas  con  el  nume¬ 
ro  grande  de  efpecies ,  que  fe  hallan  en  ca¬ 
da  material  5  y  con  las  mezclas  3  que  ha  jus¬ 
tificado  una  feliz  experiencia.  La  qualidad  de 
las  lanas  fe  varia  conforme  los  Paifes  ,  que 
las  producen  3  y  además  de  eíío  Sobreviene 

una 


(**)  Aunque  fui  por  mi  mifmo  á  informarme  de  las  maniobras,  telas, 
lanas,  é  inftrummtos  ,  que  fe  uím  en  las  fabricas,  y  telares,  á  las  Reales 
Fábricas  de  Guadalaxara  ,  San  Fernando  ,  y  el  Hofpicio  ,  y  á  otros  diferen¬ 
tes  telares ,  á  quien  principalmente  foy  deudor  de  los  términos  particulares 
de  todas  las  operaciones  pertenecientes  á  lanas,  defde  que  feeíquilan  ,  halla 
que  fe  viílen  ,  es  a  Don  Joíéph  Lillo  ,  que  por  efpacio  de  treinta  y  tres 
años  tuvo  el  manejo  ,  y  cuidado  de  ellas  en  la  Ciudad  de  Guadalaxara,  con 
notoria  inteligencia,  y  adelantamiento  de  quanto  eílaba  á  fu  cargo,  y  paf» 
íando  por  fus  grados  ,  y  méritos  por  nueve  emp.eos  diftintos ,  hafla  llegar 
al  de  Veedor  Principal. 

( **  )  A  eílas  Ovejas  ,  muy  diíiintas  de  las  nueftras  á  la  ver¬ 
dad  ,  les  llaman  abfolutamente  VICUñAS.  El  Die.  Caft.  dice,  que  fon  Ca¬ 
bras  mónteles,  y  el  de  Trev.  que  fon  unos  Carneros  muy  ligeros,  que  fe 
matan  á  arcabuzazos >  pero  eftá  mandado  por  Decreto  Rea!  ,  que  folo  fe  co¬ 
jan  en  redes,  para  que  fe  efquiien  ,  y  dexen  libres,  á  fin  deque  no  fe  arrui- 
U“ ,  o  difminuya  notablemente  la  efpecie. 


Lana  (**•)« 


Mezclas* 
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una  nueva  diverfidad  con  la  que  hay  en  pre¬ 
pararlas  ;  y  otra  todavía  mayor  en  el  modo 
de  acompañarlas.  No  hay  fabrica  alguna  de 
lanas ,  que  no  conceda  el  primer  afsiento  á 
las  de  Segovia  ,  y  cali  generalmente  á  las  de  toda 
Cartilla  ,  Eftremadura >  Andalucía,  y  aun  a 
todas  las  lanas  de  la  mayor  parte  de  las  Pro¬ 
vincias  de  Efpaña  ,  aunque  hay  unas  también 
mejores  que  otras.  El  fegundo  afsiento  ,  en  or¬ 
den  á  la  bondad  y  le  tienen  las  lanas  de  In¬ 
glaterra  :  y  el  tercero  las  de  Lenguadoc ,  y 
Berry.  La  feveridad  de  las  leyes ,  que  prohí¬ 
be  á  los  Inglefes  la  extracción  de  las  lanas  de 
fu  Isla  ,  y  el  peligro  de  los  contravandos  ha 
acoftumbrado  poco  á  poco  á  los  Fabriqueros 
a  que  fe  parten  fin  ellas.  Unas  veces  ufan  de 
las  lanas  de  Segovia  fofamente  :  otras  las  jun¬ 
tan  con  diverfas  lanas  de  Efpaña,  y  unas,  y 
otras  las  mezclan  con  las  de  Berry  ,  ó  con 
otra  lana  cruda.  Todo  efto  ha  puerto  las  ma¬ 
nifacturas  de  Francia  en  eftado  de  propor¬ 
cionar  la  fabrica  de  fus  telas  con  los  fríos  de 
el  Invierno,  y  calores  del  Verano ,  fin  tener 
que  temer  de  modo  alguno,  que  el  trabajo  do 
fus  Vecinos  desluzca  el  fuyo. 

Las  lanas  de  Efpaña  fe  diftinguen  en  Fran¬ 
cia  con  los  nombres  de  primera  y  fecunda y 
y  tercera.  A  cerca  de  las  luyas  proprias ,  to¬ 
lo  hacen  dos  elecciones  ,  y  le  dan  dos  nom- 
Lam  alta,  bres ,  á  la  lana  mas  fina ,  y  larga  llaman  lana 

alta > 
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a\td>  y  a  la  mas  corta  ,  herizada  ,  y  menos 
a  propoiito  para  un  buen  hilado  ,  llaman 
lana  baxa. 

Eítos  objetos  podran  herir  la  fantasía  de 
un  Petimetre  a  que  no  halla  razón  5  donde 
no  hall  a  truhanería  ,  y  juego  j  y  podrán  tam¬ 
bién  chocar  á  un  entendimiento  ariíiofo  de 
la  ingenioíidad  ,  y  agudeza ,  y  que  fe  cree 
de  una  efphera  fuperior  a  porque  ha  comen¬ 
tado  á  fu  Rabelais  a  y  pueblo  notas  á  fu  Vau- 
gelas.  Pero  el  dia  de  oy  3  los  que  fon  el  or¬ 
namento  de  los  cuerpos  mas  científicos  y  los 
que  gozan  el  honor  del  mas  iluflre  nombre  en 
el  gobierno  de  los  Eftados}  miran,  como  el  ma¬ 
yor  negocio  de  quantos  tratan  ,  el  de  cono¬ 
cer  ,  y  ayudar  aquellas  operaciones  a  que  fa¬ 
vorecen  á  la  fociedad.  No  dudemos  mirar 
como  sólido  5  y  noble  aquello  5  que  ocupo 
con  tanta  continuación  al  gran  Colberto ,  ni 
creamos  deshonrado  al  entendimiento  de  el 
hombre  por  pararfe  á  examinar  materias ,  que 
profundiza  un  Reaumur. 

3°.  Todas  las  materias 5  que  fe  llegan  á 
poner  en  un  telar  a  á  excepción  de  la  feda  lar¬ 
ga  3  que  por  sí  mifma  fe  eftá  hilada  natural¬ 
mente  ,  y  que  baila  doblarla  para  torcerla  > 
fe  deben  hilar  con  hufo  a  ó  con  torno  peque¬ 
ño  3  ó  grande  ;  y  para  que  fe  hilen  3  deben 
pafifar  por  la  carda  3  ó  por  el  peine  >  inftru- 
m entos ,  que  miran  á  fines  muy  diferentes. 

Los 


Peine. 
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Los  largos  ,  y  numerólos  dientes  de  hier¬ 
ro  ,  que  ya  mas  altos ,  ó  mas  baxos  ,  for¬ 
man  el  peine  (**a),y  eftanpueftosen  una  ta¬ 
bla  de  cofa  de  un  pie  (**b)  de  larga,  y  fe  is, 
o  fíete  pulgadas  de  ancha ,  íirven  ,  lo  prime¬ 
ro  ,  de  defe n redar  los  pelos ,  e  hilos  largos, 
que  fe  peinan  ,  y  de  feparar  toda  materia 
groííera  ,  deíigual  ,  y  eftrafia  ,  que  fe  encuen¬ 
tre  en  ellos.  Si  alguno  de  eftos  agudos  dien¬ 
tes  fe  defpunta,  porque  encontró  con  una 
materia  dura  ,  ó  que  cede  con  dificultad  , 
fe  aguza  con  una  lima  fu  ave  ,  y  íl  por  hallar 
alguna  hilaza ,  ó  manojo  muy  enredado  ,  fe 
encorvare  ,  fe  endereza  con  un  cañoncito  de 
cobre.  Lo  fegundo  ,  fe  ufa  el  peine  ,  doblán¬ 
dole  ,  ó  poniendo  dos  ,  uno  fohre  otro  ,  y 
en  medio  de  ellos  el  copo  (**c) ,  que  fe  pei¬ 
na  ,  con  lo  qual ,  y  con  la  infección  mutua 
de  los  dientes  entre  si,  juntamente  con  aquel 
movimiento  con  que  el  Obrero  (**d)  hace 
caminar  las  púas  ,  ya  á  efte  lado  ,  y  ya  al 
otro  ,  fe  alifan  ,  y  defemnaanñan  aquellas  par¬ 
tes  del  copo  ,  que  tocaron  igualmente  a  ca¬ 
da  peine.  Reiterado  efte  trabajo ,  ordena  el 
mayor  numero  de  filamentos  (**e),  uniéndo¬ 
los  unos  á  otros  ,  e  igualándolos  ,  al  mifmo 
tiempo,  que  arrima  neceftariamente  muchos 

hacia 

(*'+a)  Es  una  efpecie  de  raftrillo. 

(**b)  De  París ,  que  es  bailante  mayor  que  el  de  Caílilía. 

(**c)  O  vellón. 

Peinador. 

0 *«)  Fibras  ,  ó  pelos  de  la  lana* 
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hacia  aquel  intervalo,  que  fepára  las  extremi¬ 
dades  de  las  fibras  vecinas  ,  hallándole  en  to¬ 
do  el  copo  unos  mas  altos ,  y  otros  mas  ba- 
xos ,  Tegua  lo  eftán  los  dientes  por  donde 
palla.  Con  efte  preparativo  Te  diTpone  un 
copo  ,  ya  limpio  perfectamente,  para  que  quan- 
do  unas  manos  d ledras  le  vayan  Tacando  en 
haladas  fitmpre  iguales ,  y  haciéndole  dar  vuel¬ 
ta  unánimemente ,  íiguiendo  la  impreTsion  , 
y  movimiento  circular  del  torno ,  ó  del  hu- 
lo  ,  Te  unan  tan  intimamente  ,  que  no  Te  def- 
tuerzan  jamás. 

Muchos  Oficiales  de  fábricas  acoítumbran 
á  teñirlas  lanas  antes  de  trabajarlas  con  el  peine, 
d  la  carduza  (**).  Otros  guítan  mas  de  tra¬ 
bajarlas  antes  de  teñirlas  ,  ya  Tea  quando  ef- 
tán  Tojamente  hiladas,  b  ya  quando  las  ha¬ 
yan  texido  (**).  Los  primeros  ,  entregando 
á  Tus  Oficiales  una  Tica  de  lana ,  de  un  pe- 
To  determinado  ,  la  diftribuyen  en  tres  tercios, 
o  en  quarro  ,  ó  mas  partes  ,  cada  una  de  Til 
color,  para  que  trabajadas  ya,  y  preparadas 
eftas  lanas  ,  y  mezcladas  deípues  ,  Tegua  la 
ddcrecion  del  Oficial ,  por  medio  de  los  dien¬ 
tes  de  Tus  infirumentos,  y  herramientas ,  Te 
confundan  los  colores  unos  con  otros,  que¬ 
dando  exactamente  como  fundidos  ,  y  traf- 
mutados  en  aquel  color  nuevo  ,  que  fe  pro- 
Torn,  XII.  M  pufo 

(**)  Es  lo  miítno  que  CARDA. 

(*' *)  E  n  t  fu  ..-Ai  las  lanas ,  que  fe  han  de  tinturar ,  primero,  las  peinan  ,  hitan* 
y  texen  ,  y  deípues  las  tiñen. 
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pufo  el  Intendente  de  la  Fabrica  ,  el  anal  fe 
aílegura  de  antemano  del  buen  éxito  de  efta 
operación.  El  modo  para  afíegurarfe  ,  es  eñe. 

Qaando  el  dueño  de  una  manifa&ura 
quiere  emplear  en  ella  lanas  teñidas,  y  faber 
con  feguridad  ñ  la  mezcla  ,  que  ha  concebi¬ 
do  ,  producirá  el  efeCto  ,  que  defea  ,  y  ha  pen- 
fado  ,  hace  trabajar  ,  y  preparar  una  mudara, 
á  que  llaman  Fieltro.  Afsimifmo  hace  peinar  ,  y 
batanar  otros  tantos  vellones  (**)  de  lana  teñi¬ 
da  ,  como  quiere  facar  de  veintenas  de  libras  de 
un  color  ,  ó  de  otro  ,  en  el  total  del  paño 
que  defea.  Si  la  mueftra  contiene  70  vello¬ 
nes  de  color  de  Café  ,2  3  de  color  cabella¬ 
do  (**)  ,  y  20  de  azul  pálido  ,  entregará  á 
fus  Oficiales  ,  fi  el  efeCco  le  fatisface  ,  por  to¬ 
tal  de  lanas  teñidas  20  veces  70,  ó  1400 
libras  de  color  de  Café  ;  460  del  cabellados 
y  400  de  azul  pálido. 

Tintes  hay  ,  qual  es  el  negro  ,  que  cor¬ 
roen  la  lana  ,  y  fe  penetran  con  tanta  fuer¬ 
za  ,  que  no  fe  podría  trabajar  mas  ,  íi  def- 
de  luego  fe  le  htiviera  dado  aquel  color  ,que 
fe  le  deftina ,  y  para  que  fe  prepárar  Afsi¬ 
mifmo  hay  colores  muy  fobrefalientes ,  y  vi¬ 
vos  ,  qual  es  el  encarnado  de  Cochinilla  , 
que  perdería  todo  fu  explendor  en  tanta  di¬ 
vertí  dad  de  manos.  En  eños  cafos  todas  las 

’  telas 

(**)  O  granos. 

(**)  Es  un  color  caftaño  con  algunos  v¿fos ,  que  femejan  al  cabello  de  ede 
color ,  de  quien  tale  el  nombre. 
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telas  fe  trabajan  en  blanco ,  y  en  blanco  van 
a  los  tintes.  La  experiencia  del  provecho  ,  y 
del  daño  ,  de  lo  bueno  ,  y  de  lo  mejor  ,  y 
mas  perfedo  han  arreglado  todas  eftas  dife¬ 
rencias. 

Las  lanas  3  eíten  ya  teñidas,  ó  no,  fe 
deben  lavar  primero  ,  y  aligerarlas  ,  defpues 
baquetearlas  en  un  zarzo  fuertemente  con  ba¬ 
quetas  ordenadas  a  efte  fin  5  y  con  efte  pre¬ 
parativo  fe  peinan  defpues  ,  ftnvizandolas  con 
agua  ,  ó  con  aceite.  En  ciertos  caíbs  las  la¬ 
nas  ,  fean  teñidas  ,  ó  blancas  ,  no  íe  pueden 
trabajar,  fino  rociándolas  primero  con  aceite 
de  Olivas ,  ó  de  Colzat  (a) ,  empleando  en 
efto  la  cantidad  de  una  tercia  ,  ó  una  quar- 
ta  parte,  y  a  veces  de  la  mitad  del  pefo 
de  la  mifma  lana.  La  lana  de  Eípaña  ,  que 
no  fe  ha  lavado ,  fino  quando  la  traía  el  ani¬ 
mal  ,  que  la  produxo  ,  y  que  por  confecuen- 
cia  conferva  fu  grafa ,  y  mugre  natural  ,  fe 
peina  ,  valiendofe  del  agua  idamente ,  y  fin 
recurfo  á  aceite  alguno  ;  y  aisi  ,  juzgan  infi¬ 
ciente  ,  defpues  de  haberla  baqueteado  ,  y  ali¬ 
gerado  ,  meterla  en  una  tinaja  de  agua  ca¬ 
liente  ,  en  que  fe  haya  desleído  efpuma  de 
jabón  (**). 

M  z  Puef- 

(a)  El  Colzat  es  una  col  pequeña  ,  cuva  finiente  da  mucho  aceyte  al  expri¬ 
mirla  ,  y  le  par-ce  á  h  navma  ,  ó  Amiente  de  navos  >  pero  fin  razón  fe  da  el  nom¬ 
bre  de  (imiente  de  na  vos  á  la  fimiente  ,  y  aceite  del  Colzat ,  como  lo  hacen  en 
algunos  parages. 

(**  o  halago  ,  que  es  lo  mifmo. 


El  defmu- 
frador. 


Azufrador. 


Modo  de 
trabajar  las 
telas. 


\ 
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Pueftos  los  vellones  de  lana  en  un  gan¬ 
cho  immoble  por  una  paute  ,  fe  tienen  afi¬ 
nos  por  la  otra  a  un  gancho  movible  ,  que 
los  tuerce,  purga  ,  y  limpia  ,  ó  , como  dicen 
los  Oficiales  ,  de f magra  ,  volteándolos  por 
medio  de  un  torno  ,  que  tiene  varios  brazos 
para  fu  manejo.  Toda  la  faca  de  lana  fe  con¬ 
ferva  amontonada  en  una  ceda  ,  para  peinar¬ 
la  defpues  mas  fácilmente  con  la  humedad, 
que  le  queda.  Si  efhs  lanas  fe  han  de  texer 
en  blanco  ,  fe  pallan  defde  luego  á  el  azu¬ 
frador  ,  que  es  una  eílufr  (**a )  ,  en  que  fe 
mantienen,  íin  exponerlas  al  a  y  re  ,  fobre  unas 
varas  ,  de  modo  ,  que  fe  exhaumen  muy  bien 
con  los  vapores  que  fe  elevan  de  una  va¬ 
lija  ,  en  que  fe  quema  alguna  cantidad  de  azu¬ 
fre.  Elle  mineral  ,  que  mancha  irremediable¬ 
mente  la  mayor  parte  de  los  colores ,  purga 
de  toda  fuciedad  la  lana  ,  que  no  ella  teñi¬ 
da  aim  ,  y  la  comunica  una  perfeda  blan¬ 
cura. 

4o  La  lana  larga  (**b)  que  pafso  por  el 
peine,  es  la  que  íirve  de  urdimbre,  y  de  ci¬ 
miento  ,  y  fondo  a  la  mayor  parte  de  las 
telas  comunes  de  lana  ,  tanto  finas  ,  como  or¬ 
dinarias.  Afsimifmo  íirven  ellos  hitos  para  hi- 
cer  gorros,  birretes  ,  medias  ,  redecillas  ,  y  pa¬ 
ra  todo  trabajo  de  aguja.  La  razón  de  cito  fe  ve¬ 
ra 

*'• 

(**a)  En  nueífras  Fábricas  de  Eípafia  efes  azufrador  es  un  tendedero  ,  o  unas 
varas  folamente. 

(:f*b)  O  eítanabre. 
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ra  luego  ,  quando  la  demos  del  ufa  de  las  la¬ 
nas  5  trabajadas  con  la  carda. 

Para  dexar  la  lana  ,  que  fe  ha  peinado, 
y  coniervado  ,  con  proporcionada  largura  ,  de 
modo  ,  que  adquiera  un  luftre ,  que  fe  parez¬ 
ca  algo  al  de  la  feda ,  es  precifo  y  que  íe  ha¬ 
ya  hilado  en  torno  pequeño  ,  6  con  el  hufo, 
y  la  rueca ,  y  que  fe  la  haya  torcido  lo  mas 
que  fuere  pofsible.  De  efta  manera  queda  la  te¬ 
la  bien  lila  ,  tupida  ,  y  íin  pelo  ,  por  lo  qual 
reflexionan  mayores  mafias  de  luz  ,  y  con 
mas  igualdad  ,  rompiéndole  menos  fus  rayos, 
que  quando  fale  ,  y  fe  eftiende  el  pelo  por 
todas  partes.  Eñe  hilo  de  eftambre  fe  quita  de 
los  huios  5  ó  de  !as  canillas  del  torno  peque¬ 
ño  para  devanarle ,  6  en  otras  canillas  ,  o 
en  ovillos  (**)  y  hada  1  8  de  ellos ,  ó  mas, 
fegun  el  eñilo  de  varios  lugares  ,  y  del  ta¬ 
maño  ,  que  ya  tienen  determinado  los  arre¬ 
glamentos  de  cada  manifaftura.  Todas  las  fi¬ 
bras  de  eñe  hilo  tienen  un  reforte  ,  6  tiran¬ 
tez  ,  que '  continuamente  los  inclina  á  que  fe 
encojan,  y  arruguen,  y  á  que  dexados  á  fu 
libertad,  fe  tuerzan  unos  con  otros >  pero  ef- 
te  reforte  natural  íe  les  amortigua  ,  y  difmi- 
nuye  con  el  vapor  del  agua  hirviendo  ,  que 
penetra  los  carretes.  Defpues  fe  diñribuyen  la¬ 
bre  un  banco  en  otras  tantas  caxitas ,  de  las 
quales  fe  van  íacando  los  hilos ,  metieádo^ 

los 


(**)  A  títos  Haitian  CARRETES. 
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los  al  mifmo  tiempo  en  igual  número  de  fottijas, 
ó  anillos ,  para  colocarlos  en  una  urdidera  (**)v 
a  modo  de  torno  y  pueda  perpendicularmente 
como  la  devanadera  ,  que  fe  mueve  con  una 
mano  con  la  ayuda  de  el  quicio  ,  en  que 
entra  el  efpigon  de  un  cilindro.  O  fino  , 
fobre  una  urdidera  *  compuefta  de  mafti- 
les  paralelos  entre  si ,  y  con  alguna  inclina¬ 
ción  hacia  la  pared  ,  para  ir  recibiendo  los 
hilos  en  un  orden  de  clavijas ,  con  que  eftatt 
armados  los  maftiles.  Ociando  fe  lleva  el  hi¬ 
lo  defde  el  ovillo ,  ó  carrete ,  en  que  fe  de¬ 
vanó  ,  á  la  urdidera  ,  fegun  la  proporción  con 
que  va  dando  fus  vueltas  ,  fe  tienen  todos 
los  hilos  juntos  en  una  mano  ,  y  con  la  otra 
fe  van  aílendo  a  la  clavija  ,  rodeándolos  a 
ella  con  muchas  vueltas  ,  y  los  hilos  vienen  * 
a  quedar  todos  juntos  ,  formando  una  cuer¬ 
da  grueffa  ,  que  baxa  en  linea  efpiral  ,  rodean¬ 
do  toda  la  urdidera  ,  y  confervando  íiempre 
igual  diftancia.  Quando  fe  llevan  los  hilos 
a  una  urdidera  llana  ,  e  inclinada  fobre  lapa- 
red  v  fe  reúnen  todos  fobre  la  primera  cla¬ 
vija  de  uno  de  los  dos  maftiles  ,  y  fe  con¬ 
ducen  de  un  maftil  á  otro  ,  y  de  una  a  otra 
clavija  fucefsivamente.  Luego  que  el  urdidor 
llega  á  la  ultima  ,  vuelve  al  contrario  ,  de¬ 
jando  en  las  mifmas  clavijas  el  mifmo  núme¬ 
ro  de  hilos ,  y  haciendo  fus  enrexados  ,  efto 

es, 

(**)  Los  oficiales  la  llaman  URDIDOR  ,  6  MOLINO. 
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es  3  formando  ,  por  medio  de  la  infercion  de 
los  dedos ,  aquellas  reparaciones  ,  que  darán 
defpues  lugar  en  el  telar  al  juego  de  la  ur¬ 
dimbre.  En  toda  ella  diflribucion  guarda  el 
urdidor  ,  tanto  en  los  hilos  ,  como  en  el 
mediado  de  juntarlos  ,  tal  orden  ,  y  tales 
medidas  y  que  varían  una  manifactura  ,  y 
la  diílinguen  de  otra.  En  los  Lugares  en 
que  fe  acoítumbra  fabricar  aquellas  telas  me¬ 
jores  3  aunque  bailas  ,  que  v rílen  á  la  gente 
común  ,  fe  .  ufa  regularmente  echar  diez  y 
ocho  hilos  fobre  cada  clavija  de  la  urdidera. 
Con  que  el  camino  primero  ,  que  fe  hace, 
y  la  vuelta  ,  que  fe  da  fobre  el  orden  de  cla¬ 
vijas  ,  dexa  pueílos  treinta  y  feis  hilos ,  y  ello 
fe  llama  un  Ramo-  Quarenta  de  ellos  ramos 
fon  neceílarios  para  formar  el  total  de  aque¬ 
lla  multitud  j  y  malla  de  hilos  á  que  llama¬ 
mos  una  cadena  (**).  Con  que  fon  1440  hi¬ 
los  3  que  multiplicados  por  doce  varas  ,  que 
cada  uno  tiene  de  largo,  hacen  17280  va¬ 
ras  de  hilo  5  que  fe  llama  también  un  puña¬ 
do.  Para  hacer  el  urdidor  manejable  elle  hi¬ 
lo  ,  toma  el  un  cabo  ,  y  forma  una  fortija, 
metiendo  el  brazo  por  ella  con  todos  los  hi¬ 
los,  y  volviéndolos  defpues  hacia  si  ,  for¬ 
ma  la  fegunda  fortija  ,  ó  eslabón ,  y  defpues 
metiendo  hilo ,  y  brazo  por  elle ,  forma  el 
i-  ■  ■ . :  ’  -  ,  '  ?  E  :.a  jí.  tér¬ 

ro  Quarenta  ramos  componen  una-cadena  ,  o  puñado  todas  Tas  cadena^ 
forman  la  urdimbre  ,  y  efta  con  la  traína  nos  da  la  tela  toda;  aunque  algunos  Ofi¬ 
ciales  dan  el  nombre  de  tela  afola  la  urdimbre  ,  6  conju  uto  de  caderas. 


Cadena. ■ 


Urdimbre, 
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tercero ,  y  ais  i  va  continuando.  D 


v  íe- 


no  el  que  a  todo  efte  conjunto  de  hilos  de 
©fiambre  ,  cniorti  jados ,  y  reducidos  a  un  pe¬ 
queño  efpacio  j  fe  Je  de  el  nombre  de  cade¬ 
na  3  y  que  fe  le  conferve  todavia  3  quando 
ya  fe  ha  eftendido  fobre  el  telar  para  reci¬ 
bir  el  hilo  3  que  la  cruza,  y  compone  lave- 
la.  Para  formar  toda  la  urdimbre,  ó  cimien¬ 
to  de  la  tela  ,  fe  necefsitan  muchas  de  eftas 
cadenas ,  juntándolas  en  una  ,  y  facando  aque~* 
lia  bale  primera  de  hilos  largos  ,  y  parale¬ 
los  ,  deíde  la  parte  anterior  del  telar  ñafia 
la  po'fterior  y  en  donde  fe  afirman  en  un  ci¬ 
lindro  ,  llamado  enjullo ,  y  á  medida  ,  que 
con  el  juego  ,  e  infercion  de  la  trama  fe  va 
texiendo ,  íe  arrolla  la  tela  en  otro  enjullo  de 
madera  ,  tendido  delante  del  Texedor  deba- 
xo  del  juego  de  la  lanzadera.  Los  preparad* 
vos  de  peinar  la  lana,  hilarla,  y  urdirla  ,  fon 
un  fondo  ,  aun  mas  útil  ,  que  las  pioprieda- 
cles  ,  y  haciendas  para  una  infinidad  de. Lu¬ 
gares  cercanos  á  las  Fabricas  de  mucha  ope¬ 
ración  ,  y  confumo:  porque  lo  que  trabajan 
para  efte  efedto  ,  refarce  á  eftos  Lugares ,  y 
les  vuelve  aquello ,  que  los  Proprieta  nos  Ta¬ 
can  de  ellos ,  fin  alguna  efperanza  de  que  cir¬ 
cule  en  fu  alivio. 

Colocado  efte  primer  hilo  con  mucho  or¬ 
den  fobre  el  telar  ,  en  que  fe  fabrican  los  es¬ 
tambres  >  y  Sarguetas ,  pues  todavia  no  trata¬ 


mos 
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mos  de  la  fabrica  de  los  panos ,  nos  maní- 
fiefta  el  largor ,  y  anchura  ,  que  debe  tener 
la  tela.  En  los  dos  lados,  fegun  el  ancho  de 
ella ,  fe  acofiumbra  poner  un  numero  deter¬ 
minado  de  hilos  de  una  materia  ,6  color  di¬ 
ferente  del  de  la  urdimbre ,  lo  qual  firve  de 
cara&erizar  las  diverfas  efpecies  de  telas ,  que 
fe  fabrican.  Para  que  cada  qual  fepa  lo  que 
compra,  hay  reglamentos  ,  que  determinan 
la  anchura  ,  y  longitud  de  la  urdimbre  ,  la 
materia  ,  y  el  color  de  los  orillos ,  y  en  una 
palabra ,  quanto  pertenece  á  cada  efpecie  dc 
•íexido. 

Pero  aquí  no  tenemos  todavía  fino  la  mi¬ 
tad  de  la  Provifion.  Multitud  de  trabajado¬ 
res  ,  no  menos  utiles  que  los  precedentes ,  aun¬ 
que  mas  vifoños ,  y  menos  dieftros ,  nos  pre¬ 
paran  otro  fegundo  hilo  ,  comunmente  mas 
firme ,  y  menos  torcido  que  el  primero  ,  y 
que  atravefíando  alternadamente  por  entre  los 
hilos  altos,  y  baxos  de  la  urdimbre  ,  los  une 
todos  en  un  folo  cuerpo ,  y  forma  de  un  ca¬ 
bo  á  otro  un  texido  igualmente  grueíTo  ,  c 
igualmente  adornado ,  y  bello  :  y  eñe  es  ei 
hilo  traníverfal  ,  que  fe  llama  trama,  ó  grueíTo 
de  la  tela. 

El  tramon  ,  eíto  es ,  las  lanas  cortas  3 
que  quedan  en  el  fuelo  del  peine ,  por  no  ha¬ 
berle  podido  mantener  ,  faltas  de  aquella  lar¬ 
gura  precita  ,  y  proporcionada  á  las  otras,  y 
Tom.XIL  N  ge- 


L4s  orillé^ 


Hilo  de  ta 
tuca** 


Cardas. 
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generalmente ,  tocias  aquellas  ,  que  fe  llaman 
lanas  baxas  ,  fe  emplean  ,  defpues  de  bien  ba¬ 
queteadas,;  y  cardadas,  en  facar  de  ellas  el 
hilo  de  trama  para  las  telas  comunes. 

Las  cardas  fon  dos  tablas  ,  ó  planchas  co¬ 
mo  el  peine;  pero  mas  anchas  que  largas, 
cubiertas  de  un  cuero  de  vadana  ,  herizado 
con  puntas  de  hierro  ,  las  quales  ,  al  contra¬ 
rio  de  los  largos  dientes  del  peine,  fon  cor¬ 
tas  ,  y  algo  corvas  ,  para  que  rompan  los  ma-« 
teriales ,  que  pallan  por  ellas ,  y  los  reduz¬ 
can  á  las  mas  menudas  partículas ,  y  afsimif^ 
nao  para  que  rarifiquen ,  y  defunan  lo  mas  que 
fuete  pofsible  la  borra  de  feda ,  tanto  la  ocal, 
como  la  fina  ,  el  refiduo  de  los  capullos ,  que 
encierra  immediatamente  la  chryfalida  ,  el  pe¬ 
lo  delicado  ,  ó  borra  del  Calló r  ,  y  de  qual- 
quier  otro  animal ,  el  tramon  ,  ó  eílopa  ,  que 
queda  en  el  fuelo  del  peine  ,  fin  que  elle  lo 
pudicííe  preparar  ,  y  las  lanas  de  ultima  fuer¬ 
te.  En  fin  ,  las  cardas  fe  emplean  en  rom¬ 
per  las  lanas  largas  ,  ó  de  primera  fuerte  , 
q  lando  fe  preparan  para  paños  ,  ó  para  Sar- 
guetas  finas  ,  que  imitan  el  cuerpo  de  el 
paño. 

,  El  motivo,  e  idéa  del  trabajo  de  las  car¬ 
das  ,  es  difponer  un  material  hinchado ,  fofo,, 
y  á  propoíito  para  facar  un  hilo  poco  apreta¬ 
do  ,  cuyas  fibras  hagan  esfuerzo  ,  y  exerci- 
ten  de  todos  modos  fu  reforte  ,  ó  muelle  unas 


con- 
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contra  otras ,  como  bufcando  ocaíion  de  def- 
afirfe.  En  efefto  ,  colocados  de  todos  los  mo¬ 
dos  imaginables  aquellos  menudos  pelos  ,  que 
han  pallado  por  las  cardas ,  no  fe  pueden  tor¬ 
cer,  ó  doblar  íin  que  fe  experimente  en  ellos 
una  tendencia  continua  á  fepararfe  ,  y  á  def- 
unirfe  entre  si.  El  hilo  ,  en  que  entran ,  de¬ 
be  eftár  herizado ,  y  poco  torcido  :  con  que 
fe  debe  facar  de  eñe  hilo  cardado  una  trama 
propria  para  que  la  tela,  que  falga  ,  fe  hin¬ 
che  ,  y  avulte ,  y  el  texido  ,  que  falga  ,  arro¬ 
je  fuera  una  infinidad  de  pelufa  ,  afida  por  la 
otra  extremidad  en  el  cuerpo  de  la  tela. 

La  lana  fe  carda  ,  dándola  dirafas  ma¬ 
nos ,  ó  fe  van  empleando  inflamientos  fucef- 
fivamente  delicados,  y  de  púas  mas  cortas  (**): 
y  en  la  ultima  operación  fale  de  debaxo  de 
la  carda  como  un  pequeño  rollo  de  una  pul¬ 
gada  de  grueíTo  ,  y  doce  de  largo.  Eftos  ro¬ 
llos  de  lana  floxa  fe  llaman  copos  para  hilan¬ 
deras  >  y  fe  hilan  en  el  torno  grande  fin  ayu¬ 
da  de  rueda  alguna.  *  La  hilandera  pone  con 
la  mano  izquierda  la  extremidad  del  copo 
en  el  hufo  (**)  ,  ó  en  fu  exe ,  y  con  la  de¬ 
recha  mueve  la  cuerda  ,  la  rueda  ,  y  el  hufo: 

N  z  con 


*  Veafela  fi¬ 
gura  de!  toj> 
no  grande. 


(**)  En  Guadalaxara  dan  a  las  lanas  quatro  cardas  para  las  HILAZAS  de  pañ©, 
ylesllaman,  ala  primera,  CARDA  COMUN,  ala  íégunda  ,  carda  de  RbPAS- 
SO,  o  FIN  A  ,  ala  tercera  ,  carda  de  RODILLA  ,  y  á  la  qu.ma  ,  carda  de  VbRBI: 
y  efhs  dos  ultimas ,  una  ,  y  otra  dan  la  ultima  mano.  También  para  la  trama 
hay  fus  cardas  particulares.  Antes  de  darie  eíias  cardas  á  la  lana  ,  íe  le  quitan  los 
CLETES  ,  y  CADILLOS  ,  que  fon  los  refiduos  de  la  marca  ,  que  tenían. 

0* )  Al  hold  de  cita  eípecie  de  torno  llaman  HUSAñO  en  algunas  partes. 
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con  que  afida  la  lana  á  la  punta  del  exe  ,  fe 
enreda  en  ella  ,  figuiendo  fu  movimiento.  Lue- 
jo  aleja  la  hilandera  la  mano  >  y  prolonga 
tres ,  ó  quatro  pies  el  copo  ,  que  adelgazan- 
dofe  ,  y  íiguiendo  la  dirección  ,  que  la  co¬ 
munica  el  exe  del  huío ,  viene  á  quedar  re¬ 
ducida  á  un  hilo  baífantemente  torcido  ,  de 
modo  ,  que  logre  alguna  confidencia  ,al  mif- 
mo  tiempo ,  que  permanece  fuíicientemente 
fofo  para  echar  fuera  del  torcido  las  extre¬ 
midades  de  las  pequeñas  hebras ,  que  le  com¬ 
ponen.  Dándole  de  reyes  un  golpe  violento 
á  la  rueda,  faca  el  trabajador,  ó  hilande¬ 
ra  todo  el  hilo  de  el  exe  ,  y  le  arrolla  ,  y 
devana  en  el  cuerpo  del  huío  ,  con  folo  dar¬ 
le  a  la  rueda  fu  movimiento  ordinario  :  y 
defpues  une  el  cabo  de  el  copo  ,  ya  hilado, 
a  otro  ,  que  fe  empieza  a  hilar  ,  aplicando 
el  punto  de  reunion  al  exe  para  volver  á  co¬ 
menzar  la  operación  precedente  ,  con  cuya  re¬ 
petición  acumula  muchas  bufadas ,  que  fe  van 
poniendo  en  el  cuerpo  (**)  del  huío  ,  al  mif- 
mo  tiempo  que  fe  difminuyen  mas  y  mas  los 
volúmenes,  conforme  fe  van  acercando  á  la 
punta  del  exe.  Efta  mafia  de  hilo ,  o  efla  hufa- 
da  grande ,  difpuefta  en  forma  de  cono  ,  ó 
como  un  pilón  pyramidal  de  azúcar  ,  fe  atra¬ 
viesa  ,  y  corta  con  el  exe  ,  fin  que  de  mo¬ 
do  alguno  fe  defenrollen ,  ni  enreden  fus  hi¬ 
los: 


O  COBO. 
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los :  pues  el  aceyte  ,  6  bolamente  la  humedad, 
que  todavía  mantiene  la  lana ,  embota  ,  y 
adormece  todo  fu  reforte.  De  eñe  modo  fe 
muda  fin  riefgo  alguno  \  y  pueíto  el  cono  en 
otro  bufo  ,  fe  diítribuye  en  la  devanadera  , 
uniéndole  por  medio  de  un  ligero  nudo  con 
el  hilo  de  otro  hufo  diferente,  y  todo  jun¬ 
to  fe  reduce  defpues  á  una  madeja  por  me¬ 
dio  de  la  devanadera ,  que  mas  gobierna  al 
trabajador  ,  que  el  trabajador  a  ella.  Las  me¬ 
dida  s  que  fe  han  propuefto ,  y  las  ideas  to¬ 
madas  ,  determinan  la  circunferencia ,  quede- 
be  tener  la  devanadera.  Quicrefe  ,  pongo  por 
exemplo  ,  que  la  madeja  tenga  treícientas  vuel¬ 
tas  de  hilo  \  Entonces  es  predio  ,  que  el  exe 
encaxe  por  medio  de  quatro  puntos  en  una 
rueda  ,  que  tenga  veinte ,  y  que  el  exe  de 
efta  ,  que  tiene  cinco ,  entre  en  una  rueda 
grande  ,  que  tenga  fefenta  puntos.  La  deva¬ 
nadera  dará  cinco  vueltas  para  andar  los  ¿o 
puntos  de  la  rueda  pequeña  ,  pues  cada  uno 
de  los  de  la  devanadera  encuentra  con  otro 
de  la  rueda  pequeña.  Efta  dará  las  mifmas 
vueltas  que  fu  piñón  ,  el  qual  para  andar  los 
6o  puntos  de  la  rueda  grande  ,  habrá  de  dár 
1 2  vueltas  :  con  que  en  el  tiempo  que  la 
rueda  grande  dá  una  vuelta  ,  dá  12  la  pe¬ 
queña,  y  la  devanadera  6 o  :  y  afsi ,  es  pre¬ 
dio  ,  que  de  la  rueda  grande  cinco  vueltas 
para  que  la  devanadera  dé  5  veces  60 ,  ó 

,  las. 


Canillas. 
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las  trdfcientas.  En  el  remate  de  la  devanade¬ 
ra  fe  pone  un  martillito ,  conducido  por  una 
clavija  ,  que  le  foftiene ,  aíida  á  la  rueda  gran¬ 
de  ,  de  modo  ,  que  al  acabar  de  dar  éfta  j 
vueltas ,  da  el  martillo  5  golpes.  Además  de 
eíio  atravieíía  la  mifma  devanadera  un  exe, 
que  arrolla  un  hilo  con  una  peía  pequeña  ,  que 
detenida  al  acabarfe  la  quinta  vuelca ,  advier¬ 
te  al  devanador,  que  hay’  ya  300  hilos  en 
fu  devanadera,  pues  ha  dado  300  vueltas ,  efto 
es  5  veces  60.  Formadas  las  madejas  con  un 
número  determinado  ,  y  conocido  de  hilo  de 
trama  ,  fe  juntan  los  cabos ,  de  modo  ,  que 
todos  queden  reunidos  en  un  mifmo  punto, 
para  que  por  medio  de  una  cuerda  fe  pue¬ 
dan  hallar  fácilmente.  Para  quitar  á  ellas  ma¬ 
dejas  el  aceyte ,  y  fuciedad,  que  tienen  por 
razón  de  los  tintes  ,  fe  llevan  al  defmugra- 
dero,  y  limpias,  y  defmugradas  en  él  ,  fe 
tuercen,  dexandolas ,  como  pequeñas  colanas, 
torneadas ,  á  cada  una  de  las  quales  llaman 
rollo  y  b  paquete.  Ella  figura  facilita  el  ma¬ 
nejo,  y  tranfporte  fin  rielgo  de  equivocación, 
ni  de  mezcla.  Ultimamente,  fe  devanan  las 
madejas  de  el  hilo  de  trama  en  cañas  peque¬ 
ñas  de  tres  pulgadas  de  largas ,  y  las  llaman 
canillas.  Dentro  de  cada  una  fe  mete  un  hier- 
recillo  ,  á  que  llaman  hembrilla  (**) ,  cuyos 

dos 

(**)  A  eftahembri  la ,  6  hierrecillo  ,  que  fe  mete  dentro  de  la  canilla  par* 
aífegurarla  cu  la  lanzadera  ,  1c  llaman  ea  otras  partes  BROCA, 
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dos  lados  mantienen  la  canilla  dentro  de  la 
lanzadera,  que  da  lugar  por  una  abertura  la¬ 
teral  ,  para  que  vaya  faliendo  el  hilo  ,  el  qual 
detenido  fobre  el  temple  (**a)  pequeño  ,que 
es  el  primer  lado  ,  ü  orilla  de  la  urdimbre, 
fe  defarrolla,  y  defcoge  de  la  canilla  á  me¬ 
dida  ,  que  la  lanzadera  corre  hacia  el  tem¬ 
ple  pequeño  del  otro  lado.  Entonces  levan- 
tandofe  por  mediólos  hilos  de  la  urdimbre,  y 
baxando  defpues  alternadamente,  quando  los 
otros  fuben  ,  y  abrazan  el  nuevo  hilo  (**b) 
de  la  trama  ,  que  los  viene  á  acompañar  : 
de  fuerte  ,  que  la  urdimbre  es  propiamente 
el  cimiento ,  y  la  fuerza  del  texido ,  y  es  la 
trama  quien  le  da  á  la  urdimbre  el  cuerpo, 
y  el  carafter  mas  fenfible. 

Muchas  telas  hay  ,  cuya  trama  no  es  ve¬ 
lluda  ,  fino  de  una  lana  peinada  (**c)  ,  co¬ 
mo  lo  es  la  de  la  urdimbre  mifma  ,,  y  en 
eftos  cafos  fe  faca  un  texido  lifo  ,  a  quien 
por  la  igualdad  „  o  cafi  igualdad  de  los  dos 
hilos ,  llamamos  tela  de  dos  eftambres ;  y  por 
el  contrario  llamaremos  tela  de  un  eftambre 
a  aquella  ,  cuya  urdimbre  es  de  lana  peina¬ 
da, 

(**a)  Ei  temple  es  un  palo  ,  o  regla  que  fe  pone  encima  de  la  tela  para  que 
no  vaya  ,  ni  mas  ancha  ,  ni  mas  eftrecha  de  lo  que  fe  quiere  ,  y  fe  afirma  con 
unos ,  que  llaman  PINCHOS  ,  afidos  á  la  mifma  tela. 

(**b)  A  cada  nuevo  hilo  de  trama  ,  que  va  entrando  en  la  tela  ,  le  llaman 
LUC  HA. 

(**<■')  También  le  llaman  eftambre  á  efta  lana  peinada ,  y  eíta  tela,  que  Ta¬ 
can  de  los  dos  eftambres  peinados,  tanto  para  trama,  como  para  urdimbre  * 
es  á  quien  llaman  TELA  DE  DOS  ESTAMBREN 


Lucha  6 
nuevo  hilo* 


Tela  de  dos 
eftambres. 


1 


Fan© ,  o  hi¬ 
lo  de  TRA¬ 
MA  Cobre 
©tro  hilo  de 
trama. 


TJn  eftam- 
bre  liCo  ío- 
bre  otro. 
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da ,  y  el  cuerpo ,  ó  la  trama  es  de  hilo  fio- 
xo,  o  tana  cardada. 

De  efta  diferencia  de  hilos ,  ya  peinados, 
y  ya  cardados  ,  proviene  la  que  hay  entre 
una  fimple  tela,  cuya  urdimbre,  y  trama  fe 
formaron  de  un  eftambre  igualmente  torci¬ 
do  ,  ó  de  un  fuñan  ,  que  es  todo  un  algo¬ 
dón  ,  pero  de  urdimbre  lifo  ,  y  trama  vellu¬ 
da.  De  aquí  proviene  también  la  diferencia 
fuma  ,  que  fe  ve  entre  el  paño  ,  y  una  tela 
de  eftambre  Ufa  i  pues  el  paño  fe  faca  de  ur¬ 
dimbre  ,  y  trama,  cardadas  igualmente  ,  aun¬ 
que  de  lana  la  mas  larga,  y  de  primera  fuer¬ 
te  ;  y  el  eftambre  mas  hermofo  y  fino  fe 
compone  de  eftambre  lifo  fobre  eftambre 
lifo  (**),  efto  es  ,  de  urdimbre  ,  y  tra¬ 
ma  ,  Ufas  igualmente  ,  igualmente  cerradas ,  y 
ambas  de  una  lana  fina ,  y  larga  ,  que  pafsó 
por  el  peine  para  que  quedaífe  mejor  torci¬ 
da  ,  y  mas  luftrofa.  De  aquí  mifmo  viene 
también  la  diferencia  de  las  Sarguetas  (**), 
cuya  trama  es  velluda ,  y  floxa  ;  y  del  bu¬ 
rato  (**) ,  velos ,  y  otras  telas  finas,  cuyo  hi¬ 
lo  ,  tanto  el  de  la  urdimbre ,  como  el  de  la 
trama,  es  de  la  íana  de  primera  fuerte  de 

Se- 

(**)  A  la  tela  ,  que  Cale  de  los  dos  hilos ,  trama  ,  y  urdimbre  fin  peinar  , 
unan  VERBI. 

(**)  Hay  do*  especies  de  Sargueras ,  una  de  Ceda  ,  de  mas  cuerpo  que  el  tafe¬ 
tán  doble  ;  otra  de  lana  ,  algo  mas  fina  que  la  Sempiterna  ,  y  firve  comunmente 
para  forros ;  y  de  efta  te  habla  aquí, 

(**)  Suele  íirvir  para  alivio  en  les  lutos. 
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Segovia ,  y  ambos  Tifos  ,  y  peinados ,  y  que 
fe  hilan  caíi  con  igual  folidézen  el  torno  pe¬ 
queño.  Efta  igualdad  ,  ó  cafi  igualdad  de  los 
dos  hilos  ,  con  la  fuprefsion  de  toda  pe- 
lufa  ,  es  quien  faca  tan  brillantes  como  la  fe- 
da  las  telas  ordinarias  de  Reims ,  de  Mans, 
y  de  Chalons  fobre  el  Marne.  Si  la  trama 
de  eñe  eñambre  Ufo  ,  aunque  peinada  como 
el  hilo  de  la  urdimbre  ,  fe  hila  muy  íua venien¬ 
te  ,  la  tela  muda  de  nombre  ,  y  toma  una 
forma  nueva.  Y  afsi  ,  no  ferá  ya  eñambre 
la  tela ,  fino  fargueta  ,  quando  la  trama  es 
de  lana  cardada  ,  y  que  fe  hiló  floxamen- 
te  en  el  torno  grande  ,  para  que  quede  lanuda 
como  el  paño.  A  eftas  combinaciones  ,  que 
dexamos  dichas  ,  fe  juntan  otras,  fin  mas  di- 
verfidad  que  el  mayor,  ó  menor  grado  de 
carda,  ó  peine  ;  otras  diferencias  provienen 
también  de  la  alternativa  de  los  hilos  de  la  ur¬ 
dimbre  ,  ya  fea  en  orden  al  color  ,  ya  en 
el  grueífo  ,  ó  ya  en  el  modo  de  difpo- 
ner ,  y  texer  el  todo.  La  tela  fina  de  un  ef- 
tambre  lifo  fobre  otro ,  y  bien  apretada ,  y 
batida  en  el  telar ,  viene  a  fer  el  eñambre 
lifo.  de  Mans.  La  mifma  tela  menos  apreta¬ 
da  ,  á  modo  de  gafa ,  ferá  lo  que  fe  llama 
crefpbn  (**).  Es  la  trama  de  lana  fina  ,  pe- 
Tom.XIL  O  ro 

(+*)  En  efta  tela  ,  no  habiendo  podido  tener  iuforme  ajuftado  de  ella  ,  veo 
que  vanan  knmenfamente  los  Diccionarios ;  y  a  (si  ufamos  de  efte  termino  por 

huir  de  iu  confufion.  Unos  ponen  chamelote  ,  otros  eítamdía  ,  y  parece  ,  quo 
lit)  es  uüo  ,  ni  otro  ,  fino  d  CR.ESPON, 


Sar?ueta  ,  6 
hilo  de  tra¬ 
ma  cardada, 
coa  hilo  de 
urdimbre 
peinada. 


Lanilla  .Creí- 
pon. 

Drogustes. 
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ro  cardada ?  entonces  ferá  droguete,  o  una 
lanilla  muy  fina.  Alzale  ,  y  fe  baxa  la  urdim¬ 
bre  con  quatro  careólas  (**a)  en  lugar  de 
dos  ?  el  enlace  de  los  hilos  es  entonces  doble, 
y  le  cruza  ,  y  atravieífa  uno  a  otro ,  y  la 
tela  es  el  Maroc  (^*b),  ó  Droguete  cruzado. 
Es  la  tela  de  una  lana  grueíla  ,  y  fin  cruza- 

Tela  Defina  do  ?  efta  es  la  tela  Delíina.  Si  la  trama  es  de 
lana  fina  cardada  ,  con  urdimbre  de  eftámbre 
e pañoleta.  hfo  de  Segovia ,  es  la  Efpañoleta  de  Reims. 

Si  la  trama  grueíla  es  de  lana  de  Francia  , 
Tiritaña.  y  la  urdimbre  de  cáñamo  ,  íále  la  Tiritaña 
de  Beaucamp  ,  ó  el  Droguete  grueíTo  de  Ver- 
neuil.  La  Sargueta  fina,  bien  texida  ,  es  la 
Pinchina  de  Tolón  ,  ó  de  Chalons  de  Cham¬ 
paña.  La  Sargueta  de  lana  grueíTa ,  bien  ba- 
tañada,  es  la  Pinchina  de  Berry.  Quantas  com¬ 
binaciones  ,  y  quantas  mezclas  ,  y  nombres 
fe  hallan  á  cada  paíTo  entre  todas  eftas  telas, 
que  fon  como  telas  madres  ¡  Pues  no  fe  ha- 

JL 

chamelote.  Ha  menos  multitud  defde  el  hermofo  Cha¬ 
melote  de  Brufelas  ,  ó  de  Lila  en  Flandes  ,  ó 
de  Neuville  en  el  Leonefado  ,  hafta  e.  Chame- 
Barragán.  lote  vafto  de  Auvernia ,  y  el  Barragán  de  Ruán, 

1  fe- 

(**3)  En  los  telares  llaman  CARCOL  AS  á  unos  liftones  de  madera  en  que 
pone  los  pies  el  Texedor  ,  para  que  fubrm  ,  y  baxen  los  lisos.  A  eftas  Careólas 
llaman  en  algunas  partes  PREMIDERAS  ,  y  en  otras  PRUMIDERAS.  Al  texer 
con  quatro  Careólas ,  llaman  texer  á  la  CORDSLLADA.  Las  Sargartas  ,  Ratinas, 
y  otras  eftofas  de  Verano  fe  texen  de  efte  motto  ,  con  quatre  hilos ,  y  una  efpecie 
de  relieve  ,  á  que  llaman  CRUZ. 

f^b)  £1  Maroc  ,  de  qne  hablarnos  aquí ,  es  una  efpecie  de  Sargueta,  que  fe 
fabrica  en  Reims  :  y  puede  muy  bien  paitar  por  Droguete,  come  también  el 
SAETIN  ,  y  el  CALAMACO. 
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fegun  fe  emplea  para  diverfificar  las  telas  ,  ó 
una  urdimbre  fuerte  de  pelo  de  Cabra  ,  con 
trama  muy  torcida  de  lana  fina ;  o  una  ur¬ 
dimbre  de  pelo  ,  y  trama  de  lo  mifmo  ;  b 
el  pelo  ,  con  el  cáñamo  ,  con  el  lino  ,  b  con 
la  feda.  Una  fuerte  urdimbre  de  feda  ,  con 
trama  fuerte  de  la  mifma  materia  ,  nos  da 
el  Gorgorán  de  Ñapóles  ,  o  el  de  Tours. 
De  una  trama  de  lana  ,  con  urdimbre  de 
feda ,  fale  la  Ferrandina  ,  b  el  Moncayard. 
El  hilo  de  cáñamo  con  el  de  algodón  nos 
abaftece  del  Siamenfe  común.  Eíto  baila  pa¬ 
ra  que  podamos  inferir  la  immenfa  diferen¬ 
cia  de  telas ,  que  fe  encontrará  en  las  com¬ 
binaciones  de  pelos  3  borras  ,  feda  ,  lana  >  cá¬ 
ñamo  ,  y  lino. 

Antes  de  pafifar  á  otras  efpecies  de  divcr- 
fidad  ,  que  fe  les  dán  á  las  telas  con  los  va¬ 
rios  modos ,  que  hay  de  darles  luftre  ,  y  con 
los  Angulares  preparativos  con  que  las  difpo- 
nen ,  no  es  razón  omitir  una  operación  bien 
leve  en  la  apariencia  >  pero  en  la  realidad 
muy  del  cafo ,  y  no  menos  fabia  :  y  que  por 
medio  de  el  torcido  de  el  hilo  hácia  el  un 
lado  j  ó  hácia  el  otro  ,  contribuye  mucho  ai 
luftre  de  las  telas  de  menos  monta  ,  y  mas 
comunes  ,  y  á  la  fubítancia  ,  y  cuerpo  de  las 
telas,  que  imiran  al  paño.  Efta  operación  con¬ 
fide  en  hilar  del  mi  fin  o  modo  la  urdimbre, 
y  la  trama  ,  que  fe  deítinan  para  alguna  tela 

O  2  luf- 


Gorgorán  de 
Ñapóles. 
Gorgorán  de 
Tours, 


Hilo  contra¬ 
río  ,6  á  cuer¬ 
da  cerrada  , 
y  á  cuerda 
abierta. 
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luftrofa,  como  el  Eftambre  ,  el  Chamelote  ,  ü 
otra  femejante;  y  en  hilar  la  trama  para  los 
paños ,  al  contrario  de  como  fe  hiló  la  ur¬ 
dimbre. 

Efta  diferencia  no  depende  de  el  movi¬ 
miento  de  los  dedos ,  que  íiempre  es  el  mif- 
mo,  fino  únicamente  de  la  cuerda  del  tor¬ 
no  ,  la  qual  puede  eflár  cruzada  9  ó  abierta, 
y  fin  cruzar :  caminando  la  cuerda  ,  que  ro¬ 
dea  la  circunferencia  de  la  rueda ,  y  que  obli¬ 
ga  á  feguir  el  movimiento  de  eíh  al  hufo  , 
y  al  hilo ,  de  la  izquierda  á  la  derecha  ,  co¬ 
mo  la  cigüeña  del  mifmo  torno  hace  que 
las  vueltas ,  y  torceduras  de  el  hilo  lleven  eíla 
mifma  dirección  ,  fubiendo  de  la  izquierda  á 
la  derecha  ;  pero  íi  la  cuerda  ,  que  rodea  , 
y  corre  por  la  rueda  ,  efiá  cruzada  antes  de 
llegar  al  hufo  ,  á  que  fe  va  uniendo  el  hilo, 
es  neceflario  ,  que  á  hilo ,  y  hufo  los  mue¬ 
va  ,  baxando  de  la  mano  dieftra  á  la  finief- 
tra ,  al  mifmo  tiempo  que  la  cuerda  fube  fo- 
bre  la  rueda  de  la  izquierda  á  la  derecha  ;  y 
todas  las  fibras,  ó  hilitos  de  lana  ,  que  fe  van 
torciendo  los  unos  fobre  los  otros ,  tanto  en 
el  torno  pequeño ,  como  en  el  grande  ,  !o 
executan  fegun  el  movimiento  ,  que  les  co¬ 
munica  ,  e  imprime  el  hufo ,  y  exe  ,  por  lo 
qual  fe  pliegan  ,  y  tuercen  de  un  mifmo  mo¬ 
do  ,  quándo  la  cuerda  del  torno  fe  cruza  ,  ó 
fe  hila  á  cuerda  cerrada ,  y  fe  tuercen  de  el 

mo- 
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modo  contrario  ,  quando  íehila  á  cuci  JL  abier¬ 
ta.  Pero  ,  y  que  bien  nos  podrá  venir  de  qu c 
el  uno  de  los  dos  hilos  íe  tuerza  al  contra¬ 
rio  ,  que  fe  tuerce  el  otro  ?  El  bien  es  efte. 

Quando  fe  quiere ,  que  una  tela  no  que¬ 
de  rafa  ,  fino  con  algún  adorno  ,  y  mas  ,  o 
menos  tupida  ,  y  velluda  ,  fe  lleva  á  los  Ba¬ 
tanes  para  efpefar  la  urdimbre  ,  introducien¬ 
do  en  ella  fuertemente  aquella  lanilla  ,  y  pe¬ 
lillos  de  la  trama  ,  que  la  acompaña  ,  y  pa¬ 
ra  mantener  con  fus  eftremidades  ,  introduci¬ 
das  en  la  tela  ,  la  pelufa  ,  que  la  adorna  en 
lo  exterior.  El  Batanero  es  con  toda  proprie- 
dad  quien  le  da  la  confiftencia  á  la  tela  ,y 
el  efedo  principal  de  los  golpes  de  los  ma¬ 
zos  de  el  Batán,  efiá  en  añadir  la  fortaleza  , 
y  tupido  del  fieltro  á  la  regularidad  del  te- 
xido.  Como  confequencia  de  efte  principio 
no  te  paflan  por  el  Batán  las  telas  luftrofas, 
y  1-ifas ,  pues  reciben  fin  éfta  operación  todo 
el  explendor  ,  que  han  de  tener ;  y  fi  tal 
vez  fe  batanan  ,  es  para  que  fe  purifiquen , 
y  limpien  ;  y  nunca  fe  executa  en  feco  ,  pues 
perderían  ,  tupiéndote  á  fuerza  de  golpes  ,  aque¬ 
lla  ligereza  ,  y  brillante  hermofura  ,  que  las 
dá  el  carader.  Por  el  contrario  ,  las  telas  , 
que  fe  batánan  para  adquirir  la  conhftencia  de 
el  paño  ,  ganarían  defde  luego  no  poco ,  fi 
tu  urdimbre  >  y  trama  fueíTe  de  lana  cardada, 
o  á  lo  menos  fi  el  hilo  de  la  trama  es  fio- 

xo3 
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xo  ,  y  ¡a  urdimbre  hilada  á  gyro ,  y  tomo  con* 
erario,  ó  uno  a  cuerda  cerrada  ,  y  otro  á 
cuerda  abierta.  Las  perfonas  ,  que  corren  ha¬ 
da  una  mifma  parte ,  podrá  íuceder ,  que  no 
fe  encuentren  en  mucho  tiempo  ;  pero  íi  cor¬ 
ren  al  contrario  ,  fe  podrán  muy  bien  en¬ 
contrar  ,  y  tocarfecon  promptitud  unas  á  otrast 
de  el  mifmo  modo  fucede  en  los  pelillos  de 
dos  hilos  floxos  ,  y  torcidos  hacia  un  mif¬ 
mo  lado  en  el  torno  i  poca  union  habrá  que 
efperar  de  ellos ,  y  aun  todavia  habrá  meno£ 
de  los  dos  hilos  de  lana  peinada  ,  que  for¬ 
man  el  eñambre  i  pues  en  efecto ,  lo  que  fe 
defea  es^  que  fe  junten  ,  y  aproximen  entre 
si  y  y  cubran  el  cuerpo  ,  no  que  le  íufoquen, 
y  ahoguen.  Pero  fi  el  uno  de  los  dos  hilos 
fe  torció  á  cuerda  abierta ,  y  el  otro  á  cuer¬ 
da  cerrada  i  íi  los  pelos  de  la  urdimbre  eftán 
de  una  manera,  y  de  otra  los  de  la  trama, 
los  pelos  de  la  una  taparán  fácilmente  los  in- 
terfticios  de  la  otra,  intcoduciendofe  en  ellos. 
Quando  los  mazos  golpean ,  y  revuelven  la 
tela  en  la  pila  del  Batán,  no  hay  pelo  algu¬ 
no  ,  que  no  íe  quebrante  con  los  golpes  ,  que 
recibe  ;  y  los  pelos  ,  que  con  eíte  impulfo  for¬ 
man  una  curvatura,  ó  fe  apartan  deiosim- 
mediatos ,  fe  baxan  ,  ó  prolongan  ,  quando  el 
mazo  vuelve  la  tela  del  otro  lado  :  con  que 
íi  los  hilos  de  la  urdimbre  ,  y  de  la  trama 
íe  hilaron  unos  al  contrario  de  otros  ,  y  aque¬ 
llos 
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líos  fe  herizan  hacia  hiera  a  la  derecha  ,  y 
eftos  hacia  la  izquierda  ,  efta  difpoíicion  les 
facilitará,  fin  duda  ,  la  infercion  mutua  al  ba¬ 
tanarle  la  tela  :  y  todavía  fe  hará  mas  focil , 
y  mas  prompta  efta  amiftad  ,  íi  los  dos  hi¬ 
los  fon  de  lana  cardada  ,  qual  es  la  que  fe 
emplea  en  los  paños.  Todas  las  demás  telas, 
en  que  fe  acompaña  el  hilo  de  trama  con 
el  peinado  ,  fe  unirán  fuficientemente  confo- 
la  la  precaución  de  torcer  un  hilo  al  contra¬ 
rio  de  otro ,  y  adquirirán  la  textura  ,  y  fo- 
lidez  del  fieltro  ,  hafca  el  punto  que  fe  defea  : 
digo  halla  el  punto  que  fe  defea ,  porque  íi 
la  tela  ,  fea  paño  ,  6  fea  Sarguera  ,  llegara  á 
fer  verdadero  fieltro ,  fe  comprimiría  dema- 
íiado  ,  tanto  en  el  largor ,  como  en  la  an¬ 
chura  ,  á  proporción  del  mayor  grueífo  y 
cuerpo  ,  que  adquirió  :  y  íi  fe  qulíieíTen  ba¬ 
tanar  mas  ,  fe  harían  pedazos ,  ó  les  quita¬ 
rían  el  tesón  ,  como  dicen  los  Oficiales. 

Los  efe  dios  del  Batán  fon  dos.  El  prime¬ 
ro  5  es  defmugrar  abfolutamente  la  tela  ;  y  el 
fegundo  enfurtirla  O*)  :  batanafe  en  tierra 
y  en  feco( **).  En  tierra  fe  hace  envolviendo  la 
tela  en  arcilla  ,  que  es  abforvente ,  y  á  pro- 
pofito  para  llevar  á  si  todos  los  cuerpos  un- 

tuo- 

(**)  Efto  es  tupirla  ,  y  íblidAría- 

(**)  En  nneftras  Fabricas  eí'tá  prohibido  batanar  en  greda  para  paños  finos, 
porqfüe  los  desluce  ;  tampoco  ñ  ufa  batanar  en  Tero.  £a  el  p^tan  fe  ponen  tres 
operaciones:  la  primera  ,  es  chfengrafar  :  la  Uganda  ,  enfurtir  ,  o  foiidar  ;  y  U 
tercera,  lavar.  Y  efta  íc  di  ío lo  con  agua  clara. 


Dos  ef‘#os 
de  los  Bata¬ 
nes. 
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tuofos,  ayudando  la  operación  con  un  cano 
de  agua.  De  cite  modo  fe  defembaraza,  y  limpia 
latela,  á  fuerza  de  un  trabajo  repetido,  y 
de  mas  ,  ó  menos  agua ,  de  la  tierra  que  te¬ 
nia  ,  de  las  manchas ,  de  el  aceyte  ,  y  de  to¬ 
da  aquella  vafcoíidad ,  que  cogió  en  los  tin¬ 
tes  ;  y  afsimifmo  de  la  cola  del  pergamino 
cocido ,  en  que  fe  envolvió  la  urdimbre  pa¬ 
ra  que  fus  hilos  eñuvieíTen  mas  refvaladizos, 
y  fuaves  en  la  fábrica.  Defpues  de  efta  primera 
operación  ,  de  que  no  tienen  necefsidad  algu¬ 
nos  eftambres  delicados  ,  las  redantes  fe  hacen 
en  feco  ,  ya  mas ,  ya  menos  fuertes  y  enfur¬ 
tiendo  á  la  ligera  ,  ó  batanando  eficazmen¬ 
te  ,  fegun  la  intención  ,  que  fe  tiene ,  de  que 
las  telas  falgan  de  mas  cuerpo  ,  ó  mas  del¬ 
gadas.  Nada  difpone  las  telas ,  para  meterlas 
mucho  de  Batán  ,  como  haber  introdu¬ 
cido  mucha  trama  ,  multiplicando  los  golpes 
del  peine  en  el  telar.  Ya  echará  Vm.  aquí  de 
ver ,  amado  Amigo  unió  ,  que  mechanifmo  tan 
delicado  fe  encuentra  en  todas  ellas  operacio¬ 
nes  ,  de  las  quales ,  aun  no  aprendemos  el 
nombre.  Jamás  hablamos  á  un  Oficial  inven¬ 
tivo  ,  e  ingeniofo  ,  y  corremos  detrás  de  las 
eílériles  prorneífas  de  los  Philofophos.  Yo  qui- 
fiera,  para  fu  gloria  ,  y  aplaufo  ,  que  fuera  al¬ 
guno  de  ellos ,  quien  en  lugar  de  hablarnos 
de  las  formas  fubftanciales ,  de  los  puramen¬ 
te  poísibles ,  y  de  la  harmonía  predetermi¬ 
nada* 
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hada ,  nos  hu viera  enfeñado  íiquiera  el  ufa 
del  hilo  torcido  al  contrario . 

Defpues  de  todas  ellas  diveríidades ,  que 
provienen  de  la  elección  ,  mezclas  ,  prepara¬ 
tivos,  y  fabrica  de  los  materiales  ,  fe  puede 
todavía  variar  la  tela  con  otras  compoíicio- 
nes ,  y  apreftos ,  que  fe  le  aplican  ,  ó  nie- 
gan  defpues  de  eíiár  fabricada :  y  afsi  y  mu¬ 
dan  el  nombre  ,  fegun  el  modo  que  hay  de 
componerlas ,  y  fegun  el  que  hay  también  de 
adornarlas. 

Primeramente  fe  defpinzdn>  ello  es  ,  fe 
les  quitan  los  nudos,  pagillas,  y  motas  con 
todas  las  pequeñas  deíigualdades,  que  tienen, 
valiendofe  de  unas  pinzas  delicadas  ,  ó  de  haf- 
tillitas  de  mimbres  ,  ó  fe  mi  das  (**)  ,  para 
que  vayan  á  los  Batanes  lin  riefgo  alguno: 
pues  el  mas  pequeño  cuerpo  duro  podría  rom¬ 
per  la  tela  en  el  Batan,.  Defdelas  manos  de 
d  Batanero  vuelve  a  las  de  la  Defpinzado- 
ra ,  la  qual  repaíTa  la  tela,  quitándola  de  un 
cabo  a  otro  los  cuerpos  terreos  ,  que  encuen-* 
tra ,  y  quanto  halla  capaz  de  alterar  el  co-. 
lor  ,  y  de  difminuir  la  igualdad,  y  unifor¬ 
midad  del  grueífo  ,  y  cuerpo ,  que  debe  con** 
fervar  la  tela.  Defpues  vuelve  otra  vez  al  Bu*3 
tan,  donde  fe  golpea  de  nuevo  ,  no  ya  con 
agua  fria  ,  fino  con  agua  caliente,  y  jabón3 
hada  que  quede  de  tal  modo  limpia  ,  y  la- 
Tom.XIL  P  vada* 

r*-  .  - 


*?*)  Acá  folo  ufan  pinzas  de  hierro  con  puntas,  da  ace^ 


í 
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vada  ,  que  falga  el  agua  de  la  pila  tan  chryf- 
talina  ,  y  pura  ,  como  entró  •,  pero  fe  repreíTa, 
y  detiene  para  batanar  todavía  en  feco  la  te¬ 
la  ;  y  entonces  fe  le  da  un  batán  mas  fuer¬ 
te  á  la  tela  ,  li  acafo  fe  le  quiere  dar.  Tie- 
nefe  la  precaución  de  defdoblar  de  dos  en  dos 
horas  la  tela ,  y  facudirla ,  tomándola  de  las 
orillas  para  que  fe  difminuyan  los  pliegues, 
y  arrugas  ,  que  quedaron  de  los  mazos ,  y 
para  impedir  ,  que  fe  encoja  con  demasía. 
Luego  fe  vuelve  á  lavar  en  la  pila  ,  y  efta 
es  por  lo  común  la  ultima  vez  que  fe  lava. 

Defpues  de  efto  fe  arman  algunos  Ofi¬ 
ciales  vigorofos  de  la  Fábrica  ,  á  los  quales 
llaman  Perchadores  ,  con  los  palmares ,  que 
fon  unas  cruces  duplicadas ,  de  hierro  ,  ó  ma¬ 
dera  ,  guarnecidas  de  las  agudas  puntas  de 
la  cardencha j  ó  con  las  cabezas  déla  carden¬ 
cha  mifma  ,  cuyas  hojas ,  viñas  en  el  Mi- 
crofcopio ,  defcubren  en  cada  extremidad  un 
delicadifsimo  gancho  i  y  defpues  de  haber  me¬ 
tido  en  agua  toda  la  tela  ,  la  cuelgan  bien 
defplegada  en  una  percha  (**),  y  ván  tacando  el 
pelo  á  la  tela,repitiendo  varias  veces  la  operación, 
y  empezándola  por  la  parte  inferior  ,  llegan  á 
la  fuperior,  y  defpues  al  contrario  de  alto  á  baxo: 
luego  contra  pelo,  y  fegun  el,  fucefsivamente:  al 
principio  ,  á  palmar  muerto  ,  efto  es ,  con  pal¬ 
mar  ,  que  yá  ha  férvido  5  de  fpues  á  palmar 

*  -  -  •'  -  -  vivo, 

i*'*)  TABLA  i  0  MEsAí 
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vivo  3  guando  no  ha  férvido  otra  vez  (**); 
y  toda  efta  efpecie  de  obrage  fe  hace  prime¬ 
ramente  con  fuavidad ,  y  luego  con  mayor 
fuerza ;  pero  íiempre  con  el  cuidado  de  no 
confumir  ,  y  arruinar  la  tela,  ni  empobre¬ 
cer  el  cuerpo,  y  deftruirle  el  tesón ,  que  tie¬ 
ne  ,  a  fuerza  de  adornarla  ,  y  facarla  el  pelo. 

La  perchadura  dexa  á  la  tela  mas  calien¬ 
te  ,  de  mayor  abrigo  ,  y  mas  hermofa  ;  aun¬ 
que  para  elfo  fe  debe  añadir  la  operación  de 
la  tundidura.  Corregida  la  deíigualdad  de  el 
pelo  de  la  tela  por  medio  de  las  tixeras  de 
el  Tundidor  ,  y  puedo  fu  primer  trabajo  , 
la  vuelve  al  Cardador  para  que  la  carde  de 
nuevo ,  y  fe  la  vuelva.  Executado  ya  todo  , 
el  Tundidor  la  trabaja,  reparándola,  y  re- 
finándola  (**) ,  nombres ,  que  expreífan  los 
diverlos  grados  de  fu  trabajo  ;  y  afsi ,  la  traben 
mutuamente  de  las  tixeras  á  las  cardas ,  y  de 
las  cardas  a  las  tixeras  ,  hada  qua  tro  ,  ó  cin¬ 
co  veces  ,  íln  hablar  de  las  tundiduras ,  yds 
el  enves ,  ó  modos  contrarios  con  que  las 

.  í  L  vj  i  ,)  ot  tra- 

(**)  tei'Efpaña  (Un  cinco  vueltas  a  la  tela  t  i  fa  primera  vuelta  llaman  AR- 
MANS  ,alafegaátja  ,  A  MEDÍAN- ANA  ,3  la  tareera  yyquarta  ,  REFINADO, 
y  á  la  quinta  ,  ENVES  :  y  ellas  militias  vueltas  dan  en  la  tundidura.  La  ckrda  de 
imprimar  es  la  ¿arda  común  :  a  Ia’fegunda  vuelta  la  dán  aísimifrpo  el  nombre  de 
EMBORRAR  :  y  es  quando/e  carda  al  potro  >  que  es  una  efpecie  de  atril;  pero  las 
ultimas  labores  fon  a  la  RODILLA  ,  eí'to  es  ,  encima  dé  la  rodilla»  de  {lama  pu-1 
raímente  cardar^  ,E¡  PERCHAR  ,  es  lo  miilfto  ,  que  Cardar  ai  ayre. ,  y  diídiuto  de 
los  tres  modos' añtécedehtVs  quineto  fe’ percha  ,6  carda  A  ayre  ¿cuelgan  el  pa¬ 
ño  en  una  v^ra  ,  á  que  llaman  PERCHA  ,  y  lo  van  trabajando  con  los  palmares, 
los  quales  no  fon  otra  cofa  ,  que  una  efpecie  de  cardas ,  con  cpie  los  Percha.lores 
facan  el  pelo  a  los  paños ;  la  carda  la  ufan  los  Tundidores,  defpues  de  dada  la  tixe- 
ra  para  fentsr  el  pelo  ai  mifm’O.pnño. ' 

Ello  es ,  dándole  las  manos ,  y  repnííos ,  que  hemos  notado. 


Tundidura. 
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trabaja  una  mano  miíma.  Fábricas  hay ,  tí j 
que  defpues  de  pallar  el  paño  por  las  cardas 
de  imprimar,  ó  comunes  la  primera  vez  ,  vuel¬ 
ven  al  Batán. 

No  es  pofsible  ,  que  paííe  la  tela  por  tail 
fieros  acometimientos ,  golpes ,  inftrumentos* 
y  herramientas  agudas  ,  y  afiladas ,  fin  cor* 
rer  algún  peligro.  Pero  no  hay  cuidado  que 
no  fe  ponga  para  zurcir  imperceptiblemente 
aquellos  parages  lifiados ,  endebles ,  ó  rotos. 

Los  que  comercian  con  honor  ,  tienen, 
como  por  deuda  de  religion  ,  el  imponerle 
exactamente  en  el  conocimiento  de  las  zur¬ 
ciduras  ,  que  hay  en  todas  fus  telas  >  é  indem¬ 
nizar  al  Comprador  fielmente  de  todo  daño,. 
En  aquellos  tiempos ,  en  que  la  íuperioridad 
de  las  Fábricas  de  fuera  del  Reyno  de  Fran¬ 
cia  ,  hacía  5  que  fe  defdeñafíen  las  telas ,  que 
fe  Tacaban  en  el ,  fe  acuerdan  algunos  haber 
vifto  un  Mercader  de  Londres  ,  que  no  fe 
ocupaba  en  dar  noticia  á  los  Traficantes  de 
Francia  de  las  zurciduras ,  o  partes  defqua- 
jadas  ,  en  que  el  tesón  de  fus  telas  fe  arrun 
no  >  fino  que  para  evitar  efcritos  ,.y  replicas, 
lo  que  hacía  ,  era  poner  colgada  de  un  hila 
en  la  zurcidura  (**a) ,  y  parte  maltratada  en 
cada  pieza,  una  guinea  (**b). 

Defpues  de  las  largas  operaciones  de  Ba- 
■  '  1  11  <■  "■  tañes, r 

(**a)  A  eft.i  zurcidura  llaman  RUINA  t>EL  T^SONj 
Volé  cola  de  líete  peíos, 
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tines ,  cardas  ,  y  tundiduras  ,  que  fe  varían 
fegun  la  calidad  de  las  telas ,  ó  el  methodo 
de  los  Lugares-,  tanto  en  el  nombre  ,  como 
en  el  orden  ,  que  obfervan  de  executarlas ,  fe 
ponen  las  Sarguetas  á  cielo  defcubierto  ,  y 
ayre  libre  ,  tendidas  en  unas  perchas ,  ó  va¬ 
ras  largas :  y  los  paños ,  que  recibieron  el  luf- 
tre  del  primer  repaíTo  de  las  Bruzas  (**a), 
fe  colocan  fobre  la  Rama. 

La  Rama  (**b)  es  un  conjunto  de  palos, 
b  maderos ,  tan  ancho  ,  y  largo  como  las 
mayores  piezas  de  paño.  Eíta  Rama  ,  o  ef- 
pecie  de  baftidor  ,  fe  pone  en  pie,  de  mo¬ 
do,  que  fe  pueda  colgar  la  tela,  y  eftirar- 
la  hacia  todas  partes  ,  dexandola  afida  á  una 
larga  fila  de  clavijas.  El  inftrumento ,  que  ti¬ 
ra  á  la  pieza  de  paño ,  hacia  el  ancho  ,  y 
la  mantiene  por  la  parte  inferior  fixa  fobre 
una  pieza  tranfverfal  ,  y  movible  ,  fe  llama 
Aduelle  :  y  la  pieza ,  que  afe  con  fus  clavi¬ 
jas  todos  los  pizuelos  (*-*c)  de  la  tela  ,  y  la 
eftira  hacia  lo  largo ,  fe  llama  Vaho*  Efta 
operación  mira  á  que  defaparezcan  del  paño 
todas  aquellas  rugas ,  que  contraxo  en  las  pi¬ 
las  del  Batán  ;  y  afsirnilmo  firve  para  tener 
la  pieza  en  efquadra  ,  y  lifa,  de  modo  ,  que 
fe  pueda  fin  violencia  reducir  á  fu  jufta ,  y 

pro 

Eílo  es  una  eípecie  de  Efcobiilas. 

(**b)  RAMBLA  dicen  los  Holandefes  en  Eípana. 

(*  *0  Son  aquellos  hilos ,  que  quedan  íjn  texer  en  la  pieza }  a  modo  de  üuei 
?©«* 


Ramat 
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proporcionada  anchura  :  y  en  fin  ,  la  difponé 
para  que  la  limpien ,  den  luftré ,  y  la  do* 
bien  en  quadro.  Tal  es  el  ufo  de  la  Rama. 

La  intención  de  cierros  Fabriqueros  en  eU 
tirar  de  elle  modo  el  paño  ,  es  algo  diferen* 
te:  efto  es,  aumentar  á  la  pieza  muchas  va* 
ras.  Pero  ella  violencia  relaxa  ,  ablanda  ,  y 
deftruye  la  tela  de  un  cabo  á  otro  ,  hacien¬ 
do  que  defaparezca  el  enfurtido,  y  el  tesón  ,  que 
es  el  mayor  bien  ,  que  le  comunicó  el  Batán. 
Inútilmente  fe  tuvo  la  precaución  de  hacer, 
que  quedafien  velludos ,  por  medio  del  palmar, 
trama  ,  y  urdimbre  ,  de  hilar  á  cuerda  abier¬ 
ta ,  y  cerrada  ,  y  de  batanar  en  fuerte  el  pa¬ 
ño  ,  para  unirle  como  un  fieltro ,  íi  fe  toma 
ahora  el  partido  de  defmembrar,  y  defunirla 
pieza  á  fuerza  de  eftirarla  ,  difol viendo  lo  que 
juntaron  tantos  afanes,  y  haciendo  ,  que  18 
varas  en  una  efpaníion  moderada  ,  vengan 
á  fer  24  con  una  exteníion  violenta.  Efto  es 
lo  que  hace  á  los  paños  floxos ,  fin  coníifi 
tencia  ,  tesón ,  ni  cuerpo.  Muchas  veces  fe 
han  llevado  al  Confejo  quexas  contra  la  Ra¬ 
ma  ,  y  con  todo  effo  en  Francia  íiempre  ha 
hallado  Protedores.  No  obífante  ,  los  últi¬ 
mos  arreglamentos  para  impedir  los  princi¬ 
pales  abufos ,  han  íido  de  confifcar  toda  te¬ 
la,  que  en  la  Rama  fe  alarge  en  2,0  varas, 
mas  de  media  ,  y  la  que  en  1  6  varas  fe  en- 
fanche  una.  Metiendo  la  tela  en  aguí  ,  fe 

t  ,  -  .  ¡  o 

redu- 
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reduce  a  fu  eítado  natural ,  y  declara  la  in- 
juílicia ,  íi  es  que  la  hay. 

Bruzado  deípues  nuevamente  el  paño  * 
limpio  ,  y  aiifado  hacia  una  parte  lelamen¬ 
te  ,  para  que  mantenga  fiempre  una  inclina¬ 
ción  uniforme  ,  fe  ayuda  el  luftre  ,  y  unifor¬ 
midad  del  pelo ,  aplanchando  el  paño  ,  ello 
es  ,  aplicando  una  tabla  de  Habeto  ,  a  que 
llaman  teja  ,  que  por  aquella  parte ,  que  fe 
une  al  paño  ,  tiene  el  barniz  de  un  com- 
pueílo  ,  ó  maftic  de  refina ,  pedernal  ma¬ 
chacado  ,  y  limaduras  palladas  por  tamiz, 
para  que  las  págillas,  y  refiduos  de  las  tun¬ 
diduras  ,  que  alteran  el  color  ,  pegandofe  á 
ella  refina ,  le  defcarguen  ,  y  dexen  libre  la 
mas  grata  villa  (**).  Acabale  de  dar  luftre  á 
la  tela  quadrandola. 

Quaarar  el  paño  ,  o  toda  la  tela  ,  es  do¬ 
blarla  con  pliegues  quadrados  ,  y  tal  vez  dar 
con  goma  á  cada  doblez.  Defpues  fe  ojea 
toda  la  tela ,  poniendo  en  cada  doblez  un 
cartón  ,  halla  llegar  a!  ultimo  ,  que  fe  cubre 
con  una  tabla  ,  ia  qual  dexa  por  algún  tiem¬ 
po  toda  la  pieza  como  en  una  prenfa. 

No  baila  para  quadrar ,  y  dar  luítre  per- 
fefto  á  la  tela ,  el  que  todo  el  pelo  caiga  á 
un  lado  ,  aunque  ello  hace  ,  que  reflexione  la 

luz 

(**)  Eftas  operaciones  eflán  prohibidas  en  Eípaiía  ,  y  Tolo  para  dar  luftre  á 
I2  tela  ufan  de  goma  ,  y  ftmbien  fe  pone  en  cada  pliegue  de  la  pieza  un  cartón  ,  y 
a  ¡a  pieza  toda  fobre  un  tablero  de  Encina  ,  ó  Nogal ,  y  encima  de  ella  una  PLA¬ 
TINA  de  hierro  batido. 


Teja,o  plan¬ 
cha  de  Ha¬ 
beto. 


Qnadrado. 

Ojeadura, 


Fren  ft  re¬ 
cargada  ,  5 
calandria. 
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luz  con  igualdad  por  todas  paites ;  es  precíe 
fo  ,  además  de  cito  ,  que  todo  el  pelo  ha¬ 
ya  perdido  fu  muelle  ,  porque  de  otro  mo¬ 
do  fe  volverá  á  levantar  con  deíigualdad.  La 
primera  gota  de  agua,  que  caiga  en  elvef- 
tido  ,  comunica  ,  en  fecandoíe  ,  una  elafticidad 
natural  á  todos  los  pelos,  que  toco  ,  de  modo» 
que  aparecerá  una  mincha  ,  donde  realmente 
no  hay  otra  cofa  fino  una  reflexion  de  luz  di- 

j 

verfa  de  la  que  tiene  el  pelo  immediato.  Efte 
daño  fe  procura  prevenir  por  medio  de  la 
igualdad  de  la  prenía  :  repitefe  la  ojeadura  ,  y 
fu bftitu yendo  al  cartón  pergaminos  fuaves  ,  y 
delicados  en  todos  los  primeros  dobleces  de 
la  pieza  ,  añadiendo  defpues ,  de  efpacio  en 
efpacio  ,  tablas  delgadas ,  ó  planchas  de  cobre 
bien  calientes  ,  para  acabar  de  doblar  con  la 
prenfa  todo  el  pelo  ,  y  determinarle  á  un  la¬ 
do  fin  refiítencia. 

Antes,  arrollando  las  telas  en  los  enjil¬ 
lios  de  la  prenfa ,  y  haciéndolas  dar  vuelta 
por  medio  de  un  árbol,  entre  una  tabla  im« 
moble  de  madera  ,  ó  mefa  de  marmol  ,  y 
otra  perfectamente  lifa,  y  bruñida,  ó  for¬ 
rada  en  una  hoja  grande  de  cobre  ,  yendo, 
y  viniendo  en  los  enjullos  con  el  pefo  de 
diez  y  ocho  ,  ó  20000  libras ,  fe  quitaba  mas 
eficazmente  el  reforte  al  pelo  de  la  tela  ,  y 
fe  la  daba  un  luítre  mas  limpio ,  y  mas  du¬ 
rable. 

No 
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No  es  la  hermofa  villa ,  que  fe  da  a  las 
telas ,  algún  luftre  frivolo  ,  ó  deílinado  á  po¬ 
nerle  al  comprador  en  fu  poder  un  brillante 
paffagero  ,  y  momentáneo  :  antes  bien  ,  por 
el  contrario  ,  fe  le  entrega  una  belleza  conf¬ 
iante  ,  y  duradera ,  pues  la  tela  ,  que  carece 
de  elle  luftre ,  además  de  parecer  un  íilicio, 
no  tiene  igualdad  en  la  fubftancia ,  y  en  el 
cuerpo  ,  ni  determinación  tampoco  en  el  co¬ 
lor.  La  tenfion  defigual  de  los  dos  hilos  ,  que 
atravielTan  la  tela ,  y  mutuamente  entre  si , 
y  las  accidentales  diveríidades  de  fu  reforte , 
debilidad,  y  blandura,  que  pueden  fobreve- 
nir  á  cada  parte  de  la  tela  ,  y  aun  á  cada  hilito 
de  ella  ,  difponen  neceífariamente  toda  la  pieza 
al  deslucimiento  ,  y  á  que  haga  volfas  ,  do¬ 
bleces  ,  y  arrugas ;  y  principalmente  en  las  te¬ 
las  delgadas  feria  inevitable  ,  fino  lo  reme- 
diaífen  las  ingeniofas  precauciones  de  los  que 
las  preparan  ,  luftran  ,  y  prenfan. 

Los  eftambres  ,  y  Sarguetas,  ya  fea  las 
que  por  fer  muy  litas  no  fe  llevan  al  Ba¬ 
tán  ,  6  ya  las  que  fe  batanaron  en  el  agua, 
ó  en  fin  ,  las  que  folamente  fe  defmugraron, 
y  para  texerlas  fe  batanaron  en  feco ,  todas 
fe  deben  volver  á  limpiar ,  y  poner  al  ayre. 
Retirante  eftas  telas  de  la  percha  para  dar-' 
les  los  últimos  preparativos ,  cuyo  fin  prin¬ 
cipal  es  impedir  las  arrugas  ,  quebrantar  los 
refortes ,  que  quitan  la  igualdad  del  texido, 

Tom-XIL  indi- 
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Luftrador. 
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inclinar  todo  el  pelo  hacia  una  parte  para  for¬ 
marle  la  villa  ,  e  introducir  una  efpecie  de: 
harmonía  en  toda  la  tela ,  fuprimiendo  ¡as- 
deformidades  con  la  dilatación  de  las  fibras 
en  lo  interior,  y  con  la  uniformidad  de  la 
reflexion  de  la  luz  en  lo  exterior  de  la  te¬ 
la.  Todo  ello  fe  coníigue  en  los  eftambres 
lifos,  y  delicados  por  medio  de  la  evapora¬ 
ción  >  y  en  todas  las  telas  batanadas  con  el 
luflrador  >  íi  ya  no  fe  executa  en  la  calan¬ 
dria  ,  ó  en  la  prenfa. 

Evaporar  las  piezas  de  la  tela  ,  no  es 
otra  cofa  ,  lino  eftender  con  curialidad  ,  ca¬ 
da  una  de  ellas  á  parte ,  en  un  enjullo  >  o 
cilindro  pequeño  ,  y  ponerlos  todos  dentro 
de  una  caldera  grande  de  cobreen  forma  qua- 
drada  ,  y  en  una  plancha  crivada  ,  que  ha¬ 
brá  á  alguna  diftancia  del  fuelo  de  la  cal¬ 
dera  (**).  Calientafe  bien  el  agua  que  hay 
entre  la  plancha  ,  y  el  fuelo,  y  eftando  muy 
cerrada  la  caldera  por  la  parte  fuperior  ,  es 
precifo  ,  que  los  vapores ,  que  encuentran  la 
cobertera  ,  fe  eftiendan  por  todas  partes  fo- 
bre  la  tela  *  y  que  poco  á  poco  la  penetren» 
y  fuavicen  la  afpereza  ,  y  elafticidad  ,  que  ten¬ 
ga  :  lo  reliante  lo  hará  la  prenfa. 

Lo  mi  fino  fucede  con  la  operación  del 
lustrador ,  que  fe  reduce ,  á  que  defpues  ce 

haber 

(**)  En  Efpaña  executa n  efta  operación  en  una  vafí>a  ,  á  que  llaman  CAM* 
PANA  ,  y  escomo  una  red  de  co-rdeles  de  cañamo. 
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haber  rociado  con  agua  engomada  (**)  tod$ 
el  rebés  de  la  tela  ,  y  de  haberla  rodeado  á 
un  gran  en  julio ,  fe  la  va  defarrollando  len¬ 
tamente,  y  haciéndola  paíTar  por  una  barra 
lila  de  hierro  ,  que  eda  pueda  encima  de  un 
brafero  grande  ,  y  capaz  de  quebrantar  la 
mayor  dureza  ,  eladicidad  ,  y  reforte ,  de  ali- 
far  todos  los  pliegues ,  e  igualar  las  tendo¬ 
nes  ,  aun  de  las  menores  fibras  ;  y  lleván¬ 
dola  uniformemente  á  otro  enjullo  ,  que  la  va 
recogiendo  con  la  ayuda  de  un  torno  ,  an¬ 
da  alternadamente  de  uno  á  otro  enjullo, 
hada  tanto  que  la  prudente  inteligencia  del 
Oficial  juzga  la  obra  difidentemente  perfe&a. 

Los  Inventores  de  edas  operaciones  pre¬ 
vieron  ,  al  parecer  ,  fus  eíeólos ,  y  la  razón, 
que  havia  para  ellos.  Pero  íi  á  los  Oficiales, 
que  las  recibieron  de  ellos  ,  y  que  fe  con¬ 
forman  con  la  pra&ica  ,  por  la  utilidad  que 
experimentan  ,  fe  les  pregunta  la  caufa  de 
aquello  mifmo  ,  que  hacen  ,  no  dan  con  ella, 
y  alegan  otras ,  que  realmente  no  lo  fon  ;  di¬ 
cen  ,  que  es  para  fuflentar  la  tela  ,  y  darla 
cuerpo  ,  y  para  que  logre  algunas  ventajas, 
que  realmente  no  fon  del  cafo.  Difcurriendo 
defviados  de  la  verdad  ,  imitan  á  los  Philo- 
fophos  ,  y  fe  ponen  en  una  mifma  linea  con 
ellos,  fin  comprehender  aquello  mifmo  que 

0^2,  tra- 


(**)  Efta  operación  de  la  goma  ufan  también  en  Efpaíia para  dar  luftre  ala 
tela. 


Labores. 


ElTabí,yel 
Mohe  (**). 
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tratan  :  pero  en  fin  ,  les  fon  fu  per  ¡ores  >  eje¬ 
cutando  experimentalmente  labores  ,  y  ope¬ 
raciones  con  qje  hacen  feliz  á  la  fociedad. 
Alguna  cofa  fe  ve  falir  de  fus  manos  :  eftos 
fon  hombres,  e  imágenes  del  Criador. 

Ultimamente  ,  la  tela  ,  ya  fea  luílrada, 
b  evaporada  ,  fe  pliega  defpues  ,  fe  recorre  > 
y  pone  en  la  calandria  (*■*)  ,  fe  empaque¬ 
ta  por  medio  de  cuerdas ,  que  fu  jetan  con  los 
orillos  todos  los  pliegues. 

Algunas  otras  labores  fe  le  dan  a  las  te¬ 
las  además  de  lo  que  hemos  dicho  :  pongo 
por  exemplo :  fe  imprimen  florones  ,  o  com¬ 
partimientos ,  y  otras  figuras,  formadas  con 
hierros  ,  preparados  para  efte  efecto  i  y  fiem- 
pre  fe  les  da  el  nombre  proporcionado  á  la 
figura  que  tienen. 

Afsimifmo  hay  Tabres  ,  ó  telas  de  aguas, 
como  el  tafetán  doble  ,  á  que  llaman  Tabi, 
porque  fe  prenfaron  defigualmente  en  la  ca¬ 
landria  ,  fegun  variedad  de  méthodos  diver- 
fos  de  lo  ordinario.  Aunque  el  enjillió  ,  que 
arrolla  las  telas ,  efté  perfectamente  igual ,  con 
todo  eífo  pliega  el  pelo  por  una  parte  de  un 
modo  ,  y  por  otra  de  otro  ,  lo  qual  dá  á  la. 
feda  ,  y  á  la  lana  vifos  diverfos  ,  diverfas  re¬ 
flexiones  de  luz  ,  como  veredas  luítrofas , 

que 

.  r 

(**)'  A  efta  calandria  le  dan  por  lo  común  el  nombre  de  PRENSA  RECAR¬ 
GADA  ,  fi  bien  ella  machina  no  efla  en  ufo  en  Efpaña. 

(**)  El  Mohe  íe  llamaba  antas  ORMESI.  Otra  tela  ,  que  antes  fe  llamaba 
MUELA  ,  fe  parecía  en  fus  aguas  al  Mohe  >  aunque  era  masgrueifa. 
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que  fe  ven  fuceder  unas  a  otras  ,  al  modo  que  lo 
hacen  las  ondas  del  agua:  eftas  1  iítas  fe  confer  van 
por  mucho  tiempo  a  caufa  del  enorme  pefo,  que 
plegó  de  tan  varios  modos  el  pelo  con  las  vuel¬ 
tas,  idas  ,  y  venidas  de  la  tela.  No  es  fac¬ 
tible  recorrer  los  efectos  diverfos  ,  que  fe  cau- 
fan  con  elfos  modos  principales ,  ele  difponer 
las  telas ,  y  con  otros  muchos ,  ya  dexando 
unos ,  y  tomando  otros ,  o  ya  mezclándo¬ 
los  ,  y  reiterándolos. 

La  fugacidad  induftriofa  ,  que  fe  admira 
en  la  invención  de  los  terciopelos  ,  nos  con¬ 
vida  no  menos  que  el  hermofo  campo  que 
tiene ,  y  con  que  fe  iluftra  efta  tela  ,  á  que 
fepamos  el  modo  de  fabricarla.  Si  comerciá¬ 
ramos  ,  d  tuviéramos  parte  en  alguna  mani¬ 
factura ,  no  dexariamos  de  infírmanos,  y  de 
inflruir  á  los  demás ,  del  número  de  los  hilos, 
ramos  ,  d  madejas  ,  que  componen  la  urdim¬ 
bre  total ,  o  primer  cimiento  de  la  obra.  Nos 
impondríamos  efcrupulofamente  en  ios  arre¬ 
glamentos  ,  que  determinan  las  calidades  de 
la  urdimbre  ,  y  de  la  trama  ,  del  largo  ,  y  an¬ 
cho  de  cada  efpecie  de  telas  ,  de  los  hilos 
de  diferente  materia  ,  d  color ,  que  debe  lle¬ 
var  el  orillo  ,  que  caracteriza  ,  y  fella  la  te¬ 
la  ,  para  fervir  de  regla  á  los  Intendentes  ,  y 
de  teitimonio  á  los  Compradores.  Eítas  no¬ 
ticias,  muy  precitas  en  cafo  de  necefsidad  ,  no 
fon  las  que  ahora  nos  eftimúlan.  Aqui  fegui- 

mos 


Terciopelo^ 
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mos  las  grandes  invenciones  de  el  hombre, 
y  los  ornamentos  de  la  fociedad  ,  que  fon 
fu  fruto. 

Al  través  de  la  urdimbre  de  feda  ,  bien 
apretada  ,  fe  introduce  otra  urdimbre  de  fe- 
da  mas  floxa ,  ó  menos  torcida  ,  de  modo, 
que  los  largos  hilos  de  éfta  fe  puedan  alzar, 
y  baxar  al  hacer  fu  proprio  camino  ,  por  me¬ 
dio  de  las  careólas  (**)  de  la  primera  urdimbre, 
cuyos  hilos  juegan  con  la  mifma  libertad. 
Efta  urdimbre  de  aumento  ,  ingerida  en  la 
de  fondo ,  fe  llama  urdimbre  de  rizo ,  ó  fo¬ 
jamente  pelo  ,  porque  lo  vellofo  de  la  cara, 
y  vifta  del  terciopelo ,  fe  hace  de  los-  pelos, 
b  hilos  rizados  de  ella  ,  por  cortarfe  tranf- 
verfalmente. 

En  los  telares  ordinarios  fe  le  da  el  nom¬ 
bre  de  láminas  á  efte  conjunto  de  hilos  cor¬ 
tos ,  que  atravieífan  la  urdimbre  ,  porque  por 
medio  de  las  careólas  elevan  una  parte  de 
ella,  y  baxan  otra  ;  pero  en  los  telares  de 
terciopelo  fe  llaman  lizos ,  6  redes ,  y  aun¬ 
que  en  el  telar  común  fe  alzan  ,  y  baxan 
alternadamente  las  dos  láminas  por  medio  de 
una  cuerda  común  ,  que  vá  de  la  una  á  la 
otra,  pallando  por  lo  alto  del  telar  en  una 
polea,  íin  que  puédala  careóla  *  dieftra  ba¬ 
xar  la  lámina ,  que  le  correfponde ,  íin  al¬ 
zar  la  contraria  ;  pero  en  los  telares  de  tier- 

1 1 .  .  i  t .  cío-* 


(**)  A,  cfte  carnifio  ,  que  hace  la  lanzadera  ,  llaman  CALA. 
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ciopelo  toda  la  operación  depende  de  los  con- 
trapefos.  Baxa  la  careóla  al  impulfo  del  pie,  que 
la  mueve  ?  Entonces  baxa  también  fu  proprio 
lizo  ,  haciendo  eñe  fubir  el  contrapelo  ,  que 
le  correíponde  :  y  en  quitando  el  pie  de  la 
careóla  ,  cae  luego  el  contrapelo  ,  y  levanta 
el  lizo.  La  urdimbre  de  rizo  tiene  fus  car- 
colas  ,  fus  lizos  ,  y  fus  contrapefos  :  y  la  ur¬ 
dimbre  de  fondo  tiene  afsimifmo  todas  ellas 
partes ,  aunque  un  poco  mas  lejos  de  la  mano 
del  Texedor.  Todos  los  hilos  de  la  urdimbre 
de  rizo  falen  de  la  parte  inferior  ,  y  de  la 
extremidad  del  telar ,  corriendo  obliquamen- 
te  la  urdimbre  de  fondo  ,  y  habiendo  un 
poco  mas  arriba  para  paíTar  por  encima  de 
un  palo  grueíTo ,  colgado  en  dos  fortijas  de 
vidrio  ,  defde  donde  van  todos  ellos  hilos , 
atravesando  los  lizos ,  á  parar  en  la  cabe^ 
za  de  la  pieza.  Mientras  tanto  ,  que  el  Te¬ 
xedor  no  llega  á  las  careólas  de  la  urdim¬ 
bre  de  rizo  ,  permanecen  todos  fus  hilos  en 
lo  abo,  y  los  contrapefos  a  baxo,  de  mo¬ 
do  3  que  fe  puede  feguir  el  texido  con  íola 
la  urdimbre  de  fondo.  Los  demás  preparati¬ 
vos  del  terciopelo  confiílen  en  dos  lanzade¬ 
ras ,  y  tres  varillas  de  latón,  á  lasqualeslos 
Oficiales  llaman  Metros  ,  porque  eran  de  elle 
metal  en  los  principios  de  la  invención.  Las 
lanzaderas  íirven  para  que  fe  forme  el  grudfo, 
y  cuerpo  ,  tanto  en  una  urdimbre ,  como  en 

otra; 
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otra.  Cada  varilla  de  latón  debe  tener  de  lar¬ 
go  un  poco  mas  que  el  ancho  de  la  tela  del 
terciopelo.  Ella  varilla  es  fum ámente  delga¬ 
da,  y  con  dos  caras,  la  una  llana,  y  la  otra, 
que  fe  llama  efpalda  del  hierro ,  algo  redon¬ 
da.  En  el  uno  de  los  otros  dos  pequeños 
lados  tiene  una  canalita  bailante  profunda ,  que 
la  atravieífa  de  un  cabo  á  otro  ,  y  tan  de¬ 
licada  ,  que  fe  percibe  con  mucha  dificul¬ 
tad.  En  fin,  todas  las  varilla  tienen  en  uno  de 
fus  lados  una  vola  de  lacre ,  para  que  en  lugar 
de  romper  con  fu  punta  ,  como  era  natural, 
el  hilo  de  las  dos  umdimbres ,  cale,yfedef- 
lice  con  facilidad  por  entre  una ,  y  otra. 

Empieza  ,  pues  ,  el  Texedor  á  formar  los 
pizuelos ,  ó  cabeza  de  fu  tela  ,  y  quando  ya 
es  tiempo  de  que  el  terciopelo  aparezca  ,  ba- 
xando  el  contrapelo  correfpondiente ,  mantie¬ 
ne  elevados  todos  los  hilos  de  la  urdimbre 
de  rizo  ,  é  introduce  entre  las  dos  urdimbres 
el  hierro  el  qual  queda  recodado  en  eíte 
parage  fobre  fu  efpalda  mifma ,  y  enteramen¬ 
te  efcondido  ,  exceptas  las  dos  puntas  ;  por¬ 
que  al  momento  baxa  el  Oficial  ,  quan¬ 
to  puede  ,  la  urdimbre  de  rizo  ,  y  arroja  las 
lanzaderas  repetidamente  por  entre  las  fepa- 
raciones  de  la  urdimbre  de  fondo  ,  y  las  aber¬ 
turas  de  la  urdimbre  de  rizo  ,  quedando  las 
dos  eílrechamente  unidas :  entonces  el  Texe* 
dor  mueve  el  peine,  y  golpeando  muchas  ve¬ 
ces 
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ccs  todos  eftos  hilos  de  trama.-,  obliga  al  hier¬ 
ro  ,  que  eftaba  como  recortado  fobre  fu  efpal- 
da,  á  ponerfe  de  un  lado  ,  y  á  mantener 
hacia  la  parte  fuperior  fu  delicada  canal ,  pro- 
íigue  ,  levantando  la  urdimbre  de  rizo  ,  c  in¬ 
clina  fobre  la  del  fondo  la  fegunda  varilla  , 
baxa  el  pelo  ,  ó  rizo  ,  y  faca  ,  como  antes., 
fu  doble  texido.  Defpues  de  haberle  golpea¬ 
do  bien  ,  abre  las  dos  urdimbres  ,  efconde  la 
tercer  varilla ,  y  texe ,  y  golpea  del  mifmo 
modo.  Harta  ahora  folo  fe  defcubre  la  apa¬ 
riencia  de  una  tela  ordinaria.  Para  (acar  el 
terciopelo  toma  una  plancha  de  hierro  ,  que 
tiene  en  la  parte  inferior  un  corvillo  ,  efto 
es,  un  cuchiliito  muy  afilado  en  figura  de  hoz: 
mete  la  punta  de  efte  cuchillo  en  la  cana- 
lita  del  primer  hierro  ,  y  llevándola  ,  fegun  to¬ 
do  el  largo > de  la  canal,  que  dirige  fu  inrtru- 
mento  ,  y  mano  ,  corta  la  urdimbre  de  el 
pelo  ,  fegun  todo  el  ancho  de  la  tela  ,  de  fuer¬ 
te  ,  que  quedan  dos  ordenes  de  pelos  finos, 
delicados ,  muy  efpefos  ,  y  con  una  perfec¬ 
ta  igualdad.  Aquí  es  donde  vuelve  a  apare¬ 
cer  la  primera  varilla  de  latón,  y  el  Obre¬ 
ro  dexa  dormir  las  otras  dos ,  y  a  erta  la 
paffa  un  poco  mas  adelante  entre  las  dos  ur¬ 
dimbres  ;  cubre  fu  hierro  con  la  urdimbre  de 
el  pelo  ,  y  ufando  de  las  dos  lanzaderas ,  te¬ 
xe  como  antes ,  y  defpues  de  haber  golpea¬ 
do  fuertemente  contra  el  hierro  ,  faca  el  fe-* 
Tom.Xll .  R  gun- 


La  plancha; 
y  el  corvillo 
u  hocecilla1 


130  EfpeB aculo  de  la  Naturaleza. 
gundo  ,  corundo  con  la  hocecilla  como  an¬ 
ees.  El  fegundo  hierro  fe  pone  enere  las  dos 
urdimbres  ,  y  efias  ,  y  las  lanzaderas  vuelven 
de  nuevo  al  trabajo.  Sacafe  en  fin  de  fu  pri- 
fion  el  tercer  hierro  por  medio  del  cuchillo^ 
que  rompe  fus  lazos  ;  y  de  elle  modo  íiem- 
pre  hay  dos  hierros  defea nfando  *  efeondidos 
en  lo  interior  de  la  tela  ,  íiendo  folo  el  rea¬ 
tante  el  que  trabaja  ,  aunque  alternando.  Nin¬ 
guno  de  los  pelos ,  que  fe  rizan  con  el  mi- 
n  i  fieri  o  del  corvillo  ,  puede  efeaparfe :  loque 
hacen  ,  es  encorvarfe  en  lo  interior  de  la 
pieza  ,  y  volverfe  á  levantar  para  formar  en 
la  linea  figuiente  una  efpecie  de  borla  ,  de¬ 
teniéndolos  en  fu  curvatura  las  tramas  de  las 
dos  lanzaderas ,  que  fe  apoderan  de  ellos  por 
debaxo,  y  por  encima.  De  efia  manera  el  te- 
xido  ,  que  forma  la  folidez  de  la  obra ,  que¬ 
da  enteramente  efeondido  debaxo  de  un  bof- 
que  de  pelillos  del  todo  iguales  ,  ó  de  un  ri¬ 
zo  ,  que  viene  á  fer  toda  la  hermofura  del  ter¬ 
ciopelo.  Como  la  urdimbre  del  pelo  fube  ,  y 
baxa  de  efte  modo  en  toda  la  pieza  ,  confu¬ 
me  mucha  mayor  materia  que  la  urdimbre  de 
el  fondo  >  y  afsi  ,  quando  la  tela  eftá  bien 
hecha  ,  tienen  el  refpeto  de  feis  á  uno :  efto 
es ,  íi  la  urdimbre  del  fondo  llevó  una  vara 
del  material ,  la  del  rizo  lleva  feis. 

Las  telas  afelpadas  5  como  tripes }  almohadas, 
fitiales,  y  coginetes  afelpados ,  fe  trabajan  del 

mifi- 
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mifmo  modo,  con  Tola  la  diferencia  de  la  ma¬ 
yor  ,  6  menor  longitud ,  que  fe  da  al  pelo, 
y  de  lo  mas  ,  ó  menos  fino  de  el  material, 
que  fe  emplea.  Quanto  mas  cerrada  es  la  obra, 
y  el  pelo  mas  corto ,  apretando  fuertemen¬ 
te  la  trama  ,  mas  cubierto  queda  el  fondo  , 
y  la  vida  mas  hermofa ;  y  tanto  mas  ba- 
xa  la  tela  ,  quanto  mas  fe  defcubre  el  texi- 
do  ,  y  fe  leparan  las  filas  transverfales  entre 
si  ;  como  también  fi  fuere  la  trama  de  efpecie  in¬ 
ferior  a  la  leda  ,  qml  es  el  pelo  de  Cabra  y 
de  que  fe  hace  la  felpa,  y  la  lana  de  que 
fe  fabrica  el  tripe. 

No  fe  agota  la  invención  de  el  hombre 

e  .  TclüS 

con  la  diveríidad  de  texidos  ,  que  hemos  di-  radas, 
cho :  medio  ha  hallado  también  para  labrar 
las  telas  mifmas ,  ello  es  y  para  hacerlas  mas 
relevantes ,  facando  figuras  en  ellas ,  que  no 
fon  meros  preparativos  ,  ni  imágenes  impref- 
fas  en  algún  molde  ,  lino  parte  de  el  mifmo 
texido. 

Todo  efte  aumento  de  belleza  en  las  te¬ 
las  fe  executa  por  medio  de  los  niñuelos  (**),  o 
de  aquella  efpecie  de  peines,  a  quienes  atra- 
vieífa  la  urdimbre  ,  y  que  al  alzarfe  y  o  def- 
cender,  hacen  fubir,  b  baxar  una  parte  de 
los  hilos  de  la  urdimbre  mifma  ,  alternados 
entre  si  para  recibir  ,  e  incorporar  fucefsiva- 

R  t  mén- 

(**)  Los  Tex“dores  llaman  NlhUELOS  á  ellos  peines ,  que  atra  vie  flan 
la  urdimbre  ,  y  cada  uno  tiene  treinta  hilos.  En  uno  ,  u  otro  telar  lesiU* 
nun  PEINES ,  como  en  Francés ,  y  en  Italiano. 
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mente  en  cada  una  de  las  luchas  (**)  el  ma¬ 
terial  ,  que  va  comunicando  la  trama.  Para  los 
panos ,  eftambres  lifos ,  y  otras  muchas  telas 
de  algodón  ,  lana ,  y  leda ,  no  fe  emplean 
fino  dos  niñuelos,  y  otras  tantas  careólas  pa¬ 
ra  moverlas  hacia  la  parte  inferior ,  lo  qual 
forma  un  cuerpo  de  tela  tupido  ,  y  fimple. 
Muchas  efpecies  de  lanilla  ,  y  la  mayor  par¬ 
te  de  las  farguetas  fe  fabrican  con  quatro  car- 
colas  ,  lo  qual  hace  ,  que  fe  crucen  al  fefgo 
una  ,  y  otra  vez  los  hilos  de  la  tela  ,  cuyo 
texido  ,  fiendo  por  si  delgado  ,  fe  cierra  3  y 
fortalece  por  medio  de  eítos  enlaces.  Si  la  te¬ 
la  fe  fabrica  con  tres  niñuelos ,  recibe  nue¬ 
vo  cuerpo  ,  nueva  villa  5  y  nuevo  nombre.  To¬ 
davía  es  mayor  la  mutación  fi  fe  fabrica  con 
ocho  ,  con  diez  ,  y  aun  con  veinte  y  qua¬ 
tro  ,  y  mas  careólas  ,  que  impelidas  con  el 
pié  mueven  los  niñuelos ,  que  atravieífa  la  ur¬ 
dimbre  ,  fi  ya  no  fe  hace  ella  operación  de 
otro  modo  5  á  que  le  llaman  de  f ubi  da  :  en 
efte  cafo  mientras  el  Texedor  hace  ir ,  y  ve¬ 
nir  íli  lanzadera  ,  tiene  á  fu  lado  un  Oficial, 
que  á  cada  ida,  ó  vuelta  de  la  lanzadera  fu- 
be  ,  ó  faca  un  niñuelo  por  medio  de  un  cor^ 
don ,  y  con  la  ayuda  de  un  contrapelo  le  de¬ 
xa  volver  á  caer  para  fubir  otro  cordon  ;  y 
repitiendo  efta  operación  ,  fiempre  la  mifrna, 
facan  la  tela.  Además  de  la  multiplicidad  de 

los 

{** )  Cada  hilo  nuevo  de  tiama  fe  llanca  LUCHA  en  e/los  te/am. 
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ios  niñuelos ,  fe  varia  el  color  de  los  hilos  de 
la  urdimbre  ,  6  fe  introduce  de  trecho  en  tre¬ 
cho  ,  íiempre  arreglado  ,  una  trama  de  un  co¬ 
lor  ,  y  luego  otra  de  otro  ?  Entonces  es  pre¬ 
dio  ,  que  el  orden  de  los  puntos  de  la  urdim¬ 
bre  ,  tomados  ,  6  dexados  ,  y  el  de  los  pun¬ 
tos  de  cada  trama  facados  á  luz  ,  y  pueílos 
á  la  vifta  por  encima  de  la  urdimbre  ,  ó  ef- 
condidos  debaxo  de  ella  ,  dexen  delineadas  en 
la  tela  varias  rayas  largas,  ó  una  azucena, 
ó  un  floron ,  ó  alguna  otra  figura  regular  , 
que  fe  repite  íiempre  la  mifma ,  íiendo  íiem¬ 
pre  el  juego  de  las  carcohs  el  milmo.  Aun 
fojamente  en  el  modo  con  que  el  Oficial  or¬ 
dena  el  patron  (**)  ,  para  arreglar  en  los  co¬ 
lores  de  los  quadritos  ,  que  le  componen  el 
orden  de  las  cuerdecillas ,  y  niñuelos  ,  y  pa¬ 
ra  conformar  los  movimientos  del  que  texe, 
o  del  que  fube  los  niñuelos  ,  y  que  vendrá 
a  facar  una  verdadera  pintura  en  el  fondo  de 
la  tela  ,  fin  concebir  como  fale  ,  ni  otra  co¬ 
fa  ,  que  el  orden  con  que  pifa  las  careólas , 
y  mueve  los  cordones  ,  fe  defe  ubre  una  in¬ 
vención  ,  y  una  deftreza  ,  que  admira  ;  aun  fo- 
lo  eíto  palma.  Pero  yo  dudo  ,  que  fea  poí- 
íible  dar  a  entender  por  medio  de  algún  dif- 
curio,  como  es  la  colocación  de  efte  diieño, 
y  como  los  pies  van  facando  una  figura  :  por 

aha- 

(**)  PATRON  fe  llama  el  difeúo  ,  que  toman  por  regla  para  facar  coo- 
orme  á  él  la  obra.  •; 


to  mejor  * 
que  hay  eu 
el  Mundo 
en  eíb  efpe- 
cie ,  fon  las 
Fábricas  de 
León. 
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ahora  nos  baña  concebir  aquel  principio  en 
que  todo  efto  fe  funda  *  y  que  fe  reduce  a  los 
puntos  3  que  en  la  trama,  y  urdimbre  fe  de- 
xan  ,  6  fe  toman  ,  fe  efconden  ,  6  fe  defcu- 
bren  con  eñe ,  ó  con  el  otro  juego  de  los 
píes,  y  los  niñuelos.  Si  Vm,  Amigo  mió, 
quificre  penetrar  del  todo  la  induftria  de  el 
hombre  en  eñe  trabajo  ,  y  arte  ,  y  adelan- 
tarfe  ,  como  por  grados ,  empiece  viendo  fo 
lamente  la  cafa  de  un  jalmero  ,  notando  co¬ 
mo  forma,  y  trabaja  una  cincha.  Lo  fend- 
lio  de  efte  trabajo  le  difpondra  para  la  in¬ 
teligencia  de  otro  mas  compueño  ,  y  artifi- 
ciofo.  De  aquí  podrá  paífar  á  cafa  de  un  Te- 
xedor  de  ferrandinas  ,  y  de  efta  á  la  de  un 
PaíTamanero.  Eftos  preparativos  le  difpondrán  á 
comprehender  el  artificio  de  una  obra ,  que 
fe  hace  á  fvtbida  >  como  diximos ,  y  de  to¬ 
das  las  telas  bordadas  ;  y  en  fin ,  de  los  te- 
xidos  labrados ,  y  adornados  con  figuras. 

Aquí  ,  amado  Amigo  mió  ,  como  que 
le  eftoy  mirando  á  Vm.  con  todas  quantas 
perfonas  hay  de  buen  gufto  ,  poner  los  ojos, 
llenos  de  admiración  ,  en  los  difeños  íiempre 
nuevos  y  y  fiempre  maraviilofos  de  las  Fábri¬ 
cas  de  León  (**).  Por  confefsion  de  los  Con¬ 
finantes  no  fe  ha  vifto  hafta  ahora  cofa  igual, 
ni  aun  comparable  al  trabajo  de  los  Leone- 
fes ,  ya  fea  por  la  conveniencia  de  unos  co¬ 
ló- 


(**)  V:  Francia. 
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lores  con  otros  ,  y  del  fuego ,  y  luftre  de  los 
colores  de  que  ufan  ;  o  ya  fea  por  la  deli¬ 
cadeza  del  difeño ,  que  nos  abaftece  cada  año 
de  novedades  felices  ,  de  modo  ,  que  toda 
la  Europa  recurre  á  León  ,  cuyos  habitado¬ 
res  eftán  por  lo  menos  en  la  poífefsion  de 
el  primer  lugar ,  y  continúan  en  quitarles  la 
efperanza  de  imitarlos  á  los  que  lo  intentan, 
Pero  eftos  diferios  brillantes  no  fon  para 
la  multitud.  Si  fe  aprecia  en  el  comercio  una 
tela  ,  que  vifte  un  centenar  de  perfonas  de 
diftincion  ,  fe  eftima  en  cierto  modo  todavía 
mas  la  que  vifte  con  gracia  ,  y  proporción 
cien  mil  perfonas  del  Pueblo  5  porque  además 
de  emplearfe  los  materiales  crudos  ,  fe  pro¬ 
veen  en  todas  partes  Hilanderas  ,  Tintoreros, 
Texedores  ,  y  Mercaderes,  dándole  que  tra¬ 
bajar  ,  y  en  que  ocuparfe  á  cada  uno.  Efta 
ventaja  ,  fundada  en  el  bien  de  la  fociedad, 
excluye  defde  luego  un  gran  número  de  te¬ 
las  eftrangeras  ,  que  arruinan  nueftro  comer¬ 
cio  ,  envileciendo  nueftras  Fábricas :  y  la  fe- 
veridad  de  las  leyes  mas  fábias ,  que  prohí¬ 
ben  el  ufo  ,  parece ,  que  irrita  para  nueftra 
ruina  nueftros  defeos  ,  y  multiplica  los  tranf- 
greíTores.  Gritamos  contra  un  arreglamento, 
cuya  execution  caufaria  el  mayor  bien  ato- 
do  el  Reyno ,  y  tomamos  á  nueftro  cargo 
defender  los  contra vandos  ,  amparando  fedi- 
ciofos ,  cuyas  ocultas  veredas ,  y  fecretas  ope¬ 
ra- 


Problema 
dirigido  á 
los  grandes 
Pkyucos 
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raciones ,  cafi  fiempre  impunes  ,  privan  ai  Ofi¬ 
cial  de  tener  certidumbre  en  fu  trabajo  ,  y 
a!  Proprietario  de  la  venta  de  las  lanas  ,  ó  aid 
godon ,  que  le  dan  fus  rebaños  ,  fus  tierras, 
ó  fus  plantíos.  El  tínico  remedio  para  efts 
mal  feria  una  tela  del  Reyno  ,  que  unieffe  la 
liermofura  de  la  India  con  la  moderación  de 
el  precio. 

Los  Oficiales  Francefes  5  fiempre  í  difpuef- 
tos  á  la  invención  ,  empiezan  a  matizar  de 
flores  las  telas  >  no  fulamente  bordando  ,  fi¬ 
no  texiendo  la  lana ,  y  el  algodón.  Podría¬ 
mos  hallar  una  tela  capaz  de  fuplir  ,  y  tener 
el  lugar  de  las  de  Pedia  ,  y  la  India  ?  To¬ 
caríamos  la  linea  de  aquel  fecreto ,  que  pof- 
feen  los  Afsiaticos  de  facar  pinturas  vivas ,  cla¬ 
ras  ,  y  durables  en  materias  comunes?  Yo  fu- 
pongo  ,  que  halla  ahora  nada  hay  hecho  ;  pe¬ 
ro  miro  como  pofsible  la  adquiíicion  de  elle 
fecreto  ,  pues  phyfica  ,  y  realmente  fe  poíTée 
en  Afia  al  tiempo  que  fe  queda  entre  nofo- 
tros  como  un  theforo  abandonado  para  el  pri¬ 
mero  que  llegue  a  ocuparle.  En  lugar  ,  pues, 
de  proponerle  elle  defcubrimiento  a  los  Ar- 
tefanos  menos  cultos  ,  convido  á  los  ingenio^ 
fos,  y  principalmente  á  los  Philofophos ,  que 
conocen  ,  fegun  dicen  ,  toda  la  Naturaleza  ; 
propondrémosles  a  modo  de  problema  nuefi 
tros  deleos. 

Tratafe  de  hallar  el  modo  ,  ó  con  nueílras 

lanas, 
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lanas  ,  impidiendo  ,  que  las  maripofas  fucias 
fe  peguen  á  ellas ,  ó  con  los  cáñamos ,  y  al¬ 
godón  ,  que  produce  la  Martinica ,  Cayena, 
y  Samo  Domingo,  fe  encuentre  una  ropa  li¬ 
gera  ,  y  manejable  ,  fin  embarazo  ,  y  que 
pueda  fervir  para  todos  tiempos.  Tratafe  de 
acomodar  en  eftos  materiales  %  ya  fea  con  el 

j  * 

pincel ,  6  en  el  telar  ,  o  como  íe  pueda  ,  con 
tal  que  no  fuba  mucho  de  precio  un  orna¬ 
to  agradable,  y  unos  colores,  que  fe  man¬ 
tengan  con  fu  luftre  natural  al  jabonarle. 

La  affecucion  no  parecerá  impofsible  ,  no 
fclo  porque  hombres ,  que  no  fon  Philofopho-s 
lo  cxecutan  en  las  Indias  ,  fino  también  por¬ 
que  hay  Phyíicos  fyfthcmaticos  ,  que  no  piden 
fino  la  materia  ,  y  el  movimiento  para  pro*’ 
ducirlo  todo. 

Los  motivos  de  nueftros  defeos  fon  bien 
urgentes,  aquí  los  reduciremos  á  tres.  El  i® 
animarnos  al  cultivo  de  nueftros  linos ,  y  cá¬ 
ñamos,  ó  á  lo  menos  á  mantener  con  la  abun¬ 
dancia  en  los  cambios  á  los  habitadores  ,  que 
recogen  el  algodón  en  las  tres  Islas ,  que  aca¬ 
bamos  de  nombrar. 

2®  Ocupar  acá  en  nueítro  terreno  un  gran 
numero  de  trabajadores ,  y  Oficiales  con  una 
Fábrica  fomentada  y  e  indefe&ible. 

3®  Hacer  circular  la  plata,  que  enrique¬ 
ce  los  Contravandiítas  vecinos,  ó  que  va  á 
Tom.XlL  S  Ama- 


Vea  fe  la 
Eíbmpa  del 
Lavadero  de 
lanas,  y  Ra¬ 
mas  para  pa¬ 
ños. 
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Amadabat  (a),  y  á  Bander-Abafsi  (b)  ,  fin  es¬ 
peranza  de  volver  acá. 

Eíte  es  el  problema :  no  hay  en  la  Phi- 
lofophia  cofa  mas  digna  de  ocupar  los  cora¬ 
zones  defeoíos  del  bien  publico  :  puede  fer, 
que  la  Phyíica  moderna  ,  que  concibe  la  ef- 
t radiara  del  Mundo  ,  y  conoce  la  naturaleza 
intima  de  los  colores,  nos  de  la  tela  ,  que 
le  pedimos. 

A  Lavadero  de  lanas  ,  y  telas, 

B  Ramas  para  orear  los  paños. 

1  Plano  á  la  orilla  del  agua  en  que  fe  la¬ 
van  las  lanas. 

z  Palo  para  revolver  las  lanas.  Algunos  le 
llaman  raílrillo. 

3  Canalla  (**) ,  que  dexa  entrar  el  agua,  fin 
permitir  ,  que  falga  la  lana. 

4  Tendedero  á  la  orilla  del  agua  ,  en  que 
fe  lavan  las  telas.  En  el  mifmo  número 
eítá  el  caballete  ,  en  que  fe  ponen  para 
que  goteen  (**). 

5  La  tela. 

6  El  raítrillo  ,  6  palo  para  que  fe  lave  ,  mo¬ 
viendo  la  tela. 

7  Mazo. 

8 

(a)  Ciudad  de  gran  Comercio  en  el  Mogol. 

(b)  Puerto  de  Perfia  a  donde  fe  ha  transferido  el  Comercio  de  Ormuz, 

(**)  Celta  ,  ó  Zarzo. 

(**)  En  lugar  de  caballete  ufan  unas  tablas  pueftas  en  el  fuelo. 
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8  Rama  en  que  fe  eñiende  toda  una  pieza 
de  patio  ,  cotonía  ,  fuñan  ,  ü  otra  tela 
fuerte. 

9  Palo  de  travesía  en  la  parte  fuperior  del  baf- 
tidor  ,  6  Rama  en  que  fe  afirma  el  paño  ,  ir¬ 
guiendo  una  linea  de  efcarpias*  quelefof- 
tienen  ,  diñantes  cofa  de  tres  pulgadas  una 
de  otra. 

10  Palo  de  travesía  en  la  parte  inferior  mo¬ 
vible  á  voluntad  por  medio  de  una  canal* 
ü  oradado. 

1 1  Montantes  *  ó  mañiles. 

1  a  El  paño. 

Baqueteo  (**a)  de  las  lanas. 

1  El  zarzo. 

1  Los  trabajadores  baqueteando  la  lana. 

3  Perchas  en  que  las  fecan. 

1  Sobre-puente  (**b)  para  afirmar  el  peine. 

2.  Las  garruchas  para  gobernar  el  fobre-puen- 
te. 

3  El  potro. 

4  La  fatten. 

5  EngraíTadero  para  echar  aceite  a  la  lana. 

6  DeiengraíTadero  para  quitártele  ,  y  limpiar¬ 
la  (**c). 

S  z  Bun- 

^a)  B-r^ueo  de  lanas  dicen  en  alalinas  partes. 

(**b)  El  ¡obr-  puente  tiene  dos  garruchas.  • 

O*  )  En  nueítras  Fábricas  fe  cclu  el  aceite  á  las  lañas  en  el  fuelo  limpio,  y 

fe  limpian  en  la  pila  ,  y  torno. 


Veafe  la  Ef* 
tampa  de  el 
toqueteo  de 
lanas. 


Veaíé  la  Ef- 
tampa  de  cí 
trabajo  de 
los  peines  , 
y  los  modos 
diverros  de 
deímugraf. 


Veafela  Éf- 
tsm  pa  de  el 
torno  gran¬ 
de  ,  y  afpa 
de  cuenta. 
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i  Banco  (**)  del  torno  grande  :  b  el  torno 
grande. 

z  El  frenillo,  que  es  el  apoyo,  que  tienen 
las  oregillas  ,  que  fon  dos  pedazos  de  fiel¬ 
tro  ,  b  dos  foguiilas  de  pleita ,  b  eíparto, 
agugereadas  para  recibir,  y  permitir  el  jue¬ 
go  del  huí  o. 

3  Rueda  del  torno  grande  ,  que  anda  con  To¬ 
lo  el  impidió  ,  que  le  comunica  la  mano, 
fin  cigüeña  alguna. 

4  Cubo  de  la"  rueda. 

5  Exe  del  hufo ,  fcbre  quien  fe  va  rodean¬ 
do  el  hilo  en  forma  de  cono.  El  hilo  fe 
quita  de  aquí  ,  fin  que  fe  enrede  la  hu- 
fada ,  y  fe  lleva  a  otro  hufo ,  que  mane¬ 
ja  la  Hilandera  mifma  allí  immediato  ,  pa¬ 
ra  reducirle  defpues  a  madejas.  V canje  los 
num.  10  y  y  12- 

6  Rodaja  ,  que  detiene  los  últimos  volúme¬ 
nes  de  hilo  en  el  hufo. 

7  Las  oregillas. 

8  Maftil  ,  que  mantiene  la  rueda. 

5  Cello  lleno  de  copos  (**).  La  Hilandera 
tiene  uno  en  la  mano  izquierda. 

I  o  Banco  ,  b  firme  de  la  devanadera  ,  en  ía 

qual  fe  dlfmhuyen  los  copos ,  que  fe  ven 
en  forma  de  cono. 

I I  Maíliles. 

1  z 

a* )  A  eñe  BANCO  íe  rían  falo  el  nembre  de  TABLA? 

{*  *)  En  la  Fabrica  ie  llaman  VELLON  £,$•, 
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1  z  Brazo  del  quadra  de  la  devanadera.  Sil 
árbol  3  que  gyra  en  tomo  y  y  encaxa  fu 
pequeña  linterna  de  quatro  muefcas  5bca~ 
naiitas  en  los  puntos  de  la  rueda  13  . 

1 3  Dos  ruedas  3  de  las  quales  la  fuperior  im¬ 
pele  por  medio  de  un  piñón  los  puntos 
de  la  inferior. 

14  Martillo  3  cuyo  mango  fe  baxa  con  una 
eíb  quilla ,  que  le  mantiene  hacia  la  par¬ 
te  de  abaxo  de  la  rueda  inferior. 

1 5  Cuerda  3  que  fe  rodea  al  exe  de  la  rue¬ 
da  inferior  ,  y  fortiene  una  pefa  ,  que  a  de¬ 
terminadas  vueltas  fe  para  ,  á  fin  de  arre¬ 
glar  á  quien  trabaja. 

1 6  La  carda  3  que  firvió  para  formar  los  co- 
pos. 

Aquí  fe  han  puerto  todos  aquellos  hilos  5  que 
componen  la  urdimbre  >  y  que  comun¬ 
mente  fe  iun  el  bulo  regular ,  o 

al  torno  pequeño. 

1  La  urdidera  (**a) ,  inftrumento  para  jun¬ 
tar  la  urdimbre. 

z  Aguja  (**b)  ,  que  da  vueltas  por  medio  de 
quatro  afpas. 

3  Seis  cruces  3  que  mantienen  las  afpas. 

4  Dos  barras  en  que  eflan  las  clavijas.. 

Los 

(***')  O  URDIDOR  x  ó  MOLINO. 

04k>  A!  árbol  le  cían  en  las  Fábrkai  el  ncrakt'e  de.  A  CUJA  :ríw  gorron  zuiza- 

en  una  hembrilla  de  hierro. 


Veafe  la 
tampa  de  Ja 
urdidera. 
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Los  hilos  afirmados  á  una  clavija,  y  diíhi- 
buidos  en  toda  la  urdidera  hafia  otra  cla¬ 
vija  ,  componen  un  ramo  ,  y  fegun  fe  ex¬ 
plican  otros ,  medio  fulamente,  La  vuelta 
de  eítos  hilos  3  deíde  la  íegunda  clavija  á 
lo  largo  de  la  urdidera  3  halla  la  primera 
clavija  es  un  fegundo  ramo.  Ya  fe  fabe 
por  los  arreglamentos,  que  hay  hechos  quan- 
tos  ramos  debe  llevar  cada  urdimbre  par¬ 
ticular  ,  y  quintas  urdimbres  particulares 
toda  la  urdimbre  (**). 

5  Vueltas ,  y  conjunto  de  hilos  igualmente 
diñantes. 

é  Banco,  que  foítiene  el  afsiento  de  los  car¬ 
retes. 

7  Veinte  clavos  5  que  mantienen  los  carre¬ 
tes. 

8  Fiador  ,  ello  es  ,  una  cuerda  tendida  de- 
baxo  de  los  hilos  para  impedir  que  ^  apar¬ 
ten  ,  y  el  dernaíiavio  ca-uio  ,  que  caufaria 
la  frotación  mas  fuerte. 

f  Pulidero  de  madera  agugereado  para  jan-» 
tar  ios  hilos  (**)* 

x 

(**)  A  cada  dos  vueltas  de  hilo  ,  que  dan  en  la  urdidera  ,  le  llaman  una  SU* 
BIDA.  A  todo  el  conjunto  de  RAM'  >S  ,  o  lo  que  es  lo  mifmo  á  todos  los  hilos, 
que  hay  en  todas  las  clavijas  de  1 t  urdidera  ,  fe  le  da  el  nombre  de  TELA,  aun  an¬ 
tes  de  eflár  texida  i  y  lolo  en  ürdimnre.  Quarenta  ramo:»  juntos  componen  la  ür» 
dimbre.  ''  ‘  ’  ' 

(**)  Efte  pulidero  por  lo  común  es  en  Guadalaxara  el  huello  de  lama-* 
p©  del  Carnero. 
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3  Canillera,  que  vá  diílribu  yendo  una  ma¬ 
deja  de  trama  en  canillas. 

x  Rueda  con  fu  cigüeña. 

3  Mattiles. 

4  Banco  rodeado  de  quatro  tablas ,  á  que  lla¬ 
man  caxas  del  torno  ,  para  que  no  fe  ef- 
capen  las  canillas  ya  fin  hilo. 

5  Hufo  de  hierro  ,  á  quien  la  cuerda  de  la 
rueda ,  ó  carrillo  hace  dar  vueltas  con  la 
canilla  ,  que  fe  pone  en  el, 

6  Nuez  en  que  fe  mete  la  cuerda  ,  y  que  hace 
rodar  al  hufo. 

y  Devanadera  con  fu  pié  ,  y  con  la  made¬ 
ja  humedecida  ,  cuyo  hilo  fe  va  ponien¬ 
do  en  la  canilla. 

8  Caxa  en  que  fe  van  poniendo  las  canillas 
con  la  trama ,  que  deben  tener.  En  ¡a  mif - 
ma  lamina .  El  telar  para  farguetas ,  6  pa¬ 
ños  viíto  de  perfil. 

5  Los  maftiles. 

10  Ante- pecho. 

11  Haftilli  (**) ,  que  firve  para  golpear,  y 
apretar  el  hilo  de  la  trama. 

1 2  La  parte  fuperior  de  la  haftilla  ,  6  barra 
larga,  que  empuña  el  Texedor  ,  ya  con 
una  mano ,  ya  con  otra. 

1 3  La  parte  inferior ,  que  contiene  el  pei¬ 
ne  (**)  con  la  barra. 

*4 


Veste  el  fi¬ 
lar  de  perfil, 
y  elteiardé 
cara. 


(**)  A  efta  haftilla  le  dan  muchos  el  nombre  de  PEINE, 
?*)  Al  peine  llanaau  algunos  CAXA, 


Veafe  tarn* 
bien  la  Ef- 
tarapa  d.e  el 
telar  vi  fio 
de  cara. 


1 44  E ' [pe cf  denlo  de  la  Naturaleza . 

14  La  aguja  del  peine,  y  la  clavija  ,  qué 
ayuda  á  la  movilidad  de!  peine  mifmo. 

1  j  Viguetas,  piezas  en  que  fe  mantienen  las 
garruchas  donde  rueda  ia  cuerda  aíida  á 
las  dos  ordenes  de  hilos  de  la  urdimbre. 

16  Raílrillo  (*-) ,  pieza  de  madera  llana,  y 
en  efe u adra 3  con  una  abertura  para  que  paíTe 
la  tela ,  que  fe  arrolla  en  el  enjillió; 

17  Enjullo  ,  que  lleva  el  hilo  de  la  urdim¬ 
bre  al  otro  cabo  de!  telar. 

1 8  En  la  parte  pofterior  de!  peine  eftan  las 
cárceles  ,  que  fon  unas  varillas  ,  que  fof- 
tienen  los  üzos.  Los  lizos  fon  unos  hi¬ 
los  de  cola  de  un  pié  de  largo  ,  unidos  por 
fus  extremidades  a  dos  varillas  largas  (**) 
con  una  enfortij adura  pequeña  hacia  el  me¬ 
dio  ,  para  dar  paño  franco  a  uno  de  los 
hilos  de  la  urdimbre.  Las  cárceles  ,  y  los 
lizos  componen  juntos  una  lámina.  Vea- 
fe  al  fn  de  efe  tomo  la  explicación  de 
los  términos  en  efia  voz^  lamina  (**). 

19  Varilla  ,  que  fe  pone  entre  los  hilos  de 
la  cadena  para  arreglar  la  feparacion. 

io  Garrucha  fobre  quien  rueda  la  cuerda  ,  que 
eftá  unida  á  las  dos  Eu  el  perfil 

no  fe  ve  fino  una  garrucha ,  otra  con  fu 
cuerda  foftiene  las  mifrnas  láminas  de  la 
otra  parte  del  telar.  Aquí 

í  **)  O  DES  ARROLLADOR ,  ó  ENJULLO  también  ,  fsgun  variedad  de  te» 

lares. 

(**)  Eítas  varillas  Te  llaman  PERCHADOS. 

(*  *)  A  ellas  láminas  les  llaman  algunos  LIZOS, 
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Aquí  fe  vuelven  á  hallar  todas  las  partes  ,  que  Eíteiarvis 
hemos  dicho  deí’de  el  num.  9.  &cc.  todsCaU- 

ii  El  frenillo,  es  la  cuerda,  que  pafla  de 
una  lámina  á  otra  por  encima  de  la  po¬ 
lea  20  ,  y  que  habiendo  ,  y  baxando  con¬ 
tinuamente  ,  comunica  á  las  láminas  el  mil- 
mo  juego.  Vea¡e  18  ¡amina precedente, 
ii  Caxa ,  fobre  la  qual  da  vueltas  la  polea, 

2  3  Hilo  de  lizo  ,  efto  es  ,  una  madeja  de  hi¬ 
los  conforme  á  los  hilos  de  los  lizos  pa¬ 
ra  componer ,  y  unir  cada  lizo  ,  que  fe 
rompa. 

24  lar  retes  en  que  hay  una  pro  vi  fio  n  de  hi¬ 
lo  de  urdimbre  ,  para  componer  ,  o  fubf- 
tituir  el  hilo  roto  ,  6  defeftuofo  de  ella. 

2  5  Orillo  ,  ó  proviíion  de  hilo  de  orillo  pa¬ 
ra  fubfeituir  lo  que  fe  rompa  en  el  de  qual- 
quiera  tela  :  efte  hilo  ,  efpecialmente  en  los 
paños  ,  es  muy  diverfo  del  de  la  urdimbre. 

16  Caxa  para  recibir  las  canillas. 

27  Refpaldo. 

28  La  barra  de  la  parte  pofterior  de  el  te¬ 
lar  (**). 

29  Las  careólas  ,  afidas  á  dos  cuerdas  en 
la  parte  inferior  de  cada  lámina.  El  pie  aprie¬ 
ta  ,  y  baxa  una  careóla ,  y  baxa  también 
la  lámina,  á  que  eílá  aíida  ,  y  con  la  ayu¬ 
da  de  la  marioneta  fube  la  otra.  V^eafe 
también  ¡a  lamina  del  perfil  2 p. 

Tom.XIL  T  i  c 


V*  *  a  £s  una  vara  redonda  de  madera, 


Vea  fe  la  Ef- 
tampa  de  la 
per-chadma. 


146  Efpecí aculo  de  la  Naturaleza . 

30  Tarima  pequeña. 

3  1  Vaho  (**) ,  es  una  regla  pequeña  de  di- 
verfas  piezas ,  y  con  dientes  ,  ó  rnuefcas 
en  forma  de  llares  ,  que  fe  puede  alargar, 
o  acortar  con  la  ayuda  de  fus  dientes,  de 
la  diverfidad  de  fus  piezas  ,  y  del  curfor, 
6  fortija  ,  que  las  junta.  Sus  extremidades 
eftan  herizadas  de  puntas  pequeñas  ,  con 
las  quales  hace  el  Oficial  preía  en  los  ori¬ 
llos  de  la  tela,  y  la  mantiene  con  igual 
tenfion  ,  y  anchura  :  aparta  la  regla  ,  y  la 
pone  mas  lejos  á  medida  ,  que  la  tela  fe 
adelanta. 

3  2  La  lanzadera  viña  de  cara  ,  y  de  perfil. 

33  El  enjullo  fobre  que  fe  junta  la  tela  á  me¬ 
dida  ,  que  la  urdimbre  fe  llena  de  tra¬ 
ma. 

3  4  Llave  ,  es  una  palanca  de  hierro  para  ha¬ 
cer  andar  el  enjullo. 

3  5  El  peine  vifto  aparte.  Nedfe en  efta  Ef~ 
tampa  el  numero  18  ,  y  en  la  preceden - 
te  el  num.  13.  " 

1  Suífentaculo  de  la  percha. 

2  Cuba  (**)  para  mojar  la  tela. 

3  Caxon  ,  ó  barca  para  poner  el  paño  mo¬ 
jado. 

4  Perchas  ,  o  varas  ,  con  los  quatro  ganchos* 
que  las  foítienen. 

5 

(**)  Otros  le  llaman  TEMPLE. 

Acá  es  una  pila  de  piedra. 


V' 


Perfil  del  Telar. 
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5  Palmar  ,  Cruz  armada  para  perchar  *  coa 
las  púas  de  la  cardencha. 

6  Pierrne  para  limpiar  (**a)  el  palmar. 

7  Oficial ,  limpiando  ,  6  curando  el  palmar. 


1  El  defe ngra fia dero ,  en  que  fe  limpian  , 
defengraíian  ,  y  purifican  las  telas  ,  y  tam¬ 
bién  le  llaman  Batán. 
i  Batanadura  en  que  fe  enfurten,  ó  reciben 
las  telas  la  confiftencia  del  fieltro  (**b). 

3  La  rueda  para  defengrafiar. 

4  La  rueda  para  batanar. 

5  Arbol  de  la  primera  rueda  con  fus  fobar- 
bas  (**c)  para  levantar  las  cabezas  de  los 
^mazos. 

6  El  árbol  de  la  fegunda  rueda.  JEeafe  la  fe¬ 
cunda  Eftampadel  corte  3y  elevación  de  un 
Batan. 

7  La  pila  de  defengrafiar. 

8  La  pila  de  batanar. 

9  Los  mazos  con  fus  haftiles  lEeafe 

el  corte  y  y  elevación  del  Batan * 

10  Los  haftiles  de  los  mazos. 

ii,  y  ix  Los  miímos  mazos  ,  jugando  por 
fu  extremidad  fobre  fus  exes. 

T  2  13 

(**a)  A  eflfó  llaman  curar  los  palmares. 

(**6)  La  primera  operación  del  Batán  es  defe  tigra  íTar  ,  la  fegunda  enfurtir, 
o  fieltrar  ,  efto  es  ,  dar  a  la  tela  tesen  ,  y  confiftencia  ;  y  la  tercera  lavar  ,  de  mo¬ 
do  ,  que  yáíalga  clara  el  água. 

<'**c)  Sobarbos  les  1 'aman  algunos  Oficiales  ;  y  también  les  dan  los  nombres 
de  LEVAS  ,  y  de  ALABES. 

(**d)  Eftos  H  ASTIL  ES  fon  unos  brazos  muy  largos,  afijos  a  los  mazos.  Los 
dientes  del  mazo  9  ,  immediatos  ai  haftil  ,  fon  los  que  hacen  tomar  la  vuelta  al 
paño. 


Veaíe  la  eíl 
tampade  el 
plan  de  los 
Batane  s, 


Veaíé  el  cor¬ 
te  ,  y  eleva¬ 
ción  de  un 
Batán. 


Veaíe  la  Ef~ 
tampa  de  la 
labor  de  los 
Tundidores 


148  Ef pe  tí  aculo  de  la  Naturaleza . 

1 3  Caldera  para  desleír  el  jabón. 

1 4  Tonel  para  diíolver  la  tierra  arcillofa  (**), 

1 

Los  nombres  del  perfil  correfponden  á  los 
del  plano. 

3  Linea  del  camino  ,  que  lleva  la  rueda  por 
la  parte  exterior.  3  La  rueda  vifta  de 
plano. 

6  Arbol  con  fus  fobarbas ,  que  levantan  ai 
paíTo  las  cabezas  de  los  mazos. 

8  La  pila  del  Batanero.  Efta  pila  fe  oculta 
detras  de  la  union  del  maderage,  fin  no- 
tarfe  fino  folamente  con  una  linea  de  pun¬ 
tos  3  que  léñala  fu  poíicion. 

5?  La  cabeza  del  mazo.  El  perfil  engaña  aquí 
la  viña ,  reprefentando  como  dientes  las 
canalitas  rotundas ,  que  impiden  ,  que  la 
tela  fe  quede  afida  al  mazo  á  caufa  de  la 
fuprefsion  del  ayre. 

10  Las  fobarbas. 

1 1  El  cabo  del  mazo  afido  a  un  gozne. 

13  La  caldera  para  difolver  el  jabón. 

1  Mefa  con  un  almohadón  (**). 

2  Mefa  de  tres  pies. 

3  Tarima  en  que  ponen  la  tela  conforme 
íe  va  tundiendo. 

4  Tablón  en  que  afsientan  los  pies. 

5 

{**)  En  Efpnña  eftá  prohibido  batanar  con  greda  los  paños  fino1: ,  porqueros 

desluce. 

(**)  Efte  almohadón  es  de  TERLIZ  ,  y  BORRA, 
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Plan  cielos  Batanes. 
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j  Tíxeras. 

6  Macillo  para  juntar  las  tíxeras  por  medio 
de  una  cuerda ,  que  las  une. 

7  La  maleta  (**a) ,  con  fu  tuerca. 

8  Los  piemos  para  afirmar  la  tixera  ¡inmo¬ 
ble. 

5>  Mangueta  ,  pieza  de  madera  ,  unida  a  la 
tixera  im moble  ,  que  empuña  con  la  ma¬ 
no  derecha  el  Tundidor  ,  mientras  hace 
con  la  izquierda  jugar  las  hojas  ,  afioxan- 
do  ,  y  apretando  las  cuerdas  del  macillo. 

10  Rebatidera  (**b)  con  dientes,  para  irri¬ 
tar  ,  6  hacer  falirel  pelo  donde  no  le  hay. 

1  x  Rebatidera  fin  dientes ,  para  quitar  la  pe- 
lufa.  y 

1 1  Ganchos  para  detener  el  paño  fobre  la 
almohada.  Al  lado  efian  unas  pinzas  pe¬ 
queñas  viñas  de  diverfos  modos  ,  liryenpara 
quitar  las  deligualdades. 

1  3  Cardas. 

14  Bruza  para  inclinar  todos  los  pelos  de  la 
tela  hacia  una  parte :  lo  qual  fe  llama  bru- 

t  zar  el  paño  (**c). 

1  5  La  plancha  untada  con  almaciga  (**d)  pa¬ 
ra  aplanar  el  pelo,  y  quitar  las  morillas* 
o  materias  tfirañas,  que  puede  haber. 

1  6 

(**a)  MALETA  llaman  á  aquella  pieza  de  las  tíxeras ,  en  que  fe  eftriva  5,  y 

hace  fuerza  para  juntar  las  dos  hojas. 

¡0*b)  La  REBATIDLRA  es  una  efpecie  de  cepillo. 

(**c)  Eílo  ie  executa  con  bruza  de  granillo  ,  b  con  bruza  de  cerda. 

(**d;  N o  fe  uía  untar  cofa  alguna ,  fuio  las  tíxeras  con  aceyte. 


V^fe  la 
Prenfa  para 
dar  luílre  á 
las  telas. 


Veafe  la  Efc 
lampa  déla 
calandria» 


i  fo  EfpeB aculo  de  la  Naturaleza « 

1 6  Cepillo. 

1 7  Eícovilla. 

i  Mefa  ,  ó  cablero. 

i  Tablero  para  cubrir  los  últimos  dobleces 
de  las  telas  plegadas, 
j  Cartón  para  íeparar  un  doblez  de  otro. 

4  Plancha  ,  ó  aísiento  para  poner  la  tela  y 
doblada . 

5  La  tela  debaxo  de  la  prenfa* 

6  Linterna  de  hierro. 

7  Linterna  de  madera. 

8  Huíillo  de  hierro. 

5>  Huíillo  de  madera. 
io  Encaxe  de  hierro,  que  recibe  el  huíillo  de 

lo  mi  fin  o. 
i  i  Figenes. 

i  z  Hembra ,  o  tuerca  en  que  efta  el  encaxe, 
i  3  Torno  con  fus  afpas. 

14  Biga  ,  ó  palo  para  apretar  la  prenía. 

í  Elevación  de  la  calandria  (**). 
z  La  calandria  villa  de  perfil  con  fu  árbol, 
y  la  mafia  >  que  eñe  árbol  hace  ir  ,  y  venir 
fobre  la  tela  puefta  al  rededor  del  enjullo  en 
el  num.  3 .  entre  el  pefo  que  la  oprime, 
y  la  mefa  que  la  foftiene. 

3  El  enjullo  con  la  tela  arrollada  á  el. 

4  La  calandria  viña  a  plomo  ,  6  defde  lo 

alto»  5 

(**)  Éfta  machina  no  fe  ufa  por  lo  común  en  Elpaha, 
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5  El  árbol ,  o  torno  a  haciendo  ir  >  y  venir 
el  pefo  con  la  ayuda  de  dos  cables  5  de 
los  quales  uno  fe  va  arrollando  al  árbol , 
y  el  otro  deíarrollando  por  razón  del  mo¬ 
vimiento  contrario. 


6  La  mefa, 

7  El  peío  de  veinte  á  treinta  mil  libras. 

8  El  Oficial ,  que  hace  volver  con  un  ma¬ 
zo  á  iu  lugar  el  enjullo  5  á  quien  el  mo¬ 
vimiento  del  tablón  havia  facticio  de  el. 

9  Oficial  a  que  arrolla  la  ida  fobre  un  en¬ 
jullo  para  darle  luftre  en  la  calandria. 

10  Oficial  j  que  defarrolla  la  tela,  quepafscu 
ya  por  la  calandria. 

Fig,  i.  Preparador.  Preparar  la  feda  >  es  col¬ 
gar  una  madeja  en  la  eftaquilla ,  que  eílá 
fixa  en  el  maítil  i  5  y  dcfenredar  la  ma¬ 
deja  con  la  mano,  para  que  fe  pueda  de- 
van  u*. 

La  operación  5  notada  en  la  Fig.  III 5  no  fe 
hace 3  hafta  defpues  de  haber  preparado, 
como  fe  reprefenta  en  la  Fig.  II. 


Def- 


(**)  rn  orden  á  los  términos  proprios  de  Ja  Fábrica  de  los  Terciopelos  ,  no- 
oMtínte  haber  ido  en  petfona  a  la  Real  de  San  Fernando  ,  a  fin  de  informarme  en 
efte  afíurito  ,  no  !o  pude  confegnircomo  defeaba  ,  por  fer  Eftrsngms  los  Ofisia- 
les  ,  e  ignorar  abíblutarnenté  nufftro  idioma  :  ce  n  que  recurrí ,  tanto  por  mi  mií- 
mo  en  eíh  C  orre  ,  como  en  la  Ciudad  de  Toledo  por  medio  de  DON  FRANCIS- 
C  O  SAN”!  l/.GC  PAI  (  MAR  ES  scuya  rinifhd  ,  irte agencia  > utilifsinia  curic'íi^ 
dad,  y  deko  del  bien  público  ,  me  inítruyó  en  cita  materia.  ' 


Fabrica  de 
Terciope— 
los  (**j. 

Verde  la  Ef- 
tampa  de  el 
Roblador,  y 

Preparador. 


Vea  fe  la  £f- 
tampa  de  i  a 
devaneen. 


£ 

2, 


3 

4 


I  f  2  Efpe Báculo  de  la  Naturaleza. 

)efpues  de  haber  efparcido  algún  tanto  ,  y 
defeniedado  ios  hilos  de  tas  madejas  >  que 
íe  quieren  devanar  ,  fe  paflan  de  el  prepa- 
raaor  á  las  quatro  pequeñas  ruedas  de  la 
devanadera  (**a)  ,  en  las  quales  fe  ordenan 
para  conducir  el  hilo  á  quatro  bufos  gran¬ 
des  ,  ó  á  quatro  carretes  á  un  tiempo.  El 
íi¿.io  íe  va  devanando  en  elfos  bufos  5  que 
1 1 'w o c n  torcera  3  ó  rodaja  Tolo  por  un  lado? 
cpando  es  el  lulo  de  ,  traína  3  y  cjuando 
es  Qu  urdimbre  ,  íe  devanan  en  unos  cá¬ 
nones  3  ó  huios  con  rodaja  por  uno  ,  y 
por  otro  lado.  Ella  machina  es  de  útil  ,  y 
h  crin  ola  invención  ;  aunque  no  tanto  co¬ 
mo  La  que  hace  tra oajar  centenares  de  car¬ 
retes  á  un  tiempo. 

Rueda  grande. 

Filiónos  5  cuyos  huios  entran  en  ios  pun¬ 
tos  de  las  ruedas  correípondientes. 

Dos  ruedas  punteadas 
Tres  garruchas ,  que  deicriben  un  circulo 
al  rededor  de  los  exes  de  las  de  fus 


nones,  A  eldas  garruchas  fe  afirman  tres 
cuerdas ,  que  fe  unen  entre  sí  ,  y  cuya 
extremidad  eftá  aíida  a  la  pieza  de  ma¬ 
dera  ij  ,  a  que  llaman  Baybén.  Eíta 
pieza  fe  mueve  en  una  canal  (**c) ,  en 

que 


r*a)  Ea  E  lire  madura  le  llaman  ARGADILLO  á  la  devanadera. 

(**!>)  A  ellas  ruedas  llaman  ESTRELLAS. 

imp.*?  cls  eíia  canaI  hay  una  cuentecilla  de  vidrio  ,  y  la  llaman  CABE* 

i  y  ín-ve  para  correr  por  entre  el  pelo  ,  y  la  tela  para  «]ue  no  tropiece, 
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El  v  eft  i  do  del  hombre.  if$ 
que  va ,  y  viene.  Quanto  mas  tiran  las 
quatro  garruchas  fus  cuerdas  hacia  la  iz¬ 
quierda  ,  tanto  mas  fe  adelanta  el  baybén 
1 3  a  la  izquierda  miíma  ,  haciendo  fubir  el 
pefo  ip  ,  que  eíta  colgado  de  la  extre¬ 
midad  del  baybén.  Quando  al  contrario 
fe  dirigen  hacia  la  derecha  ,  llevadas  de 
los  piñones ,  que  las  foítienen  ,  también 
el  baybén  fe  aleja  hacia  la  mifma  parte , 
impelido  del  pefo  i  p  (**a) ,  que  la  lleva 
tras  sí  lin  reíiftencia. 

El  eíedo  de  efta  invención  ,  es  diílribuir  igual¬ 
mente  los  hilos  ,  fegun  la  longitud  de  los 
huios ,  fin  arrollarlos  todos  fobre  unos  mif- 
mos  puntos.  Los  quatro  hilos  de  las  linter¬ 
nas  de  la  devanadera  fe  llevan  con  ello  á 
quatro  anillitos  de  vidrio  (**b)  ,  foftenidos 
de  ¡os  quatro  bailones  1 4  ,  colocados  per¬ 
pendicularmente  ,  y  firmes  en  unos  agu- 
geros  ,  que  el  baybén  tiene  hechos  en  aque¬ 
llas  partes  *,  y  yendo  a  dar  efios  hiles  á  los 
quatro  hufos  ,  que  ruedan  fobre  la  barra 
8  ,  mudan  de  limación  las  garruchas  4  ,  de 
modo,  que  figuiendo  al  baybén  13,  la  im- 
prefsion  de  las  garruchas  hace  ir  ,  y  venir  los 
hilos  a  diverfos  puntos  de  los  carretes, 

Tom.  XII .  V  El 

C^a)  A  eílos  pelos  llaman  PESOS  DEL  PELO,  nombre  quedan  al  RIZO. 
(**b)  Eftos  anillos  de  vidrio  fe  ufaban  antes  en  nueilros  telares  >  pero  ya  'os 
ufan  de  hierro  ,  y  les  dan  el  nombre  de  G  AFETES  :  ellos  tienen  en  la  parte  Pape- 
rior  una  piececita  ,  á  que  llaman  GUSANILLO  ,  por  donde  paila  el  idlo  ,  y  eiUft 
Coílenidos  del  baybén. 


i  fx  EfpeÜaculo  de  ¡a  Naturaleza. 

El  Oficial  ,  que  prefide  a  cha  operación, 
muda  ademas  de  ello  ,  fegun  le  parece  >  los 
bailones  ;  y  afsi  ,  va  repartiendo  el  hilo 
con  iguüdad. 

5  Los  m añiles. 

6  Las  bafas  de  los  maftiles. 

7  D:  la  otra  parte  de  la  rueda  grande  eña 
la  cigüeña  ,  que  no  fe  mueve  con  la  ma¬ 
no,  lino  que  es  llevada  con  fu  rueda  por 
medio  de  una  nuez  ,  y  de  una  cuerda  ,  im¬ 
peliendo  la  careóla  el  pié  zz  de  un  Ofi¬ 
cial. 

8  Barra  anterior  ,  que  enfila  los  quatro  bu¬ 
fos  (**). 

5>  Ruedecilla  ,  á  quien  da  vuelta  la  cuerda* 
que  hace  rodar  los  bufos. 

lo  Puercas  en  que  dan  vuelta  los  cabos  de 
la  barra  8. 

ii  ,  y  i2  Para  evitar  confufion  no  fe  han 
puefto  ellos  números  en  la  figura*  aunque 
el  1 1  correfponde  a  los  quatro  carretes,  y 
el  lia  quatro  pequeños  corchos  ,  que  los 
dividen  ;  pero  fe  conciben  colocados  en 
fila  fobre  la  barra  8. 

13  El  baybén. 

14  Los  quatro  baíloncitos  con  fus  circuios  pe¬ 
queños  de  vidrio  para  recibir  ,  y  diilribuir 
ios  quatro  hilos. 

SS 

(**)  A  eftos  hufos  llaman  CAñONES  , .que van  cogiendo  la  Ceda  confosnae 

fe  mueve  la  barra. 


El  ve  (¡'ida  del  hombre.  iff 

1 5  Lis  quaere  ruedas  pequeñas  de  la  deva¬ 
nadera. 

i  6  El  candelero. 

1 7  Barra  grande,  y  de  la  parce  poílerior  , 
que  recibiendo  fu  movimiento  déla  maro¬ 
ma  ii  ,  que  circunda  la  rueda  grande ,  y  fe 
le  comunica  por  medio  de  una  cuerda  a 
la  barra  anterior  8  ,  cuya  ruedecilla  o  eftá 
rodeada  con  la  cuerda  mifma. 

1  8  Las  dos  medecitas  poíleriores  ,  cada  qual 

con  fu  cuerda  ,  que  las  rodea  5  y  lleva  las 
ruedas  pequeñas  anteriores. 

ií)  Contrapelo,  que  retira  á  la  derecha  el 
baybén  i  3  a  medida  ,  que  lo  permiten  las 
garruchas  4  ,  adelantándole  mas ,  ó  menos 
hacia  la  mifma  mano  :  eíle  contrapefo  fu- 
be  ,  quindo  las  garruchas  ruedan  hacia  ei 
lado  contrario. 

10  Encaxes  ,  u  hoyos  en  que  rueda  la  barra 
poílerior. 

21  Maroma  de  la  rueda  grande. 

2  2  Careóla, 

Volvamos  fobre  codo  eílo.  El  Oficial  ,  que 
gobierna  eíla  machina  3  ó  devanade¬ 
ra  ,  hace  ir ,  y  venir  la  careóla  2  2  ,  y  lle¬ 
vada  íu  cuerda  en  frente  del  número  7  , 
obliga  allí  a  fubir  ,  y  baxar  la  cigüeña,  que 
mueve  la  rueda  1  :  la  maroma  21  hace 
an  Jar  h  barra  poílerior  1 7  ,  y  cfta  comu¬ 
nica  fu  movimiento  en  8  a  la  anterior. 

V2  Los 


Veaíe  el  do- 
blador,  pag. 

5  i2* 


15 ’6  Efp  e Báculo  de  la  Naturaleza. 

Los  quatro  carretes ,  que  eftan  encima  ,  lle¬ 
van  los  hilos  ,  que  pallan  por  los  circu¬ 
ios  14  de  encima  de  la  rueda  15  ,  á  la 
qual  hacen  dar  vueltas  fbbre  fu  eípíga.  La 
poíicion  de  las  varillas  (**a)  ,  y  las  di  verías 
idas  3  y  venidas  del  baybcn  arreglan  en  los 
huios,  ó  carretes  la  igualdad  del  hilo.  Para 
doblar  los  hilos ,  fe  conducen  al  doblados 
Fig.  III ;  y  fe  doblan  mas  ,  o  menos  ,  tan¬ 
to  los  de  la  trama  ,  como  los  de  la  ur¬ 
dimbre  (**b)  conforme  la  quaiidad  de  la 
tela,  que  fe  quiere  facar.  Para  la  trama 
fe  executa  ella  operación  con  dos  inílriu 
mentos  feparados  ,  de  los  quales  el  uno 
(1)  tiene  las  ruedas,  barra,  y  canillas, 
y  el  otro  (z)  los  cañones  (**c) ,  y  el  hilo. 

3  Las  ruedas  para  las  canillas :  no  fe  tarda¬ 
ra  en  dar  fu  ufo, 

4  La  cigüeña. 

5  La  varilla. 

6  El  tornillo. 

7  Mefa  (**d)  para  poner  las  canillas  ,  que 
fon  unos  cañutillos ,  ó  cañas  con  hilos  de 
trama. 

8  El  maílil,  que  foíliene  la  barra. 

9 


£**a)  A  eñas  varillas  llaman  HIERROS  DE  CORTADO. 

(**b)  A  la  urdimbre  llaman  PIE  en  eñe  telar. 

(**c)  A  los  cañones  llaman  también  RODETES  ;  y  á  la  machina  en  true  e& 
tan  ,  le  llaman  TRASCAñADERA  ,  que  es  lo  que  aquí  llamamos  DOBLADORj 
por  darle  otros  eñe  nombre.  A  la  machina  ,  que  hay  para  hacer  las  candas.,  lla¬ 
man  fimplemente  torno. 

(**d)  A  efta  rncía  llaman  CAXA  en  3os  telares  de  terciopelo  en  eña  Corte;, 
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El  vejlido  del  hombre.  1 57 

^  La  aguja  (**a)  con  fus  ruedecitas,  y  con 
fu  nuez. 

10  Campanario,  es  el  afsiento  de  !a aguja, 

ix  Tomillo  (**b)  para  alargar ,  ¿acortar  la 
cuerda  ,  apartando  ,  6  acercando  el  nial- 
til  8. 

x  z  El  pié. 

13  El  doblador ,  ó  trafcañ  adera. 

14  Los  cañones  ,  colocados  perpendi¬ 
cularmente,  y  con  fu  hilo. 

1 5  Cañón  con  dos  cabezas  para  la  urdim¬ 
bre. 

1  6  Varilla  ,  que  íirve  para  conducir  el  hilo. 

17  Cuerda,  que  circunda  la  rueda  de  arriba. 

1 8  Cuerda  ,  que  rodea  la  de  abaxo. 

Habiendo  comunicado  la  cigüeña  el  movi¬ 
miento  a  la  rueda  fuperior  ,  la  cuerda  ,  qife 
la  rodea,  y  que  abraza  el  árbol  de  la  fe- 
gunda  rueda,  hace  que  efta  ande.  La  cuer¬ 
da  de  la  fegunda  abraza  la  nuez ,  y  ha¬ 
ce  andar  al  cañón ,  que  fe  pone  en  ellas 
y  dando  el  canon  vuelta  ,  lleva  coníigo  dos3 
tres,  quatro  ,  o  feis  hilos ,  que  palian  por 
encima  de  la  varilla  de  hierro  16  ,  y  falca 
de  los  cañcncitos  14  ,  que  eftán  perpendicu¬ 
lares  ,  y  íin  torteras  ,  6  cabezas ,  para  dexar 
correr  el  hilo  fácilmente ,  íin  que  ellos  por 
si  dén  vuelta. 

1 

(**a)  Otros  le  llaman  HUSO. 

(**b)  A  eíte  tornillo  llaman  MANIJA. 

0*c)  También  les  llaman  HUSOS. 


Ve!  fe  la  Ef- 
tnmpa  cíela 
urdidera  pa¬ 
ra  terciope¬ 
los. 


i  j  8  EJjjcEí denlo  de  la  Naturaleza, 

1  Los  qnatro  maftiles  (**a). 

2  El  árbol  (**b). 

3  Las  varas  ,  que  fon  ocho. 

4  Las  cruces ,  ion  nafta  el  numero  de  24, 
y  defde  las  Larras  van  a  reunirfe  al  ár¬ 
bol.  Aquí  fe  ha  fuprimido  la  mayor  parce 
de  eftas  cruces  ,  y  la  vuelca  de  los  hilos 
por  cierras  de  la  caxa  para  evícar  la  con- 
fu  fio  n. 

5  Laminas ,  que  llevan  conílgo  á  las  efearpias, 
en  que  fe  ahrma  la  urdimbre  ,  fegun  di¬ 
ferentes  grados. 

6  Cruzados  (**c)  en  la  parce  ftiperior ,  é  in¬ 
inferior  de  la  machina. 

7  Barra  (**d)  de  hierro  perpendicular  ,  que 
da  vuelas  con  iu  árbol.  Según  da  al  un 
lado ,  ó  al  otro  las  vuelcas  ,  fe  arrolla  , 
ó  defarrolla  en  ella  una  cuerda  de  cripa  pa¬ 
ra  hacer  fubir,  ó  baxir  un  gran  pelo. 

8  Pelo  ,  es  una  mafia  grande  á  quien  la  cuer¬ 
da  de  tripa  hace  fubir ,  ó  baxar ,  fegun  el 
movimiento  que  fe  le  da  á  la  caxa  ,  y 
barra  7. 

9  Pilar  unido  a  la  meía  grande  ,  y  acompa¬ 
ñado  de  una  ruedecita  (  vifta  á  parce  en 
el  numero  1 6  )  para  que  todos  ios  hilos 

va- 

£**a)  En  la  Fábrica  de  terciopelos  de  efea  Corte  les  llaman  PYRAMID  F$. 
O^b)  A  cite  árbol  daman  ESTAQUILLA  ;  7  á  toda  la  operación  APARE¬ 
JAR  la  feda. 

(**c)'  A  eRos  cruzados  llaman  en  los  telares  de  Madrid  ESTACAS. 

(**d)  A  eíh  barra  llaman  CONTRAPESO . 


El  v  eft  i  do  del  hon;  hre .  i  y  9 

vayan  reunidos ,  y  fe  diflribuyan  fobre  to¬ 
da  ia  caxa  de  la  urdidera. 

10  La  eítrelia  (**a)  ,  que  es  una  rueda  pe¬ 
queña  con  fus  dientes  ,  y  con  un  gancho 
de  hierro  ,  que  la  mantiene  en  el  punco 
en  que  fe  la  pone.  La  cuerda  de  tripa  efta 
afiela  al  exe  de  efta  rueda  ,  y  cuando  da 
vueltas ,  íe  va  rodeando  en  ella.  La  De¬ 
vanadora  la  mueve  a  difcrecion  para  acor¬ 
tar  ^  6  alargar  la  cuerda  ,  que  íoftiene  la 
mafia  grande  ,  ó  pefo  ,  de  fuerte  ,  que  los 
hilos  fe  vayan  efparciendo  como  íe  defea. 

1 1  La  cigüeña  con  íu  rueda  ,  que  por  me¬ 
dio  de  una  cuerda  hace  andar  el  árbol  con 
toda  la  caxa. 

1 2  Banco  ,  que  tiene  los  ovillos  (**b)  ,  ó  hu¬ 
ios  de  dos  rodajas  (**c). 

1  3  Los  pics  del  banco. 

14  Dos  barras  3  que  cada  una  tiene  fobre  sí 
20  circulitos  de  vidrio. 

15  Veinte  varillas,  que  cada  una  firve  pa¬ 
ra  dos  circulitos  ,  que  llevan  dos  huios 
eran  des. 

1  6  La  ruedecita  del  pefo  grande  vifta  a  par¬ 
te  ,  y  que  ayuda  a  encaminar  quarenta 
hilos. 

La  principal  induftm  3  que  fe  defeubre  en  ef¬ 
ta 

El  Frances  le  llama  PERRO. 

í*  vb)  En  uno  ,  ú  or  o  telar  de  terciopelos  á  los  ovillos  les  llanaanCORDONES^,, 
y  en  Madrid  CARRETES  ,  y  eftan  cogidos  en  fus  CARRE  TU  LOS. 

(**c)  O  Torteras. 


Veafe  la  ef- 
tampa  de  el 
modo  de  co 
locar  la  ca¬ 
dena  ,  ó  ur¬ 
dimbre  en 
el  telar ,  5 
en  fu  plega¬ 
do*» 


Veanfe  las  ef 

tampas  del 
telar  de  ter¬ 
ciopelos»  la 
de  los  inftru 
meatos  para 
fabricar  la 
rmtma  tela  t 
y  !a  del  telar 
vifto  de  ca¬ 
ca. 


1 6o  Eípe  Báculo  de  la  Naturaleza. 
ta  machina  ,  no  es  fojamente  eí  unir  40 
hilos  en  un  miímo  punto  ,  fino  principal- 
mente  hacer  toda  la  diftribucion  de  alto  a 
baxo  ,  y  defpues  al  contrario  fobre  toda  la 
caxa  >  fegun  la  Devanadora  hace  fubir ,  6 
baxar  aqueiia  gran  mafia  ,  mudando  el  i  na¬ 
pa  lío  ,  y  movimiento  de  la  cigüeña. 

Modo  de  colocar  la  urdimbre  en  el  plega-* 
dor. 

1  El  plegador  con  la  urdimbre  ,  ó  cadena. 

z  El  plegador  fin  la  urdimbre. 

3  El  miímo  vifto  de  cara. 

4  Enjallo  (**a)  a  quien  fe  unieron  ya  los 
hilos  de  la  urdimbre. 

5  Raflrillo  ,  ó  efpecie  de  peine  ,  que  ayuda 
por  medio  de  fus  dientes  a  diftribuir  con 
proporción  los  hilos  de  la  urdimbre  fobre 
toda  la  anchura  del  telar. 

6  Varillas  (**b)  ,  que  íe  introducen  entre  los 
hilos  de  la  urdimbre  por  encima  ,  y  por 
debaxo  alternadamente  ,  para  preparar  el 
cruzado,  y  para  arreglar  el  paño  en  los 
lizos. 

Los  números  ,  ó  cifras  ,  que  no  le  hallen  en 
en  una  eílampa  ,  fe  hallaran  en  otra :  y 
algunos  fe  repiten  para  las  miímas  piezas 
villas  de  diverfo  modo. 

1. 

(**a)  A  ellos  enjillios  llanían  en  Madrid  CABRIOS. 

(**b)  A  ellas  varillas  llaman  CRUCES, 
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Modo  de  poner  la  Cadena  enel  Telar. 
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El  veftido  del  hombre,  1 6i 
ri  Los  Pilares  (**a)  de  la  parce  anterior. 
z  Los  de  la  poíterior. 

3  Cadena  (**b). 

4  Llaves  (**c) ,  que  juntan  las  cadenas. 

5  Las  Coleras  (**d). 

6  Bancos  para  poner  a  los  dos  lados  del  Te-'* 
xedor  las  dos  lanzaderas ,  que  íirven  pa¬ 
ra  unir  la  urdimbre  del  pelo  con  la  de  la 
tela.  No  fe  puede  poner  en  la  figura  fino 
el  uno  de  los  dos  bancos. 

7  Los  pies  de  los  bancos. 

8  Galapagos 

5  Banquillo  en  que  ella  Tentado  el  Texedor; 

10  Palomillas  focavadas  en  que  eftrivan  los 
plegadores  del  hilo. 

1 1  Suftentaculo ,  ó  palomillas. 

iz  Dos  plegadores  de  la  tela,  que  trahenla 
urdimbre  del  texido  ,  el  qual  queda  ocul¬ 
to  debaxo  de  la  urdimbre  del  pelo  :  el  uno 
de  eftos  plegadores  fe  maneja  por  medio  de 
una  pefa  ,  y  el  otro  por  medio  de  una  cia- 
vija. 

13  Plegador  del  pelo. 

34  Carretes,  efto  es,  hilos  de.  diverfo  color 
Tom*XlE  X  de 

(**a)  Los  rilares ,  que  eílan  junto  al  Texedor ,  fe  llaman  T*IES  DE  BANCA  i  f 
los  que  eftán  en  frente  del  mifrno  Texedor ,  fe  Hainan  PIES  DE  HERRERA  :  y 
a  toda  la  armazón  ,  la  llaman  CASTILLO. 

(**b)  Cadena  fe  llama  aquí  la  pieza  de  union  ,  que  en  lostelares  de  terciope¬ 
lo  junta  las  piezas  de  la  parte  fuperior  ,  á  las  quales  llaman  Eftargas. 

(**c)  A  eftasllaves  llaman  otros  Travas. 

(**d)  A  las  Soleras ,  que  fon  las  piezas  inferiores  de  el  telar  ,  y  las  cruzan  las 
Travas. 

Lo$  Galapagos  íirven  para  conducir-  el  banquillo^ 
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de  el  de  la  tela  :  por  medio  de  ellos  hilos  de 
orillo  fecara&eriza  la  efpecie  de  terciopelo; 
pues  fe  da  a  los  orillos  mas  ,  ó  menos  nú- 
mero  de  hilos  encarnados  ,  amarillos  ,  6 
de  otro  color  ,  conforme  es  mas ,  6  menos 
í  la  cantidad  de  hilos  ,  que  fe  echa  en  las 
dos  urdimbres.  Los  cordoncillos ,  ó  diver- 
{idad  de  hilos  del  terciopelo,  fon  quatro 
en  cada  lado  ,  y  fe  les  llama  terciopelos 
de  quatro  pelos  (**a)*  El  terciopelo  de  fe- 
gunda  efpecie  fe  nota  con  tres  cordoncillos, 
y  le  llaman  de  tres  pelos.  También  los 
hay  de  dos  pelos ,  y  de  pelo  y  medio ;  y 
eíto  fe  entiende  qnando  tiene  dos  cordon- 
*  cilios  a  un  lado  ,  y  uno  no  mas  en  el 
otro. 

15  Cruces  de  la  tela,  que  íirven  para  fepa- 
rar ,  y  cruzar  fus  hilos. 

1 6  Cruces  para  el  pelo. 

17  Porta- pelo  y  por  encima  del  qual  paitar! 
todos  los  hilos  de  la  urdimbre  de  el  pelo 
mi  fin  o. 

1 8  Porta^pelo ,  que  mantiene  con  la  ayuda 
de  dos  cuerdas  fi\ras  de  una,  y  otra  par¬ 
te  ,  el  Porta- pelo  de'  el  número  prece¬ 
dente. 

1 5)  Abeadores  (**b)  para  la  tela  ;  fu  núme¬ 
ro  fe  varía  fegun  el  cuerpo,  que  fe  quiere  dar 
al  terciopelo.  zo 

jp^a)  Eíle  de  quatro  liftas  es  el  terciopelo  común. 

0  *b)  O  Lizos ,  loa  los  rizos ,  que  fe  van  previniendo  ,  y  n gen  la  telaí 
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lió  Los  dos  Abeadores  para  el  pelo. 
z  i  Abeadores  pequeños ,  que  fe  afirman  en 
los  Abeadores  para  la  tela. 
zz  Los  Abeadores  pequeños  inferiores  para 
el  pelo. 

z  3  Varal ,  ó  Caxa ,  es  lo  que  también  fe  lla¬ 
ma  Caxa  en  los  telares  comunes  *  y  en 
otros  Hafiilla  :  éfta  fe  compone  de  dos 
varas  fepa radas ,  y  trabe  configo  el  peine* 
que  juega  fobre  cada  lamina  (**a)  por  me¬ 
dio  de  una  vifagra. 

24  Guia  de  la  caxa. 

z 5  Las  encías  (**b),  que  fon  unas  piezas 
con  dientes  para  detener  el  peine  en  di  ver-» 
fos  pantos. 

z6  El  cogedor  de  la  tela. 

27  La  rueda  para  hacerle  andar  (**c). 

28  El  perro  para  detenerle  (**d). 

25)  Lugar  para  las  canillas,  que  el  Texedot 
pone  en  las  lanzaderas. 

3  o  El  peine  unido  á  la  caxa  por  medio  de 
dos  vifagras ,  lo  qual  hace  mas  libre  el  jue¬ 
go  en  efte  texido ,  en  que  fe  necefsita  fu- 
mámente  golpear  las  tramas  para  multipli¬ 
car  los  rizos  del  pelo  unido  intimamente 

X  2  con 

A  efla  lámina  ,  fobre  que  juega  el  peine,  le  dan  también  nombre  de 

peine. 

(+*b)  A  cita  pieza  parece  ,  que  han  porfiado  los  Texedores  en  multiplicarle  los 
nombres ,  aquí  la  llaman  Elidas  ,  en  otros  telares  áe  afta  Cotte  Aricados  ,  en  los 
telares  comunes  de  Lana  le  dán  el  nombre  de  Vaho  ,  y  aun  en  algunas  partes  le 
llaman  Porta-pelo. 

(4!fcJ  A  efta  rueda  llaman  Clavija. 

0*d)  A  efta  rueda  llaman  Cogedor  de  taquillo. 


j  <54  EfpeEl aculo  de  la  Naturaleza . 

con  la  tela  por  el  pié ,  6  por  la  parte  in¬ 
ferior. 

51  Tempial  (**a)  es  una  varita,  que  fírvé 

'  para  mantener  en  igual  anchura  la  tela. 
Una  de  fus  dos  partes  entra  en  la  conca- 
vi  dad  de  la  otra  ,  fegun  fe  quiere. 

3 1  Planchas  (**b)  con  fus  pinzas  para  cor¬ 
tar  el  pelo. 

32,**  Pinzas  (**c)  feparadas ,  y  viñas  de  per- 
>  fih 

3  2  ***  La  llave  para  apretarlas ,  y  afirmar¬ 
las  con  fu  plancha. 

33  La  lanzadera» 

34  Tenacillas  con  que  arrancar  los  pelillos., 
é  hilos  ,  que  fobran. 

35  La  tixera  con  que  limpian  ,  y  cortan  lo 
que  fobrepuja  ,  y  excede. 

3  6  Los  tres  hierros  :  fon  unas  varillas  de  la<* 
ton  con  una  canal  imperceptible  a  lo  lar¬ 
go  de  fu  grueííb,  para  recibir  *  y  guiar 
la  punta  de  las  pinzas  ,  que  corta  todos 
los  pelos,  que  encuentra  inclinados  fobre 
el  hierro ,  en  tanto  que  la  plancha  cami¬ 
na  de  lado  fobre  los  mifmos  pelos >  opri¬ 
miéndolos,  y  aplanándolos.  La  urdimbre 
del  pelo  ,  las  pinzas ,  que  le  cortan  ,  y  las 
varitas  con  fus  canales  ,  fon  con  particula¬ 
ridad  el  diñintivo  de  la  Fabrica  de  terciopelos, 
refpeéto  de  las  otras.  37, 

Al  Tempial  llaman  otros  Tempe. 

4**b)  T ambien  le  Hielen  llamar  Pinzas ;  y  en  Madrid  les  IUnUi>  Cercadores, 
£**c}  A  eftas  Pinzas  dan  el  norn^e  de  Hierre,, 
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37  Alicates  para  facar  al  peine  los  dientes* 
que  tiene  malos. 

38  Canal  (**)  ,  pieza  de  madera  con  un* 
curvatura  proporcionada  para  cubrir  los  ter¬ 
ciopelos  en  el  plegador  *  y  confervarlos. 

38  *  La  extremidad  de  la  canal  viña  de  per¬ 
fil. 

39  Armario  para  poner  los  terciopelos  al  qui¬ 
tarlos  del  cogedor. 

40  3  y  41  Cañones  grandes*  que  tienen  hi¬ 
los  diferentes  para  que  fe  fubftituyan  en 
la  urdimbre,  y  en  los  orillos,  los  que  fe 
quiebren. 

[41  Contrapefo  ,  que  fube  quando  un  Abcador 
baxa  con  fu  careóla  ,  y  vuelve  a  caer  quan¬ 
do  el  pié  fe  quita  de  ella:  los  contrapefos 
ion  tantos  como  las  careólas,  aunque  aquí 
para  evitar  la  confufion  fe  han  fupri mi¬ 
do  todos  ,  a  excepción  de  uno ,  que  fe  po¬ 
ne  con  fus  brazos ,  óbafeula.  l^eafe  la  Es¬ 
tampa  del  telar  viflo  de  cara  ,  por  fer 
baflante  para  hacerfe  cargo  de  lo  reflan- 
v  te. 

43  Las  careólas. 

44  Los  contrapefos  de  los  orillos  :  efios  fe 
tiran  hacia  el  plegador  anterior ,  y  el  con-’ 
trapefo  hace  reliñencia  para  tenerlos  tiran- 

/  t es. 

4 j  Contrapefo,  y  bafeula ,  que  íirven  para 

te- 


I**)  A  efh  c lluturv  Caxofl* 
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t  tener  tirantes  los  hilos  de  uno  de  los  pld-4 
gadores  de  la  urdimbre  ,,  mientras  el  otro 
fe  mantiene  con  la  eftrella  en  un  eílado  uni¬ 
forme. 

4  6  Contrapelo  para  mantener  la  urdimbre 
del  pelo  donde  conviene. 

47  Dos  garruchas  para  facilitar  el  movimiento* 

48  Clavija,  ó  palanca  para  que  dé  vuelta 
el  cilindro. 

49  El  raftrillo  (**a)  ,  efpecie  de  peine  par¿y 
ordenar  los  hilos  fobre  el  cilindro. 

50  Lengüeta,  ó  aguja  y  es  una  laminita  de 
cobre  ,  qu>  tiene  fu  muefea  hacia  cada  una 
de  las  extremidades  :  un  Oficial  mece  una 
de  ellas  entre  los  dientes  del  peine  ,  y  con 
otra  mano  conduce  el  hilo  déla  urdimbre, 
que  eíta  proximo  para  paífar :  retirada  la 
aguja  ,  6  lengüeta  ,  queda  el  hilo  a  la  otra 
parte  >  y  haciendo  de  efte  modo  oficio  de 
aguja  fe  defembarazan  con  brevedad  de  una 
operación  ,  que  es  por  sí  bien  penofa  ,  y 
larga  (**b). 

TA~ 

-**rn  . 

(**a)  Raftílln  dv\*r*  tns  OfiUU**, 

|**b)  No  obftante  haber  pueíto  aquí  santos  %  y  uíu  difercnts.»  pertení* 

cientes  al  telar  de  terciopelos ,  le  ufen  otros  muchos  en  él :  con  que  habiendo 

'  procurado  averiguarlos  con  el  mayor  cuidado  ,  que  me  fue  pofsible  ,  y  deíean- 
do  fervir  al  publico  con  efta  noticia  ,  que  no  ferá  ingrata  á  los  curiofos ,  y  afi¬ 
cionados  á  las  Artes  ,  que  nos  alivian  ,  y  benefician  ,  pondré  aquí  algunos  de 
los  mas  principales  ,  y  que  no  fe  tocan  ,  ó  no  con  tanta  exprefsion  ,  en  elcuer* 
po  de  la  obra  ,  acato  por  la  diferencia  que  hay  en  las  machinas  ,  y  piezas,  que- 
íirven  en  ellas.  En  eíb  telar,  pues,  hay,  ademas  de  lo  que  desamas  dicho, 

'$  Carretos  con  fus  guias ,  y  volanderas. 

%  Volanderas  con  fus  cuerdas ,  y  ladrillos  ,  que  J¡jry$n  de  gefoj 

.3  Abucates  t  por  donde  corren  bucaras, 

"  *■  "  r*""  -  -  .  y- 


/ 


.  -V 


4 


T  12.  p.iee. 


í — 


Peña 


Telar  para  Terciopelos  insto  de  ccira(. 


y 
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T AT  ICES  T>E  BAXO  L1Z0.  } 

Llamanfe  tapices  horizontales,  6  de  Hzo  ba¬ 
xo  ,  aquellos ,  cuya  urdimbre  fe  eftiende  11a- 
4  na,  y  horizontalmente  fobre  un  telar  muy 
baxo ,  y  cuyos  lizos  fuben  ,  y  baxan.  Ta¬ 
pices  de  alto  lizo  fe  llaman  los  que  fe  fa¬ 
brican  fobre  un  telar  ,  en  que  la  urdim¬ 
bre  fe  pone  como  en  pié ,  y  hacia  el  pla¬ 
no  del  obrador  ,  y  cuyos  lizos  ,  6  cordo¬ 
nes  ,  que  cruzan  los  hilos  de  la  urdimbre 
alternadamente  eftán  encima  de  la  mano 
del  Oficial.  Veaje  la  EJiampa  de  losli - 


4-  Oxas ,  que  contienen  el  peine,  y  en  lo  inferior  de  ellas  hay  un  pefo  como  de  5  o 
libras  ,  que  fii  ve  para  el  golpeo  de  la  tela. 

¡5  Porta-caxas  ,  con  (u  nuez ,  en  que  entran  las  efpigas  del  mifmo  Porta-caxas. 

6  Plegador  de  taco  ,  que  tiene  una  abertura  ,  en  que  entra  una  pieza,  llamada 
Taquillo  ,  con  fu  fi la  de  puntas  de  aguja  ,  que  prenden  la  tela  para  fujetarla. 

7  Taco  ,  que  íirve  para  fujetar  al  plegador  contra  otra  pieza  ,  a  que  llaman  Fray- 
lecillo. 

&  Alcantara  ,  es  un  caxbn  con  fus  pies ,  donde  entra  hecho  rollo  el  terciopelo, 
quefehatexido  ya. 

5  Pos  Lizos  fon  ocho  ,  y  todos  de  feda  blanca  ,  los  feis  delanteros  fon  de  la  te’a, 
y  los  dos  de  atr.is  del  pelo . 

¡lo  Lizaroles  altos  ,  y  baxos. 

i1 1  barqueroles  ,  piezas  de  donde  baxan  unas  cuerda' » 'jw^rendeir  en  las  car- 
colas. 

it  Cepo  ,liftones  de  madera  ,  üxos  en  el  fuelo  ,  y  afidos  á  un  hierro  ,  en  queef* 
tan  eníartados  los  extremos  de  atrás  de  las  careólas ,  que  pifa,  y  mueve  el  Te« 
xedor. 


1 3  El  Porta-pelo  ,  que  efta  colgado  en  unas  garruchlllas. 

il  4  Redina  ,  es  una  rueda  de  madera  deboco  mas  de  una  tercia  de  diámetro  ,  que 
eftá  al  extremo  del  Plegador  ,  y  en  el  canto  tiene  una  canal  ,  donde  fe  coge  la 
cuerda  del  pelo. 

1 5  Eipó.eto  ,  es  un  palito  de  madera  del  ayre  ,  en  que  eftá  fixa  la  canilla  ,que 
lleva  la  feda  de  trama  en  la  lanzadera. 

1  6  Agai.as  ,  Fon  las  puntas  de  hierro  ,  que  tiene  la  lanzadera. 

1,7  TaLarola ,  efta  pieza  es  de  hierro  ,  y  eftá  compuefta  de  dos  chapas ,  ftxas  con 


fus 


Veanfé  la# 
tres  Eftam- 
pas  délos  li¬ 
zos  baxos,  li 
horizontal^ 
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Zgs  altos  y  o  perpendiculares .  (**) 

Cinco  telares  de  baxo  lizo,  para  que  uno  ? 
ó  muchos  Oficiales  trabajen.  Los  mifmos 
números  fervirán  para  todas  las  figuras, 
i  Los  piés  derechos 

z  Baftidores  de  aíhillo  ,  fon  unas  piezas  fuer-; 
tes  de  madera  ,  que  forman  los  dos  lados 
del  telar  ,  y  conducen  los  plegadores.  *  La 
puentecilla  de  la  nuéz  á  que  fe  afirman  las 
cuerdas ,  que  atravieífan  el  telar  ,  y  quede- 
baxo  de  la  urdimbre  mantienen  parte  del 
tablado ,  en  que  efta  el  Tapicero.  Elle  aparta, 
ó  abre  un  refquicio  por  entre  los  hilos  de 
la  urdimbre ,  para  ver  en  el  objeto  (**b) 

el 


fus  clavos ,  y  por  la  p lite  fuperior  entra  una  barrita  plana  de  acero ,  afilada  por 
el  extremo  inferior :  á  efta  barrita  llaman  Púa  ,  y  fírve  para  cortar  el  pelo  ,  coa 
que  queda  formado  e!  terciopelo. 

if  8  Canaleta  ,  es  una  pieza  de  madera  en  figura  de  texa  ,  y  firve  para  defender  1& 
ropa  ,  que  efta  en  el  plegador  ,  y  fobre  ella  carga  el  Texedor  el  pecho. 

*9  Cruz  ,  fon  dos  tablitas  del  largo  del  telar ,  y  firyen  para  el  regimen  ,  afsi  en  la 
tela  ,  comoen  el  pelo. 

¡Todos  elfos  términos  ,  y  otros  muchos  de  los  que  quedan  expreflaclos  arriba  ,  fe. 
ufen  oy  dia  en  los  telares  de  Toledo  :  no  fe  ha  podido  dar  la  ellampa  de  ellos 
aqui  por  la  fuma  dificultad  ,  que  traía  el  facarla  ,  no  obífante  que  tengo  en  mi 
poder  un  hermoío  dileño  ,  que  me  remitió  el  referido  Don  Santiago  Paloma¬ 
res  con  la  demonftracion  de  todas  las  piezas.  En  los  telares  de  Madrid  hay  al¬ 
guna  variedad  líif..rm¡lJOS. 

(**)  En  la  Fábrica  de  tapices  uuu* ...  I.wl.w-  .lv  ívJ  tOi  mim»  upueicos  a  los  de 
otros  telares  ,  de  modo  ,  que  á  lo  que  en  elfos  llaman  urdimbre ,  ó  cadena  ,  en  los 
tapices  llaman  trama;  y  al  hilo,  que  pafía  de  una  mano  á  otra  por  medio  de  la  lan¬ 
zadera,  que  es  la  trama  en  el  refto  de  los  telares,  le  nombran  en  elfos  foto  con  el 
nombre  genérico  de  hilo  de  or  o,  plata,  feda,6cc;  pero  aqui  para  evitar  confuíiou 
feguimos  el  orden  común  ,  llamando  trama  ,  urdimbre  ,  6  cadena  ,  fegun  le  lla¬ 
man  en  Francia  ,  y  conforme  á  los  otros  telares.  Afsimiftno  advierto  ,  que  efta 
Fábrica  ha  confervado  uno  ,  u  otro  de  los  nombres  ,  que  traxo  de  Flandes  ,  como 
también  facedlo  en  Francia.  Lo  demás ,  que  huviere  que  advertir ,  fe  notará 
en  fu  lugar. 

(**a)  Aquí  llaman  pi&s  derechos  á  les  palos  á  que  en  otros  telaras  llaman  Mom 
gantes ,  en  otros  Maftiles ,  y  en  otros  Pilares , 

(**5)  O  Patron  ,  6  difeño. 
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el  punto  á  que  ha  llegado  5  y  el  color  con 
que  debe  imitar  efte  punto. 

3  Los  plegadores  (**a)  ,  de  los  qualesel  uno 
lleva  la  urdimbre  ,  y  el  otro  el  tapiz  ,  que 
fe  arrolla  en  él ,  conforme  fe  va  adelan¬ 
tando.  El  pecho  del  Oficial,  que  ella  fen- 
tado  en  un  banco  ,  defcanfa  fobre  un  ci¬ 
lindro  (**b)  ,  poniendo  encima  de  él  una 
almohada.  Cada  plegador  tiene  una  lengüe¬ 
ta  (**c)  ,  que  es  una  varilla  larga,  y  re¬ 
donda,  a  la  qual  eftan  afidos  todos  los  hi¬ 
los  de  la  urdimbre ,  y  fe  encaxa  en  una 
canalita  hecha  en  el  cilindro. 

4  Palo  de  apretar ,  ó  plegador  de  fuerza  ,  es 
una  barra  para  mantener  tirante  la  urdim¬ 
bre.  ;  - 

5  Garrucha  con  fu  palanca.  Efta  es  una  pie¬ 
za  movible,  que  lirve  para  eítender  bien 
la  urdimbre  ,  fujetandola  con  los  plegado¬ 
res  ,  que  por  razón  de  fu  grueífo  equiva¬ 
len  á  unas  vigas. 

6  Pies  (**d)  del  baftidor  :  eftos  no  fon  otra 
cofa  que  las  dos  cuerdas  ,  que  diximos,  atra¬ 
viesan  el  telar. 

7  Revolvedor  del  díbuxo. 

8  Puente  del  telar  ,  es  una  pieza  ,  que  le 

atraviesa  ,  y  foftiene  los  Balancines. 

Tom.XIL  Y 

(+*a)  O  En  julios ,  o  Cilindros,  o  Rollos. 

(**b)  Llamado  Antepecho. 

e  *c)  A  ella  lengüeta  le  confcrvan  el  nombre  de  Vvicb. 

(**d)  Sonquatro* 


* 
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$  Los  Balancines  fon  11  nos  pedazos  de 

madera ,  fufpenfos  por  medio  ,  como  los 
brazos  de  un  pefo  ,  para  dirigir  las  cuer¬ 
das  de  los  lizos  ,  y  levantar ,  y  baxar  ca¬ 
da  parte  ,  fegun  el  juego  de  las  careólas. 

10  Los  lizos  (**b). 

1 1  Las  careólas.  Aquí  no  atravieíTan  los  li¬ 
zos  la  anchura  del  telar  ,  como  íucede  en 
las  láminas  de  las  manifacturas  de  lana. 
Los  lizos  fe  multiplican  en  efta  Fábrica , 
fegun  la  anchura  de  la  tela  ,  y  del  telar» 
porque  el  Oficial  no  necefsita  lino  alzar, 
6  baxar  folamente  los  hilos  de  aquella  par¬ 
te  en  que  eftá.  Quando  fe  aparta  para  tra¬ 
bajar  mas  lejos  ,  á  la  derecha ,  ó  a  la  iz¬ 
quierda  ,  toma  fus  careólas ,  y  las  aplica 
á  otros  lizos. 

1 1  El  banco. 

1 3  Urdimbre. 

14  Canilla  (**c)  en  que  el  hilo  de  oro  >  fe- 

da  j  ó  lana  eftá  devanado.  Efta  canilla  íir- 
ve  de  lanzadera  para  introducir  la  trama 
en  la  urdimbre  ;  pero  no  corre  de  modo 
alguno  como  la  lanzadera  ,  ni  paila  lino 
al  través  de  los  hilos  de  L  urdimbre  ,  que 
le  parece  tomar  al  Oficial  cruzándolos  por 
fu  turno  ,  fin  lo  qual  no  fe  afirmára  ,  ni 
uniera  la  trama.  ...  1 J 

<**a)  ü  OBREROS. 

Son  Ies  que  melgan  de  los  Balancines. 

(**c)  Pak  mino  ¡a  llama  TEXTORIO  ;  pero  los  Oficiales ,  y  Maeflros  de  fe 

jtóbrka  1a  llaman  CANILLA. 
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í  5  El  peine  con  1 5  dientes  para  golpear  la 
trama  >  y  el  obrage  de  un  modo  igual. 

16  Tomo  para  facar  el  hilo  de  las  devana¬ 
deras  pequeñas. 

17  Devanaderas  pequeñas.  Quando  el  Oficial 
faco  ya  el  hilo  de  la  canilla,  y  necefsita 
paíTarle  á  la  urdimbre,  hecho  un  lazo  cor¬ 
redizo  del  hilo  ,  con  Tolo  volver  el  dedo, 
dexa  caer  la  canilla  ,  la  qual  queda  co¬ 
mo  tendida,  y  prefa  con  fu  mifmo  hilo. 

FABRICA  T>E  EL  TATIZ  <D  E 

lizos  altos . 


1  Laderos  ,  fon  los  maderos  grueíTos  ,  que 
foftienen  los  plegadores. 

%  Los  plegadores.  En  el  de  la  parte  fuperíor 
eftá  la  urdimbre  ,  y  en  el  de  la  inferior 
la  tapicería ,  que  fe  va  arrollando  en  él  á 
proporción,  que  fe  adelanta  la  obra.  Los 
hilos  eítan  aíidos  por  fus  extremidades  a 
una  lengüeta  ,  que  es  una  vara  grueíla  , 
que  fe  encaxa  en  la  canal  hecha  en  cada 
plegador.  La  lengüeta  aquí  es  lo  mifmo 
que  el  wich  del  baxo  lizo  ,  6  tapiz  hori¬ 
zontal. 

3  Dos  palos  de  apretar  ;  uno ,  a  quien  llaman 
el  palo  grande,  íirve  para  hacer  dar  vuel¬ 
tas  al  plegador  fuperior ,  y  otro  ,  a  que  lla¬ 
man  la  palanca  chica  ,  hace  el  mifmo  ofi- 


Veafe  la  ur¬ 
didera  déla 
cadena ,6  ur 
dimbre  para 
los  lizos  al¬ 
tos. 


VczCc  la 
tampa  de 
los  lizos  al¬ 
tos  ,  6  per¬ 
pendiculares 
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do  con  el  plegador  inferior. 

4  Arbol  del  lizo  ,  que  atravieíTa  toda  la  ur¬ 
dimbre  ,  enfila  todos  los  lizos,  y  los  con¬ 
duce  a  las  manos  del  Oficial.  Eftos  lizos 
fon  unos  cordeles  pequeños  ,  unidos  con 
una  lazada  corrediza  á  los  hilos  de  la  ur¬ 
dimbre  ,  y  á  proporción  ,  que  baxa  éfta, 
fuben  los  lizos :  íirven  para  que  el  Tapi¬ 
cero  faque  ,  como  le  quiera ,  y  necefsite , 
el  hilo  de  la  urdimbre.  El  Oficial  tiene  efte 
hilo  feparado  de  los  otros ,  y  paíTa  con 
una  punta  (**)  el  hilo  de  la  trama ,  y  co¬ 
lor  ,  que  juzga  á  propofito  >  defpues  dexa 
colgada  aquella  punta,  cuyo  hilo  impide 
que  le  caiga  por  medio  con  una  lazada  cor¬ 
rediza  ;  y  tomando  en  la  parte  exterior  un 
hilo  ,  ó  dos  de  la  cadena ,  conduce  con  otro 
lizo  los  hilos  de  la  parte  contraria.  Con 
eíla  alternativa  los  cruza  inceflantemente, 
para  detener  afsi,  y  fentar  la  trama.  En 
efta  diftincion  de  hilos  de  uno  ,  y  otro  la¬ 
do  fe  ayuda  de  las  largas  varillas  de  cru¬ 
zar  ,  á  que  llaman  liftones  de  feparar  (**)> 
los  quales  fe  ingieren  entre  los  dos  orde¬ 
nes  de  hilos. 

5  Linea  larga  de  puntos,  formada  por  los 
cabos  de  los  lizos  ,  que  cogen  los  hilos  de 
la  urdimbre  por  medio  de  una  lazada  cor¬ 
re¬ 
ct)  En  nueftras  Fábricas  hacen  efta  operación  Tola  con  la  mano. 

(**)  O  BASTONES, 
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rediza  ,  y  abrazan  por  el  otro  cabo  el  ár¬ 
bol  del  lizo. 

6  Bailón  de  feparar 

7  Cadenilla,  es  una  pequeña  cadena  de  hilo; 
cada  eslabón  contiene  quatro  ,  ó  cinco  hilos 
de  la  cadena  grande,  ó  urdimbre,  mantenién¬ 
dolos  todos  á  plomo. 

8  Palomilla  de  hierro ,  que  mantiene  el  ár¬ 
bol  de  •  los  lizos. 

5  Punzón  para  ingerir  el  hilo  de  la  trama, 
que  efta  devanado  en  la  parte  fuperior  (**b). 

10  El  peine  para  apretar  la  obra. 

11  El  cabo  de  la  lengüeta,  encaxado  en  el 
plegador. 

i  z  El  velador  (**c). 

Quando  ya  efta  montada  (**d)  la  urdim¬ 
bre,  feñala  el  Delineador  con  un  lápiz,  tanto  en 
la  parte  anterior ,  como  en  la  poílerior  ,  los 
principales  contornos  ,y  vueltas,  queíe  han  de 
feguir  en  las  figuras  a  que  es  predio  imitar  en  el 
tapiz.  Teniendo  en  los  lizos  altos  el  Tapicero 
buena proviíion  de  punzones,  llenos  de  hilo  de 
todos  colores ,  empieza  á  trabajar  por  la  efpalda 
del  lienzo  ,  como  fe  hace  también  en  los  lizos 
baxos.  El  patron  ,  ó  difeño  ,  que  liguen,  le  tie¬ 
nen  detrás  de  la  obra,  y  le  miran  frequentemen- 

te, 

(**a)  O  LISTON. 

(**b)  En  la  Cafa  de  los  Tapices  de  efta  Corte  hay  urj  Punzón  dorado,  con  que 
trabajo  el  mifmo  Rey  Phelipe  V.  al  plantear  la  Fábrica  ,  y  fe  conferva  en  memo¬ 
ria  de  efte  honor  hecho  á  las  Artes. 

(**c)  Es  un  caudelero  á  que  llaman  VpLApOR, 

(**d;  Plegada  dicen  los  Oficiales, 
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te.  La  colocación  del  Oficial  es  de  modo  ,  que 
puede  de  quando  en  quando  ver  el  efedo  de  fu 
obra  ,  lo  qual  no  puede  executar  el  Tapicero  de 
llzo  baxo.  Aprieta  ,  y  pone  en  orden  aquellos 
puntos  ,que  acafo  fe  falieron  de  la  regularidad, 
y  linea  ,  que  deben  feguir  ,  ocupando  mas  lugar 
del  conveniente  ,  para  cuya  operación  ufa  de 
una  aguja  de  hierro  ,  a  que  llaman  aguja  de 
apretar  :  éíla  toca  fulamente  aquel  punto  ,  que 
necefsita.  El  Tapicero  de  alto  lizo  ligue  el  dife- 
íio  ,  fefialado  con  lápiz  en  la  cadena ,  6  urdim¬ 
bre  ;  y  el  de  baxo  lizo  el  que  tiene  como  en  pin¬ 
tura  ,  y  íin  lápiz  debaxo  de  fus  mifmas  manos. 
Hay  cambien  otro  tercer  modo  de  fabricar  tapi¬ 
ces  ,  y  fe  ufa  en  los  tapices  de  Turquía ,  de  Per- 
fia  ,  y  déla  Xavoneria  de  la  parte  inferior  de 
Chaillot  (**)  :  el  modo  ,  pues ,  de  facar  efr 
tos  tapices  ,  es  dividir  la  pintura ,  6  cartón, 
que  fe  quiere  imitar ,  en  un  número  detertrd™*- 
do  de  pequeños  quadr ilongos,  y  formar  losmif- 
mos  en  la  urdimbre.  Conforme  el  Tapicero  va 
llegando  a  los  quadrados ,  y  a  los  puntos  corres¬ 
pondientes  ,  va  también  empleando  los  colores, 
y  matices  convenientes.  En  eñe  tapiz  fe  dexan 
¿afir  fuera  todos  los  hilos  de  la  trama.  Luego  fe 
cortan  muy  á  raíz  para  igualar  los  rizos ,  que 
forman  un  vello  de  ricos  colores ,  y  de  mucha 
duración. 

EL 

(**)  También  fe  fabrica  en  Efpaña  efh  efpecíe  de  tapices ,  y  les  llaman  afelpa* 
dos ,  nombre  que  les  pufo  D.  Joícph  Patino. 
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LA  COSTURA ,  MUEBLES ,  ¿m 

CONVERSACION  QUINTA. 

* 

TIxeras ,  aguja ,  dedal.  Ve  aquí  todo  el 
aparato  de  inftrumentos  con  que  fe  tra¬ 
bajan  todas  las  telas  ,  que  viílen  ,  y  adornan 
la  fociedad  con  tanta  gracia.  El  artificio  de 
las  tixeras  fe  reduce  á  unir  dos  palancas  con 
fu  corte,  cruzadas  en  forma  de  X,  y  firmes 
por  medio  de  un  clavo  remachado ,  que  es  el 
punto  de  apoyo  de  las  dos  palancas.  La  fuer¬ 
za  de  fus  cortes ,  y  filo  fe  aumenta  por  una 
parte  a  proporción  de  la  proximidad  de  tile 
punto  de  apoyo  ,  y  por  otra  parte  en  razón 
de  la  longitud ,  ó  de  la  maífa  de  los  anillos, 
que  firven  para  manejar  efte  inftrumento.  El 
dedal  ,  y  la  aguja  todavía  fon  mas  limpies. 

La  mas  pequeña  de  nueítras  monedas  es 
el  mayor  precio  de  la  aguja.  Con  todo  efio 
pudiera  forprehendernos  ver  por  quantas  ma¬ 
nos  paífa  efta  aguja ,  antes  de  llegar  a  las 

de 


Tixeras, 


El  dedal  j  y 
la  aguja, 
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de  la  Coíturera.  En  primer  lugar  es  un  peda-* 
zo  de  hierro  ,  apurado ,  y  libre  de  toda  cf- 
coria,  que  fe  martilló  fobre  un  yunque  ,  y 
convirtió  en  un  cilindro  ,  ó  en  una  barra  (**a) 
groífera.  Défpues  fe  paífa  por  la  hilera ,  y  en 
cada  operación  de  ellas  tiene  que  ver  el  fue¬ 
go  con  elle  pedacito  de  hierro.  Adelgazado 
por  grados  en  la  hilera ,  fegun  la  diminución 
de  fus  agugeros ,  llega  á  quedar  ,  fi  queremos, 
cafi  imperceptible.  Defpues  fe  corta  efte  hi- 
lito  de  acero ,  fe  palma  (**b)  por  los  dos 
lados ,  dexandole  dos  caras  hacia  el '  uno  de 
fus  cabos  ,  y  fe  feñala  ,  dándole  por  ios  dos 
lados ,  con  un  punzón  ,  fobre  un  yunque.  Otro 
trabajador  diílinto  corta  el  cupido  (**c) ,  que 
es  lo  mifmo ,  que  quitarle  á  la  aguja  con 
otro  punzón  lo  que  fobra  defde  el  ojo ,  por 
el  lado  del  ojo  mifmo.  Luego  fe  envía  la  agu¬ 
ja  á  otro  Oficial  ,  que  la  redondea ,  ello  es, 
que  con  una  lima  le  forma  la  cabeza.  Otra 
lima  le  faca  la  punta ,  y  la  tercera  lima  abre 
la*  canal  y  o  el  ojo  por  las  dos  partes  ,  en 
aquella  en  que  quedó  mas  ancha  la  aguja  pa-¿ 
ra  enhebrarla.  Todavía  fe  emplea  la  quarta 

qual 
efto 
fe 

¿*'*a )  A  eíta  barrita  ílnmaft  HILO  £>E  ACERÓ  los’que  fabrican  las  aguja?. 
fb>  En  el  language  de  los  Oficiales  es  lo  mifmo  que  APLANAR  :  y  antes  di 
agujerear  la  aguja  ,  léñala n  con  un  punzón  donde  han  de  hacer  el  agugero. 

V  *c)  A  aquel  pedacito  de  acero  ,  que  queda  en  la  agujadefde  el  ojo  por  la  parts 
opuelta  a  la  punta  ,  la  llaman  los  Oficiales  de  ella  Fabrica  CUPIDO  ;  y  afsi,  quant 
do  fe  quitan ,  dicen :  CORTAR  EL  CUPIDO, 


lima  en  alifau  las  de  (igualdades  ,  lo 
fe  ilama  amoldar  la  aguja .  Ademas  de 
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fe  la  vuelve  al  fuego  fobre  una  plancha  ,  na- 

yV  4  A. 

ra  echarla  con  no  pocas  compañeras  en  agua 
fría  ,  a  fin  de  que  fe  endurezca ,  y  á  efto  le 
llaman  endurecerla.  Defpues  vuelve  ocho  ,  6 
diez  veces  al  fuego  ,  y  de  la  fragua  paila  al 
yunque,  donde  fe  acaba  de  folidar  con  un 
marrillo  (**a). 

Halla  aquí  con  todas  eílas  operaciones  to¬ 
davía  queda  la  aguja  en  bruto  ,  y  llena  de 
orin.  Juntafe  con  otras  doce  ,  ó  quince  mil 
agujas,  pareadas  cabo  con  cabo,  fe  envuel¬ 
ven  en  terliz  ,  y  defpues  de  rociadas  con  acei¬ 
te  de  olivas,  y  de  polvoreadas  con  los  mas  fuciles 
polvos  de  Efmeríl  ,  (**b)  (  que  es  una  piedra 
muy  dura ,  que  fe  faca  de  minas  ,  que  hay 
de  ella  ,  y  fe  reduce  á  un  polvo  infeníible 
para  pulir  los  metales)  fe  forma  un  mazo  de 
todas  las  agujas.  A  eñe  mazo  >  bien  ligado, 
fe  le  hace  dos  dias  feguidos  ir,  y  venir  en¬ 
tre  una  tabla  muy  lifa,  y  una  plancha  grueí- 
fa  (**c) ,  que  mueven  dos  hombres  á  una  > 
y  otra  parte,  fi  ya  no  fu  pie  la  fuerza  de  fus 
brazos  una  machina.  Efta  larga  agitación  de 
las  agujas  cania  en  ellas  una  frotación  mutua> 
que  las  pule  fuertemente  ,  á  fuerza  de  con¬ 
tinuada. 

Al  falir  del  pulidor  fe  inftmden  en  agua 
Tom.XIL  Z  ca- 

(**a)  A  efto  llaman  AMOLDARLAS. 

(**b)  En  Efpaña  falta  efta  operación  de  los  polvos  de  Efmeril. 

(**c)  A  efta  plancha  ,  y  tabla  llaman  TABLAS  DE  PULIR  ,  y  ala  Operación 

Enfriar  las  agujas. 


Economía 
en  las  Artes. 
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caliente  de  jabón,  para  que  les  quite  aquel 
unto  ,  que  las  enfucia  (**a).  De  eíla  legía  paf- 
fan  á  la  caxa  (**b)  ,  donde  fe  pandean  > 
mueven  ,  remueven  ,  y  facuden  entre  falva- 
do  (**c) ,  que  fe  muda  dos  ,  ó  tres  veces. 
Defpues  fe  efeogen  ,  efto  es  ,  fe  quitan  las 
quebradas,  las  que  tienen  efearabajos  (**d), 
y  eftan  como  quiera  defeduofas ,  y  al  mifmo 
tiempo  fe  van  poniendo  todas  punta  con  pun¬ 
ta  ,  y  hacia  un  lado  ,  hafta  que  finalmente 
llegan  á  la  ultima  operación  de  afinarfe  ,  lo 
qual  fe  executa  poniendo  fu  punta  echada  fo- 
bre  una  piedra  deEfmeril ,  que  fe  mueve  con 
una  rueda.  Tales  fon  los  numerofos  prepara¬ 
tivos  del  inftrumento  endeble ,  a  quien  de¬ 
bemos  los  focorros  ineílimables  de  la  coftu- 
ra ,  y  los  ornamentos  ,  que  trahe  configo  el 
bordar  (**e). 

La  mayor  parte  de  las  manifaduras  fon 
deudoras  de  fus  principales  utilidades  á  eñe 
méthodo  de  diftribuir  las  diverías  operaciones 
dé  un  obrage  entre  diferentes  Oficiales, fe- 
ñalandole  á  cada  qual  un  trabajo  folo  3  é  im- 

mu- 

(**a)  A  efta  maniobra  dan  los  de  la  Fabrica  el  nombre  de  JABONAR  ;  aun* 
que  el  os  dicen  FNJABONÁR. 

(**b)  En  Efpaña  las  echan  en  un  cubo  ,  o  en  una  cazuela  ,  como  cada  uno 

quiere. 

(**c)  A  efto  folo  llaman  METER  EN  SALVADO. 

(**d)  Efto  es ,  CONCHAS  ,  6  partes  levantadas ,  que  las  hagan  aíperas .  y 

defguales. 

(**e)  Todos  los  nombres  particulares ,  de  que  hemos  ufado  aquí  ,  ft  los  de* 
hemos  a  DON  FRANCISCO  ZAMORA  ,  Oficial  de  Guardias  V  valonas  ,  qu? con 
la  mayor  ex.uftitud,  y  puntualidad  fe  infotmó  en  la  Fabrica  de  Barcelona  pna  eféc* 
to  de  comunicarnos  día  noticia. 
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mutable  :  no  va  el  Oficial  á  bufcar  fu  obra, 
la  obra  le  viene  á  bufcar  á  el :  y  no  muda  lu¬ 
gar  ,  ni  inflamientos.  Todo  fe  haría  mal  y  to¬ 
do  lentamente  ,  y  con  gaílos  exorbitantes ,  íi 
fuera  neceíTario  ,  que  uno  folo  lo  hicieíTe  todo, 
y  que  tomaííe  cada  inflante  una  nueva  her¬ 
ramienta  en  la  mano,  exercitandofe  en  un 
nuevo  modo  de  obrar.  Volvamos  al  vellido 
del  hombre. 

El  mérito  principal  de  machinas ,  tan  Uti¬ 
les  ,  como  viílofas  ,  es  mirar  por  el  tiempo, 
y  por  las  fuerzas  del  hombre,  ó  por  mejor 
decir  ,  facaruna  obra  hermofa  de  unas  manos 
bifoñas  ,  y  nada  dieítras.  Ello  es  afsi  ,  que 
un  niño  de  doce  a  quince  años  ,  fin  güilo , 
ni  conocimiento  del  dileño ,  con  folo  elfo- 
corro  de  unos  quadritos  >  formados  en  la  ur¬ 
dimbre  ,  ó  figuiendo  el  habito  adquirido  con 
el  trabajo  de  los  lizos  altos ,  nos  dará  fac* 
cion  por  facción  ,  y  linea  por  linea  todo  un 
retrato  ,  y  aun  toda  unahiíloria  5  pero  quan- 
do  fe  trata  del  corte  de  un  veflído ,  o  de  la 
execucion  de  un  delicado  bordado ,  ya  fon 
obras  en  miñatura ,  y  que  fe  miran  de  cer¬ 
ca.  No  hay  machina  ,  que  pueda  fuplir  ella 
induflria  ,  dar  aquella  proporción ,  aquel  ay- 
re,  aquella  gracia  ,  aquella  delicadeza.  Los 
dedos  fon  los  que  hacen  todo  eílo ,  el  güilo 
preíide  á  eíla  obra ,  y  el  inflamiento  nada 
le  roba  a  la  gloria  de  quien  la  hace.  De  dos 

Z  a  obras* 


El  bordado 
ligue  elguf- 
to  de  la 
pintara. 
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obras ,  una ,  y  otra  bien  Tacadas ;  fe  diferen¬ 
cian  con  todo  eíío  la  una  de  la  otra,  por  me¬ 
dio  de  una  gracia,  que  es  propria  de  cada  ma¬ 
no.  La  aguja ,  y  las  tixeras  fon  de  todos  los 
Paífcs  ;  pero  fe  diílingue  fin  dificultad  el  cor¬ 
te  de  París ,  y  la  coílura  de  Inglaterra. 

Donde  quiera  que  fe  eftima  el  güilo  de 
el  difeño  ,  halla  también  igual  honor  elguf- 
to  del  bordado  ;  y  por  el  contrario  ,  donde 
fe  defcuida  del  difeño ,  el  bordado  folo  podra 
fer  gothico  ,  ó  pueril.  Ella  es  la  caufa  por 
que  las  feñoras  Italianas  ,  y  Francefas  (**a) 
han  adelantado  tanto  eíla  habilidad  hermofa. 
La  feda ,  y  la  lana  fina  ,  los  hilos  de  oro  * 
y  plata,  las  franjas  >  los  bridaos,  el  gufani- 
lio  ,  el  entorchado  ,  las  trencillas  (**b)  ,  y  ca¬ 
denillas  ,  todo  fe  tornea  ,  y  enlaza  fútilmen¬ 
te  dirigidas  fus  vueltas  de  la  habilidad  de  fus 
manos.  Parece  que  difputan  entre  sí  ,  fobre 
quien  excederá  en  la  curioíidad  de  la  execu- 
cion ,  en  la  conveniencia  de  los  colores  ,  y 
en  la  nobleza ,  y  proporción  de  las  piezas , 
que  fe  eligen  :  la  coílumbre  al  explendor ,  a 
la  brillantez  ,  y  hermofura  hace  difícil  eíla  elec¬ 
ción.  Rara  en  lac  monerías  *  y  chil¬ 

ladas  Chinas ,  en  los  compartimientos  ,  y  di¬ 
visiones  Turcas,  y  en  laconfufion  de  la  muL 

titud 

■»  f  .  »  *■  «x  *  *  * 

(**a)  Ño  fon  menos  hábiles,  y  aplicadas  las  feñoras  Eípañolas,  fin  que  fe  de¬ 
sen  exceder  tampoco  en  el  buengufto  ,  de  que  fe  pudieran  trailer  muchos ,  y  íiri-* 
guiares  exemplos. 

O  Trencellines. 
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títud  de  adornos.  Saben  ellas  feñoras  diftri-- 
buir  con  economía  en  un  fondo  líío ,  apto 
para  deshilar  ,  6  íacar  quanto  fea  de  gufto, 
ya  los  ramos  delicados  ,  ya  los  foliages  fúti¬ 
les  ,  hacen  correr  la  campaña  ,  dar  movimien¬ 
to  á  las  hojas ,  vueltas ,  y  azorados  gyros  á 
las  maripofas  i  proponen  un  canaítillo  de  fru¬ 
tas  3  hacen  brotar  ramilletes  ,  y  guirnaldas 
de  flores  ;  reúnen  ,  y  facan  a  luz  toda  efpe- 
cie  de  trophéos  ¿  falta  un  Ciervo  >  feguido 
de  una  multitud  de  Perros  de  caza  ;  fueltan 
aves  de  rapiña  á  la  prefa  entre  las  leveda¬ 
des  del  viento  ;  y  enriquecen  cada  figura  con 
aquella  exprefsion  5  y  viveza  natural  3  que  pi¬ 
de  la  verdad  de  fu  ser  *  fin  omitir  fino  el 
nombre.  Defde  que  fe  renovó  la  pintura  ,  les 
ha  parecido  ,  que  la  belleza  es  infeparable  de  la 
verdad.  Y  en  el  empleo  ,  y  elección  >  que 
fe  hace  dq  aquellas  figuras  naturalmente  agra¬ 
dables  para  luítre  de  los  adornos  3  como  fon 
ramos  3  flores  ,  botones  ,  frutas ,  infectos  ,  con¬ 
chas  3  y  otras  muchas  efpecies  refpetan  fiem- 
pre  a  la  Naturaleza ,  y  la  imitan.  Igualmen¬ 
te  evitan  el  añadir  3  que  el  dislocar  ;  figuien- 
do  la  yerofimilitud  ,  aun  en  las  compoficio- 
nes  del  genio.  Si  dan  a  la  bordadura  la  vif* 
ta  de  un  colimarlo  (**)  ,  de  una  media  na¬ 
ranja,  ó  de  un  portico  3  levantan  las  obras 
Jigeras  íobre  bafas  proporcionadas  ,  fin  amen- 

i-  to- 


]**)  Orden  colimas, 
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tonar  con  afectación  hacia  el  cimborio ,  vo¬ 
latas  >  ni  efpiras  ,  maflas ,  canecillos,  niefta- 
taas  ,  quando  dan  por  cimiento  al  edificio  la 
firmeza  de  dos  hojas,  6  la  curvatura  de  dos 
efpigas  ,  huyendo  liempre  de  turbar  nueftra 
imaginación  ,  é  introducirnos  el  fuño  con  la 
inquietud  de  que  veamos  a  donde  va  á  dar 
efta  ArchiteCtura  ,  quando  fu  flaco  fundamen¬ 
to  la  cita  fepultando  en  la  ruina. 

La  fuma  paciencia  ,  que  piden  eftas  obras» 
las  ha  reducido  á  empreñas  limitadas ,  qua- 
les  fon  bordar  un  volíillo  ,  un  gorro  ,  la  van* 
dera  de  un  Alférez,  la  gualdrapa  de  un  Ca¬ 
ballo  „  el  paño  de  una  trompeta  ,  la  caxa  de 
un  timbal  ,  una  pantalla  para  la  chimenéa* 
una  bata  ,  un  cobertor.  Quando  fe  ha  que¬ 
rido  bordar  en  grande  ,  como  dicen  ,  o  una 
pieza  mucho  mayor  ,  fe  han  viíto  en  la  pre-* 
ciíion  de  idear  algún  expediente  ,  y  nuevo 
modo  de  falir  bien  con  la  emprefla ;  y  eíto 
es  lo  que  nos  ha  traído  la  machina ,  y  te¬ 
lar  de  los  tapices  de  Pérfia  »  y  de  Turquía, 
lo  qual  ha  enriquecido  tanto  el  texido  déla 
trama  »  y  de  la  urdimbre.  Efta  rica  invención 
nos  bace  Uucíios  <lc  unac  red  as  cali  i m mor¬ 
tales  ,  y  de  una  amplitud  tan  grande, que  fe 
pueden  entapizar  con  ellas  falones  capaces  de 
las  mas  numerofas  aífambléas. 

Uno  de  los  Tapicéros  (a)  ordinarios  de 

Luis 


{**)  Pedro  Dtt  Pont  >  Autor  deí  libro  de  la  Stromaturgia, 
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luis  XIII  ,  movido  de  la  viveza  de  los  co-? 
lores  de  ellos  tapices ,  y  difguftado,  como  to¬ 
do  el  público  ,  de  la  necia  diítribucion  ,  que 
hacen  de  ellos  los  Aíiaticos ,  ya  valiendofe 
de  quadraditos ,  ú  ovalos  de  pequeños  mati¬ 
ces  ,  y  de  otras  cien  fantaílicas  menudencias, 
y  mezclas ,  obtuvo  facultad  Real  para  el  ef- 
tablecimiento  de  los  tapices  de  la  Jabone¬ 
ría  (a).  A  los  colores  mas  vivos  ,  y  hermo- 
los  ,  y  al  luftre  de  los  terciopelos  anadió  la 
correpcion  del  difeño  ,  y  proporcionó  la  con¬ 
veniencia  de  las  figuras  al  cara&er  ,  y  gran¬ 
deza  del  campo  en  que  havlan  de  lalir  á  luz. 
Ella  manifaótura  conferva  todavia  fu  prime¬ 
ra  reputación. 

En  Rúan  (b)  ,  y  en  otras  partes  fe  fabrican 
tapices ,  que  fon  al  mifmo  tiempo  una  tela 
fin  urdimbre ,  ni  hilo  ,  que  la  cruce ,  y  una 
pintura  facada  fin  pincél.  Es  ,  pues ,  un  Co- 
ti  (**) ,  á  quien  fe  da  un  color  mezclado 
con  aceite  3  y  fobre  eñe  barniz  fe  forma  con 
un  lápiz  la  figura  ,  que  fe  quiere.  Defpues  que 
fe  han  feñalado  algunas  lineas  con  un  acei¬ 
te 

(a)  En  Pans  al  fin  de  la  carrera  de  la  R*y«*- 

(b)  En  cafa  de  M.  1c  Fran.  OÍS. 

Aunque  los  Diccionarios  comunes,  al  llegar  á  traducir  el  termino  CCU- 
T1L  ,  de  que  hablamos  nqui  ,  ponen  por  equivalente  ,  unos  COLC  HA  ,  otros 
ALMADRAQUE  ,y  oti os  TERLIZ  ,  prop» inmente  no  es  alguna  de  eftas  telas: 
ton  qu*  (  onfult,  dos  los  Mercaderes ,  tanto  Francefes  }  como  Eipaáoles  en  efta 
Corte  ,  han  relpondido  ,  que  fo'o  íe  conoce  en  Efpaña  con  el  nombre  de  COTI, 
tomado  del  Francés  ;  y  que  íirve  para  hacer  cortinas  ,  colchones  ,  y  otvas  piezas 
femejantes.  En  Latín  TELA  Fill  DENSICR1S  ¿  y  fegun  algunos CADURCUM. 
El  Italiano  traduce  CGLTRE.  En  Lat.  LOD1X.  V cardé  los  Die.  de  Trev.AntoRÍíi, 
Sob.  Odin ,  bic. 


Tapices 

tundidura 
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te  reíínofo ,  y  q jando  todavía  eftan  freícas, 
el  Oficial  3  que  tiene  delante  de  sí  el  patron, 
que  le  gobierna  ,  y  algunos  tamices  ,  llenos 
de  aquel  delicado  tundizno  ,  que  queda 
al  tundir  los  paños  ,  6  del  tamo  de  las  la¬ 
nas  muy  defmenuzadas ,  y  de  diverfos  colo¬ 
res  ,  diftribuye fobre  cada  linea  una  brizna 
d,e  efte tundizno  ,  ó  tamo,  del  color  que  con¬ 
viene  a  la  parte  de  la  figura.  Efta  sabia  mez¬ 
cla  del  tundizno  degrada  ,  y  rebaxa  también 
los  colores  ,  legan  pide  la  tranficion  de  unos 
a  otros  ,  y  diverfifica  al  mifmo  tiempo  los 
matices ,  que  van  hennoíeandp  la  tela. 

Entre  los  diverfos  modos  de  alhajar  los 
quartos  fin  demafiada  magnificencia  ,  y  por  el 
mifmo  cafo  con  güito  ,  no  tenémos  cofa, 
que  diga  mejor  que  las  telas  de  lana  de  la 
manifactura  de  M.  de  la  Porte.  En  Flandes 
fe  fabrica  otra  efpecie  de  tapicería  muy  no¬ 
ble  ,  y  a  propoíito  para  que  no  echemos  me¬ 
nos  la  Indiana:  es,  pues  ,  el  Coti  de  Brujas, 
cuyo  campo  es  azul ,  y  fembrado  de  tieítos  de 
flores  blancas.  El  cañamo  ,  y  el  lino  ,  que 
fon  el  material  de  ella  tela ,  abundan  en  to¬ 
das  nueftras.  Provincias.  Qjrmdo  ya  defpues 
de  treinta  ,  ó  quarenta  años  empieza,  á  def- 
lucir  fe  el  azul ,  que  adornaba  el  campo  de  la 
tela,  fe  eftiende  efta  en  un  prado  ,  con  lo 
qual  fe  emblanquece,  y  fe  facan  de  ella  ricos 

mam 

.  .  *  i  -i  ...  *  .  ...  -i  -.1  \  '.  -  u  -  ■  •  ' 1 

£**)  Q  Tamo, 6 Borra, 
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imnteles.  Halla  ahora  ella  efpecie  no  fe  fa¬ 
brica  fino  en  Flandes.  Nunca  fe  podrá  juz¬ 
gar  dem afilado  el  trabajo  ,  que  pulieren  nuef- 
tros  Oficiales  ,  exercitando  fu  induílria  para 
aprovecharle  de  aquellos  materiales  ,  que  na¬ 
cen  entre  nofotros  ,  y  que  pueden  fier  de  guf- 
to,  y  al  mifinao  tiempo  durables.  Les  feria 
acafo  impofsible  dar  al  cánamo ,  lino ,  y  al¬ 
godón  ,  en  quienes  no  hace  prefa  la  polilla, 
ni  los  roe  ,  de  modo  alguno  ,  un  tinte  el  mas 
durable,  y  tenaz,  y  el  mas  hermofo  ,  y  lu¬ 
cido?  No  feria  aíTequible  imprimir  en  ellas  telas 
colores  permanentes,  qual  lo  es  la  tinta  en  el  pa¬ 
pel  a  ó  en  el  rafo  ?  Solo  una  invención  fe- 
mejante  nos  podrá  librar  de  los  defied  os ,  que 
reynan  en  la  mayor  parte  de  muebles  de  me¬ 
diana  decoración  ,  iluítrados  folamente  con  li¬ 
neas  ,  y  con  la  confufion  de  mazucas ,  ef- 
padañas  ,  y  lirios.  Y  nos  podria  librar  tam¬ 
bién  del  adorno  ,  y  apariencia  poco  perceptible 
de  pequeños  compartimientos ,  y  florecitas  cali 
inviíibles. 

Tratando,  como  tratamos,  de  los  Ofi¬ 
cios  ,  y  Artefanos ,  y  con  efpecialidad  de  los 
que  nos  alhajan  ,  y  proveen  de  muebles  ,  te¬ 
nemos  que  evitar  la  tentación  >  y  el  peligro 
de  eítendernos  demafiado  en  aquellos ,  que  nos 
acercan  mas  á  las  buenas  Artes.  Defde  los 
lizos  altos,  y  el  bordado  ,  halla  la  pintura,  folo 
hay  un  palló.  Ahora  alejémonos  de  la  Jabo- 
Tom.XIL  Aa  ne- 
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nería ,  huyamos  de  Gobelins  (**) ,  y  dexadas 
á  parte  todas  las  materias  ,  á  cerca  de  las  Gua¬ 
les  podemos  lograr  fácilmente  excelentes  li¬ 
bros  ,  ó  converfaciones ,  aun  mas  inftructivas 
que  ellos,  volvamos  alo  que  es  tanto  mas  ig¬ 
norado  ,  quanto  mas  común. 

)(>£<)( 

LAS  TENERIAS, 

Y  ADOVO  DE  CUEROS. 
CONVERSACION  SEXTA. 

NO  es  dudable ,  que  empleando  nofotros 
aquellos  hilos,  que  nos  fubminiítran 
los  animales ,  y  plantas  ,  nos  conformamos 
en  eíla  razón  perfedlamente  con  las  idéas  de 
la  Providencia ,  que  nos  fujetó  á  un  confu¬ 
mo  útil ,  y  á  una  necefsidad  continuada  ,  y 
fiempre  nueva ,  tanto  á  caufa  de  nueílra  def- 
nudéz  ,  como  por  no  bailarnos  las  pieles  de 
los  animales.  Qnando  la  vida  de  los  hombres 
era  tan  larga  ,  ocafionaba  menores  necefsida- 
des ,  por  el  mifmo  cafo  ,  que  fuponía  di- 
verfa  complexion  en  ellos.  Las  pieles  ,  de 
que  fe  veílían  los  primeros  hombres ,  no  ef- 

ta- 


(**)  Caía  de  Tintes  en  P am. 
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taban  fu  jetas  á  la  alternativa  de  los  ardien¬ 
tes  Toles  ,  y  de  las  lluvias ,  ni  á  que  fe  ar¬ 
rugaren  ,  y  defordenaíTen  con  la  mutabilidad 
de  los  tiempos ,  y  citaciones ,  y  aísi  eran  de 
mucha  mas  duración.  Es  verdad  3  que  la  con¬ 
tinuada  apariencia  de  un  Sol  íin  nube  algu¬ 
na  ,  que  mitigarte  fu  ardor ,  podría  fer  algo 
incómoda,  y  pedir,  ademas  del  vertido  co¬ 
mún  ,  el  refguardo  de  un  cortijo  ,  ó  el  am¬ 
paro  de  alguna  tienda  de  pieles.  La  experien¬ 
cia  de  los  mas  hermofos  dias  de  Marzo ,  y 
Septiembre  nos  convencen  de  efto.  Pero  al¬ 
gunos  pellejos,  cofidos  uno  con  otro,  acu¬ 
dían  al  remedio ,  y  abartecían  de  una  como¬ 
didad  duplicada ,  Tiendo  por  una  parte  tan 
fáciles  de  fufrir ,  y  de  abrigarle  con  ellos  ; 
fin  que  los  mas  abundantes  rocíos  penetraf- 
fen  el  pelo ,  y  delicada  lana  ,  que  los  guar¬ 
necía  ;  y  por  otra  parte  eran  de  tan  larga 
duración ,  que  fus  dueños  no  les  alcanzaban 
el  tin.  Y  aísi,  la  Efcritura,  que  no  nos  ha¬ 
bla  del  Iris  ,  ni  de  la  alternativa  de  las  Eíta- 
dones  harta  defpues  del  Diluvio  ,  nos  refiere 
aquellas  tiendas  de  campaña  hechas  de  pelle¬ 
jos  ,  coíidos  uno  con  otro  ,  como  de  una  in¬ 
vención  útil  en  aquel  antiguo  mundo. 

El  aumento  fumo  de  las  necefsidades  de 
el  hombre  defpues  de  el  diluvio ,  que  dima¬ 
naban  de  una  caufa  ,  y  de  un  orden  difun¬ 
to  del  que  havía  antes  en  la  Naturaleza  ,  le 

Aa  2  obli- 
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obligo  a  proveería  de  mayor  abrigo  ,  y  má 
fácil  de  renovar.  Pero  la  invención  de  las  te¬ 
las  no  hizo  caer  el  ufo  délas  pieles  :  fonef- 
tas  unas  telas  naturales  ,  de  m  a  hado  preciofas 
para  que  *  íe  entregaren  al  deíprecio  ,  ó  al  def¬ 
erí  ido  ;  antes  bien  por  el  contrario  íe  refer- 
van  para  las  cofas  mas  importantes ,  y  para 
los  ufos  mas  diftínguidos. 

Qué  terciopelo  podrá  comparar  íu  fuavi- 
dad  ,  6  íu  luftre  á  ciertas  martas?  Qué  te¬ 
la  fe  opondrá  á  la  marta  parda  (**)  ,  y  al  ar¬ 
miño  ?  Por  efta  cania  los  mas  hermoíos  de 
eftos  forros  íe  han  deftinado  en  todos  tiem¬ 
pos  para  las  primeras  parlonas ,  y  para  las  ce¬ 
remonias  mas  altas.  Qué  tela  fe  aproximó  ja¬ 
más  j  fiquiera  un  poco,  á  lafolidéz  de  las  pie¬ 
les  ,  que  íe  quitan  ai  ganado  mayor  ,  y  á  los 
mayores  animales  ?  Y  aun  por  efto  hrveti ,  fin 
hallar  equivalente  en  invención  alguna,  pa¬ 
ra  abaftecernos  de  cubiertas  baftantemente  li¬ 
geras  ,  al  mifmo  tiempo  que  fon  impenetra¬ 
bles  ,  y  de  tanta  refiítcncia  á  las  frotaciones 
Haas  duras ,  y  á  los  golpes  mas  cífranos. 

La  induftria  del  hombre  ha  perfecciona¬ 
do,  y  dado  mas  amplitud,  ni  férvido  de  las  pieles 
con  diveríos  preparativos ,  y  adovos,  que  á  unas 
las  dexan  mes  hermofas  ,  y  á  otras  impenetra¬ 
bles  al  agua  >  ó  firven  para  aligerarlas  a  to¬ 
das, 

<**)  O  Gris  pequeño  ,  que  es  una  eípecie  de  Hardilía.  Lrt.  MÜS.  PONT  ICOS, 
Ital.  VA  JO.  Aísimiüno  le  dan  el  nombre  de  HARDILLA  DE  HOLANDA.  Vean» 
fe  los  Dic.de  Odin  ,  Sob.  el  Caífc.  el  de  Trey.  Ant.Cruíca  }  y  Savary, 
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das,  y  a  penetrarlas  de  un  humor  untuofo , 
de  fuerte,  que  ni  las  cala  el  agua  ,  ni  la  fe- 
quedad  las  enfortija,  ni  arruga,  á  lomónos 
fácilmente. 

Los  Oficiales,  que  componen  las  pides, 
fon  de  dos  efpecies  :  unos  que  nos  preparan 
diverfos  forros  de  pieles  delicadas,  dexando- 
les  el  pelo  como  principal  conftitutivo  de  fu 
mérito,  y  hermofura  >  y  otros,  pelando  comun¬ 
mente  los  pellejos  mas  fuertes, y  de  algún  férvido 
ya  experimentado,  penetrándolos  con  algunas 
materias  proprias  para  dulcificar  fu  afpereza,  6 
para  fortalecer  fu  debilidad  ,  nos  apreftan  vef- 
tidos  ,  muebles ,  ó  variedad  de  cubiertas. 

Las  pieles  ,  empleadas  por  los  primeros, 
á  quienes  nofotros  llamamos  Manguitéros,  fon, 
ó  raras  ,  y  preciofas,  ó  comunes,  y  de  mas 
infimo  precio. 

Defpues  de  ciertos  preparativos ,  que  en  al¬ 
gunas  pieles  íolo  fe  ordenan  á  confer  varias , 
y  er*  otras  ,  a  que  fe  penetren  ,  aligeren  ,  y 
fortalezcan  por  medio  del  aceite  con  que  las 
adovan  ,  y  untan  ,  no  por  fuera  donde  ella 
el  pelo  ,  que  fe  pone  exactamente  a  cubierto, 
y  conferva  en  la  operación  ,  fino  por  la  par¬ 
te  carnofa  del  animal ,  fe  valen,  y  aprove¬ 
chan  ,  fegun  la  mayor  proporción ,  de  nuef- 
tros  animales  filveftres ,  quales  fon  las  Rapo- 
fas  ,  las  Fuinas ,  ó  Garduñas ,  los  Topos ,  Te- 
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xon es ,  Nueras  (**)  ,  los  Conejos  3  las  Lie¬ 
bres  3  el  Lobo  Cerval 3  6  Cervario ,  que  es 
un  animal  montaraz 3  y  efpantadizo  3  mayor 
que  una  Rapóla  3  y  que  por  razón  de  fu  vif- 
ta  centelleante  3  es  3  fegun  muchos  Natiiralií- 
tas  ,  el  Lynce  de  los  antiguos 3  de  quien  na¬ 
da  fe  habla  ya.  Su  piel  es  acafo  una  de  las 
cofas  mas  hermofas  3  que  fe  pueden  vér  3  y 
aunque  fe  halla  en  nueílros  bofques,  gallan 
no  pocas  veces  de  hacerla  parecer  como  una 
piel  lúgubre ,  comunmente  teñida ,  y  contra- 
íaecha  ,  para  venderla  á  mas  alto  precio  3  á  fin 
de  que  logrémos  el  penfamiento  agradable  de 
que  vino  de  muy  lejos.  Por  el  mifrno  refpe- 
to  ,  a  las  deciíiones  de  ia  moda  ,  que  tienen 
para  con  nofotros  todo  el  poder  3  y  eficacia 
de  infalibles  ,  defpreciamos  el  ufo  de  las  pie¬ 
les  de  los  Perros  de  Francia  3  matizadas  co¬ 
mo  la  del  Tigre  3  las  de  los  Gatos  3  que  lla¬ 
man  de  El  pan  a  5  las  del  animal  ,  a  quien  data  el 
nombre  de  Cartujo  (**)  3  y  otros  varios ,  la¬ 
pe  no  res  con  mucho  á  aquellos  pellejos  negruz¬ 
cos,  que  imaginamos  venir  del  Norte. 

Es  verdad ,  que  el  Norte  de  Europa  ,  y 
America  nos  envía  pieles  muy  fuaves  ,  y  luf- 

trofas.  Las  mas  eflimadas  nos  vienen  de  la  Si¬ 
beria, 

(**)  O  Nutrias. 

(**)  Efta.ís  una  eípeciede  Gato  ,  cuya  piel  tira  á  azu'  r  fe  dice  r  que  fe  le  da  el 
nombre  de  Cartujo  ,  por  haber  fido  los  Cartujos  los  primeros ,  qu^  lograron  tenar 
cita  eípecie  de  Gatos. 
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beria  ,  en  los  confines  de  Tartaria  ,  y  de 
Mofeo  via  :  defpues  fe  liguen  en  la  eflim  ación 
las  de  la  nueva  Zembla  ,  las  de  Spitzberga, 
la  Groenlandia  ,  el  Labrador  ,  y  la  Gana¬ 
da.  Los  Oftiaques ,  y  Samóyades  ,  Pueblos 
de  la  Siberia  ,  los  mas  abanzados  hacia  el  Mar 
Glacial  fe  atreven  algunas  veces  á  arrojarfe 
encima  de  los  hielos  ,  y  penetrar  ,  aun  aque¬ 
llas  tierras ,  que  no  eftan  habitadas ,  para  dar 
en  ellas  caza  á  los  Reimos  ,  Alces ,  y  Rapo- 
fas. 

En  pieles  fojamente  pagan  los  Tártaros 
aquellos  tributos,  á  que  los  tienen  fujetos, 
a  unos  el  Emperador  de  la  China  ,  y  a  otros 
los  Corredores  de  Perfia  ,  de  Conftantino- 
pla  ,  y  Petersburgo.  El  pequeño  Gris,  que  los 
Comerciantes  Francefes  traben  de  la  China  , 
juzgo  probablemente ,  que  viene  de  la  China 
Tartara  ,  y  no  de  la  China  propria. 

La  Siberia  es  el  Almacén  verdadero  de 
todos  los  forros ,  y  de  las  mas  hermofas  ,  y 
apreciables  pieles;  pero  los  Mercaderes  de  Fran¬ 
cia  folo  llegan  á  Archangel ,  6  a  Petersburgo 
para  hacer  fus  compras.  Ya  ha  mucho  tiem¬ 
po  ,  que  los  Czares  fe  apropriaron  quantas 
preci  oíidades  da  la  Siberia  ,  como  fon  las  her¬ 
mofas  pieles,  que  produce,  y  las  arenas  de  oro, 
que  corren  por  algunos  de  fus  rios,  que  las  arro¬ 
jan  alas  orillas.  La  fituacion  del  País  facili¬ 
ta  efta  fujecion ,  y  dominio.  La  Siberia  folo 
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efta  abierta  por  el  lado  de  la  Tartaria  ,  de 
quien  es  parte,  y  en  donde  ellos  forros  no 
fe  aprecian  :  ios  hielos  la  defienden  por  el 
Norte ,  y  Occidente  :  del  lado  de  la  Ruíia 
la  corona  una  cordillera,  ó  cadena  de  mon¬ 
tañas  ,  cuyas  gargantas  ,  desfiladeros ,  y  fen- 
das  eftán  defendidas  con  otros  tantos  fuertes 
como  caminos ,  con  barreras  ,  ó  maderos  cru¬ 
zados  ,  en  que  fe  regiftra  con  el  ultimo  ri¬ 
gor  a  los  pafíageros  *  que  filen  de  aquella 
Provincia,  hada  mirarles  el  vertido  mifmo,  que 
llevan  ,  por  íi  en  el  ocultan  alguna  mercade¬ 
ría  precióla.  A  los  delinquentes  ,  que  los  Mos¬ 
covitas  deftierran  a  la  Siberia  ,  los  obligan 
en  fu  trabajo  á  ir  á  caza  ,  y  fuera  de  aque¬ 
llo  que  neceísitan  para  fu  furtento ,  todo  lo 
demás  es  para  la  Mageftad  Czariana.  Los  de¬ 
más  habitadores  del  País  ,  que  fe  emplean 
también  en  la  caza  ,  no  pueden  hacer  tráfi¬ 
co  alguno  fuera  de  él ;  y  aísi ,  las  pieles  her- 
mofas  ,  que  pueden  lograr  para  vender  ,  fe 
llevan  todas  al  Gobernador  de  la  Siberia  ,  el 
qual  les  da  algo  mas  del  precio  común  ,  que 
es  bien  baxo  ,  y  las  fella ,  y  remite  al  Sena¬ 
do  de  Ruíia ,  quien  las  diftribuye  en  Mof- 
cou  ,  Petersburgo  ,  Archangel  ,  y  otras  E (ca¬ 
las.  La  caza  fe  hace  con  lazos  ,  ó  á  palos, 

6  con  fxechas  defpuntadas  ,  que  matan  ,  ó  atur¬ 
den  el  animal,  íin  deftruir  el  pellejo. 

Las  pieles  del  Norte  ,  que  mas  fe  eftiman, 

ion 
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fon  la  Marca  ,  la  Rapóla  negra  ,  el  Armiño, 
y  el  pequeño  Gris. 

La  Marca  es  una  efpecie  de  Comadreja, 
que  fe  halla  en  Vizcaya  ,  enPrufia  ,  en  la  Ca¬ 
nada  ,  y  en  otras  muchas  parces  ;  pero  la  mas 
eílimada  es  la  Siberina,  aquella  mifma  á  que 
llamamos  nofotros  Cebellina  (**):  la  mas  ne¬ 
gra  es  la  que  mas  fe  eítima  :  perodebaxodc 
el  circulo  polar  tienen  también  vellaquerías 
los  hombres  como  en  la  Zona  templada.  Los 
Siberios ,  y  Rúñanos  han  hallado  modo  de 
teñir  las  martas  roxas ,  dexandolas  tan  negras, 
como  las  que  por  fu  naturaleza  logran  una 
negregura  perfecta.  El  zumo  de  limón  es  lo 
mejor  que  fe  ha  hallado  para  que  coma  ,  y 
confuma  aquel  fingido  color  ,  y  laque  la  frau¬ 
de  á  luz. 

Las  pieles ,  6  forros  de  Marra  Cebellina, 
mas  caros ,  fon  los  que  folo  fe  hacen  de  ex¬ 
tremidades  de  colas  de  ellos  animales,  de  modo, 
que  no  fe  puede  emplear  fino  muy  poco  de  ellas. 
Me  han  affegurado  haber  villa  en  Moskou 
tallar  en  un  inventario  cierto  manguito  de  hom¬ 
bre  ,  hecho  de  ellas  colas  de  Marta  ,  en  fefen- 
ta  mil  reales.  Pero  de  Moskou  á  París  hay 
feifcientas  leguas  (**). 

La  Rapofa  negra,  tan  conocida  como  la 
Marta  en  los  Paífes  mas  fríos  ,  en  donde  fe 

Tom.  XII.  Bb  ha- 

(<*)  También  fe  llama  RATON  ,  6  SORCE  D£  MOSCOVIA  ,  y  por  exceler^ 
cia  MARTA  SURLIME. 

£**)  Ya  Madrid  mas  de  ochocientas. 
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halla  folamente ,  puede  facarnos  de  un  error 
común  ,  y  preocupación  en  que  fe  ella  co¬ 
munmente  ,  de  que  todos  los  animales  de 
los  Paifes  Septentrionales  tienen  el  pelo  blan¬ 
co.  Es  cierto ,  que  fe  hallan  en  aquellas  par¬ 
tes  animales  perfectamente  blancos ,  que  tu¬ 
vieran  naturalmente  diverfo  color  en  otras, 
pues  fe  vén  algunos,  que  eíhndo  roxos ,  ó 
pardos  en  el  Eftío ,  fe  ponen  tordillos ,  ó  ca¬ 
nos  en  el  Invierno ,  volviendo  á  cobrar  de 
nuevo  fu  primer  color  en  el  Verano.  Pero 
hay  otros  muchos  allí  mifmo  ,  cuyo  color  no 
le  alteran  jamas  las  Eftaciones. 

El  Armiño  ,  tan  eftimado  por  razón  de 
fu  blancura  ,  y  por  fu  luítre  ,  es  también  una 
efpecie  de  Fuina,  ó  de  Comadreja.  Algunos 
Diccionarios  la  confunden  con  la  Ardilla  (**), 
de  que  hablaremos  ahora  ;  y  para  aumento 
del  error,  y  del  deforden  ,  le  confunden  tam¬ 
bién  con  la  Marta  Cebellina,  aunque  fon  tres 
animales  diferentes.  La  Marta ,  y  el  Armiño 
no  difieren  menos  que  lo  blanco ,  y  lo  ne¬ 
gro.  Para  hacer  falir  mas  la  blancura  de  el 
Armiño,  que  es  de  fuyo  tanta  ,  que  deslum¬ 
bra  ,  fu  el  en  los  Manguiteros  ,  ó  los  que  tra¬ 
tan  en  pieles  de  ella  efpecie,  matizarlas  con 
pedazos  pequeños  de  la  piel  del  Cordero  de 
Lombardia ,  que  es  perfectamente  negra. 

La  quarta  efpecie  de  pieles  ,  que  fe  faca 

de 


f*)  O  Arda. 
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de  el  Norte  5  es  el  Gris  pequeño  ,  eftoes  ,  el 
pellejo  de  la  Ardilla  de  los  Paífes  frios.  Dife¬ 
renciare  de  nueftras  Ardillas  y  en  que  Tiendo 
fu  pelo  roxo  ,  como  el  de  eftas  ,  en  el  Vera¬ 
no  ,  fe  pone  pardo  en  Invierno ,  y  pardo  fe 
queda  halla,  que  muere.  De  elle  animal  fe  fa- 
can  dos  maneras  de  pieles  muy  diverfas  ;  una 
de  las  efpaldas  ,  que  es  de  la  que  fe  forma 
el  pequeño  Gris  >  y  otra  de  fu  vientre  ,  cu¬ 
ya  piel  es  tan  blanca  como  la  del  Armiño, 
y  mas  luítrofa.  En  cada  lado  tiene  á  la  ori¬ 
lla  una  raya  negra ,  la  qual  fe  conferva  con 
gran  cuidado.  La  piel  del  Gris  es  mucho  mas 
rica  ,  quando  el  vientre,  y  la  efpalda varían 
alternadamente ,  y  ello  es  á  lo  que  llamaban 
en  otros  tiempos  menudos  veros,  ó  de  blan¬ 
co  ,  y  aziil  ,  que  fe  halla  muchas  veces  en 
los  efeudos  de  armas  de  nueftras  antiguas  fa¬ 
milias. 

Defde  las  Manguiterías  ,  que  dexan  las  píe¬ 
les  con  fu  sér  ,  y  pelo  proprio  ,  podremos 
ahora  paftar  á  las  Tenerías  ,  ó  cafas  de  otros 
Oficiales  ,  que  acoftumbran  pelar  la  mayor 
parte  de  las  pieles  ,  que  nos  preparan.  Eftos 
Oficiales  eftan  divididos  en  diferentes  dalles, 
que  tienen  ciertas  operaciones  comunes  ,  y 
otras  particulares  de  cada  clafte. 

Aunque  hay  gran  diferencia  entre  los  Guan¬ 
teros,  Ungaros,  y  Zurradores,  tanto  ios  que  pre- 
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paran  pergaminos ,  como  los  que  defen  graf¬ 
ía  n  (**)  ,  remojan,  y  quitan  el  pelo  a  las  pides; 
pero  con  todo  eíTo  las  pieles ,  que  paffan  por  las 
manos  de  ellos  Oficiales ,  todas ,  ó  cali  todas, 
fe  desh! anden,  y  defengrafjan ,  fe  enjugan, 
fe  curten  ,  fe  encalan  ,  fe  tj  curren  ,Je  eflien- 
dm,  o  pelan  ,  fe  defaman,  fe  repelan  ,  je 
dan  manos ,  o  fio  ,  fe  engruejjan  ,  fe  enta¬ 
blan  ,  o  apilan ,  y  fe  orean  frecuentemente. 
Deshlandir  ,  y  dejemrafjar  (**)  una  piel ,  es 
fumergirla  en  agua  corriente ,  para  quitarle 
la  fangre  ,  y  toda  efpecie  de  fuciedad.  Ya  fe 
fabe,  qué  es  enjugarla  >  y  hacer  que  gotee, 
y  fe  feque  ;  fe  la  curte  >  volviéndola  ,  y  re¬ 
volviéndola  ,  6  dándola  golpes  con  una  ma¬ 
za  ,  6  mano  ,  como  de  mortero.  Encalar  las 
pieles  ,  es  meterlas  en  un  pilón  ,  b  tinaja  de 
madera  ,  embutida  en  tierra ,  á  que  llaman 
encalador  :  elle  fe  llena  de  agua  ,  y  fe  def- 
lie  en  él  cal  viva  para  difponer  el  pelo  á  que 
caiga  al  menor  esfuerzo  ,  y  diligencia  ,  que  para 
eíteefedo  fe  ponga.  Se  efcurren ,  poniéndolas 
en  un  llano  al  borde  del  agua ;  fe  efienden, 
b  pelan  ,  poniendo  las  pieles  fobre  el  caba¬ 
llete, 

{**)  Én  Francia  hay  un  oficio  particular  para  cada  una  de  fitas  operaciones ;  pe¬ 
so  en  Eípaña  hay  mucha  menor  diferencia  de  Oficiales ;  y  afsi ,  á  los  que  curten 
pergaminos  ,  quitan  la  lana  a  !ós  pellejos  de  Ovejas  ,  y  Carneros ,  y  afsimifmo  á 
los  que  quitan  el  pelo  á  otras  efpecies  de  pellejos,  los  deíengraílan,y  limpian,  á  to¬ 
dos  les  dan  el  nombre  común  de  Curtidores  ;  si  bien  ajos  que  curten  gamuza^ 
les  llaman  Guanteros ,  o  B  anqueros ,  y  Anteros  á  los  que  adwvan  el  Ante. 

4**)  Al  defengtaífcr  ,  1c  llaman  también  dcsblandir , 
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Hete’,  que  es  una  pieza  de  madera  ancha  ,  y 
redonda,  con  fu  lomo  (**),  para  quitarles  allí  ei 
pelo  ,  ó  como  dicen  los  Curtidores ,  repelar¬ 
las  >  con  un  cuchillo  de  hierro  fin  corte ,  ó 
con  folo  un*  cilindro  de  madera  3  pues 
con  poco  que  fe  apriete  ,  cae  el  pelo ,  porque 
la  cal  le  quema  las  raíces ,  fin  dañar  ia  tex¬ 
tura  de  la  piel.  Limpianfe  íobe  el  caballete  3 
o  tab-a  lomuda  >  pallando  el  cuchillo  fin 
corte  por  la  flor,  eíto  es,  por  la  parte  del 
pelo,  y  por  ei  lado  contrario  ,  y  que  cae 
immediata  mente  hacia  la  carne  del  animal.  El- 
ta  ultima  operación  fe  llama  defearnar  (**)  la 
piel  ,  y  la  primera  desflorar  3  ó  dar  ma¬ 
no  3  b  dar  Jilo  >  y  una  ,  y  otra  miran  á  cor¬ 
tar  los  cañones,  y  refiduoscarnofos  de  las  fi¬ 
bras  ,  y  todo  aquello  ,  que  puede  caufar  al¬ 
gún  vulto ,  á  que  llaman  barro  ,0  una  me¬ 
ra  defigualdad.  Afllafe  y  6  fe  repela  el  pelle¬ 
jo  ,  frotándole  con  una  piedra  de  amolar.  Eita 
frotación  ,  que  fe  hace  vigorofamente  fobre 
el  caballete  ,  acaba  de  exprimir  la  cal ,  que 
pueda  quedar,  y  quanto  conduzca  a  formar 
algún  barro  ,  o  alguna  efpecie  de  callo.  El 
engruesar  fe  3  ó  hincbsirfe  los  pellejos,  es  efec¬ 
to  del  polvo ,  y  de  las  diverfas  materias  ,  que 
fe  han  introducido  en  ellos  ,  y  que  enfunchan¬ 
do  ,  6  dando  mayor  volumen  á  la  piel  ,  la 

ha»? 

(**)  En  Madrid  la  llaman  tabla  lomada, 

'(**)  A  la  tabla  llaman  tabla 4c  defcamaij 
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hacen  nadar  fobre  el  agua  en  que  la  echan; 
Entablar  las  pieles,  6  apilarlas >  no  esotra 
cofa  ,  que  quando  eftán  todavía  frefcas ,  y  me¬ 
dio  fecas  ,  amontonarlas  una  fobre  otra  ;  en 
lugar  de  la  di  vería  operación  ,  que  fe  hace 
quando  fe  las  dexa  á  parte ,  y  perfedamente  fe- 
cas  ,  y  entonces  fe  llaman  pellejos  en  corteza. 
Orearlas  3  es  ponerlas  al  ay  re  en  pértigas ,  ó  de 
otro  modo.  Elba  operación,  en  las  pieles  peque- 
ñ  as ,  fe  exercita  muchas  veces  ;  y  afsi ,  pallando 
alternadamente  del  liquido  del  ayre  al  del  agua, 
y  ai  contrario  ,  fe  caufa  en  todo  el  interior 
de  las  pieles ,  y  aun  en  fus  fibras  ,  las  mas 
delicadas ,  un  quebrantamiento  ,  que  con  la 
adividid  de  la  cal  ,  fales  ,  y  aceites  facilita  la 
iníinuacion  de  aquellas  materias  ,  que  fuavi- 
zan  ,  foban  ,  y  aligeran  las  pieles  (**) 

Muy  embarazada  fe  hallaría  la  Phyfica, 
íi  la  pulieran  en  la  necefsidadde  determinar 
por  medio  de  fu  razón  el  orden  ,  y  el  nu¬ 
mero  prodi giofo  de  ellas  operaciones :  pero  el 
experimentar  ,  aun  á  vulto  ,  una  ,  y  otra  vez, 

ha 

C**)  Las  operaciones  ,  los  ínftrumentos ,  y  los  nombres  del  adovo  de  las  píe^ 

teS  Variail  ¿ligo  en  Eíp<*ria.  ,  coiltorixie  ios  terrenos.  rnenufl.'ic  operaciones 

porque  paíTan  las  corambres,  fon  muchas.  Baila  decir  por  ahora ,  que  exceden  de 
quarenta  las  efpecies  de  trabajos ,  y  labores ,  que  dan  á  la  piel ,  para  que  quede 
conforme  fe  defea ;  ya  mas  ,  yá  menos ,  va  de  un  modo  ,  y  ya  de  otro,  fegui* 
el  deitino  que  fe  les  da  ,  aplicando  unas  para  tambores,  otras  para  pergaminos, 
otras  para  badanas ,  y  otras  para  muchos  ufos ,  que  piden  un  perfecto  curtido  ,  Y 
grano  hemiofo  ,  íiendo  elle  trabajo  liño  de  los  mayores  afanes ,  que  padece  1* 
fociedad  ,  al  miímo  tiempo  que  fe  nos  hace  tan  depreciable  ;  fin  advertir  la  co« 
medidad  que  nos  trabe  ,  y  quanto  cueíta  el  que  nos  calcemos  unos  zapatos  ,  o  ci¬ 
ñamos  un  bridecu,  o  cinturón*  y  que  es  injufticia  clara  el  que  deíprecien  los  honv« 
bres  a  aquellos ,  que  los  firven  mas ,  y  que  mas  trabajan  por  ellos* 
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ha  confeguido  ,  que  reduzca  el  hombre  á  prac¬ 
tica  con  felicidad,  y  buen  fu  cello  ,  lo  que 
fu  entendimiento  no  comprehendió  ,  ni  com- 
prehendera  jamas.  Los  Oficiales  obran  como 
por  coftumbre,  y  padecen  algunas  dudas  j  pe¬ 
ro  uno  de  ellos  ,  mas  experimentado  que  los 
otros ,  y  cuya  Philofophía  fe  reduce  toda  fo- 
lamente  á  la  práftica  ,  preíide  ala  obra,  de¬ 
termina  el  grado  de  humedad ,  ó  de  fequía, 
de  afpereza,  ó  fuavidad  :  decide  a  propolko, 
y  reitera,  prolonga,  ó  abrevia  las  operacio¬ 
nes  ,  como  conduce. 

Aunque  los  quatro,  ó  cinco  principales 
preparativos  fon  realmente  los  miímos  ;  pe¬ 
ro  fe  diferencian  no  poco  en  el  modo  ,  y  en 
el  tiempo,  mas,  ó  menos  dilatado  ,  de  exe- 
cutar  las  operaciones  5  de  tal  manera  ,  que 
la  exafta  noticia  de  ellas  ,  con  todas  las  me¬ 
nudencias  que  encierra,  no  es  del  cafo  ,  fino 
en  quien  haya  de  exercitar  el  oficio.  Aquí 
nos  contentaremos  con  aquello  foiamente  ,que 
conftituye  el  objeto  verdadero  de  cada  uno 
de  ellos  oficios  ,  y  Tenerías  ;  porque  ello  es 
lo  que  tienen  de  interefifante  para  nofotros. 

El  Curtidor  ,  que  apreña  toda  eípecie  de 
corambres ,  defde  el  pellejo  de  Buey  ,  halla  la 
mas  delicada  piel  de  un  Corderillo  ,  principal¬ 
mente  trabaja  para  difponerles  los  cueros  á 
los  Albarderos  ,  y  Guarnicioneros ,  y  delpues 
de  elfo  trabaja  también  para  el  férvido  de 

los 
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k>$t  Guanteros.  El  falvado ,  la  harina  de  tri¬ 
go  5  la  fal  marina ,  y  el  alumbre  fon  las  ma¬ 
terias  con  que  curte  las  pieles  ,  que  deben  fer~ 
vir  á  Albarderos  ,  y  Guarnicioneros.  Para  afir¬ 
mar  ,  y  fobar  las  pieles  ,  que  han  defervir  á 
los  Guanteros ,  defpues  de  las  operaciones  co¬ 
munes,  lo  primero  que  emplea,  es  el  falva¬ 
do  ,  defpues  mezcla  con  fal  ,  y  alumbre  la  ñor 
de  harina  de  trigo  ,  y  claras  de  huevo  ,  def- 
leído  todo  en  agua  caliente ,  y  afsi  forma  una 
efpecie  de  papilla  ,  ó  gachas ,  en  que  mete ,  y 
envuelve  los  pellejos  en  una  efpecie  de  arte- 
fa  ,  que  tiene  para  eñe  efecto. 

El  Gamucero  (**)  embebe  en  aceite  de 
Merluza  ,  no  bolamente  el  pellejo  de  la  ga-« 
muza ,  que  es  una  Cabra  montes  >  muy  ef- 
pantadiza  ,  y  faivage ,  fino  también  el  pelle¬ 
jo  de  todas  las  demás  Cabras ,  aunque  infe¬ 
rior  con  mucho  á  la  gamuza ;  pero  la  piel 
de  Oveja  es  tratada  del  mifmo  modo  que 
gamuza ,  y  con  fus  mifmas  operaciones. 

El  Zurrador  ufa  de  las  cortezas  de  En-> 
ciña  nueva  ,  como  de  diez  v  ocho  á  treini 

y 

ta  anos ,  hecha  polvos  en  un  Molino  ,  que 
tienen  para  eíte  efecto  (**) :  eftos  polvos  pe-i 
netran  los  pellejos,  unos  mas,  y  otros  me-* 
nos  ,  y  los  difponen  para  diverfos  férvidos* 
y  utilidades;  la  principal  es  dexarlos  inque-? 

bran-* 


O  Guantero. 

Comunmente  ufan  del  Zumaque  ,  hierba  de  mal  olor.  V,  el  Die. Cafe,  1.  Z* 
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brantables  >  firmes,  é  impenetrables  al  agua. 

Los  que  llamamos  Ungaros  ,  gaftan  en 
apreftar  los  cueros ,  que  pallan  por  íus  ma¬ 
nos  ,  bolas  tres  ,  ó  quatro  femanas ,  quando 
los  Curtidores  necefsitan  dos  ,  6  tres  años  para 
perfeccionar  (  en  fus  tinajones ,  pilón  ,  ó  cu¬ 
bas  ,  valiendofe  de  fu  cal ,  y  polvos  de  Enci¬ 
na  )  los  pellejos  ,  que  preparan.  Ellos  Unga¬ 
ros  abaftecen  á  los  Albarderos  ,  Guarnicio¬ 
neros  ,  Coletearos ,  Boteros ,  Pellejeros ,  y  a 
todos  los  Oficiales  ,  que  emplean  cueros , 
preparados  con  falvado  ,  y  harina ,  y  á  los 
que  los  ufan  compueftos  con  aceite  ,  y  a 
modo  de  gamuzas ,  y  aun  a  los  que  necef- 
íitan  corambres  curtidas  ,  y  adovadas  con  la 
corteza  (**)  de  Encina;  y  también  proveen  á  to¬ 
dos  quantos  los  necefsitan,  de  cueros  pardos  con 
un  baño  de  tinta ,  y  pallados  por  el  febo  ;  y 
efte  es  el  trabajo  y  y  diftintivo  del  Ungaro. 

Elle  nombre ,  como  el  méthodo ,  nos  vi¬ 
no  de  Ungría  por  medio  de  la  averiguación 
de  un  Oficial  Francés,  que  Enrique  IV  en¬ 
vió  a  aquel  Reyno  a  efpiar  eíla  efpecie  de 
trabajo  ,  con  el  fin  de  difminuir  el  precio  de 
los  ameles  ,  y  de  otros  cueros ,  que  necef- 
fitaba  para  fus  Exercitos. 

En  lugar  de  la  corteza  de  Encina  ,  fe 
ufa  en  ciertos  cafos  del  Redón ,  que  es  una 
Tom.XIL  Ce  plan- 

(**)  o  TAN  ,  que  viene  de  TANNUM  ,  *fado  en  \i  baxa  latinidad ,  cow* 

Untoieu  rANNARd. 


Los  que  lla¬ 
man  Unta¬ 
ros  ,  ufan 
del  febo? 


El  Redbn 
para  ia  bfe> 
dan». 


LaCord  ova- 
nena  ufa  el 
Zurmaue. 


C'rano. 


202  Efpecí aculo  de  la  Naturaleza. 
planta  ,  que  fe  Hembra  en  la  Gafeuña  ,  y  es  muy 
común  en  la  Rufia  Polaca :  principalmente 
íirve  pira  las  badanas  ,  efto  es  3  para  las  pie¬ 
les  del  Carnero  3  tanto  caftrado  3  como  mo¬ 
rueco  3  ó  íin  caftrar  :  y  toman  el  nombre  de  ba¬ 
danas,  quando  fe  preparan  á  modo  de  pellejos, 
adovados  con  el  Tan.  El  Redon  entra  también 
entre  los  preparativos  de  las  corambres  de  Ra¬ 
fia  3  á  cerca  de  las  quales  los  Polacos  Rafia- 
nos  hacen  gran  myfterio  ;  aunque  también 
tengan  en  Francia  una  buena  manifactura  de 
la  mifma  efpecie  en;  San  Germán  de  la  Ha¬ 
ya 

La  cuba  ,  y  el  Zumaque  folo  fe  ufan  pa¬ 
ra  el  cordovan  :  la  cuba  es  una  valija  en  que 
fe  meten  ,  delpues  de  los  .apreftos  comunes , 
las  pieles  de  las  Cabras  3  inmergiéndolas  en 
agua  tibia  en  efta  cuba  ,  defpues  de  haber  def¬ 
inido  en  ella  una  materia,  que  fale  del  rey- 
iio  animal ,,  efto  es  3  la  canina. 

El  Zumaque  fale  del  reyno  vegetable  : 
cfio  es3  los  polvos ,  tanto  de  las  hojas,  co¬ 
mo  de  las  ramas  delgadas  de  una  planta  ,  á 
quien  los  Tintoreros  de  Francia  llaman  Ro¬ 
ble  ,  y  los  de  Levante  Zumaque  (**b).  El 
Zumaque ,  las  agallas  ,  y  el  alumbre  es  lo  que 
mas  le  firve  al  que  apreña  ,  y  difponeel  cor¬ 
dovan  3  pues  fu  objeto  es  granarle,  6  facar- 

.  le 

Quatro  leguas  de  Paris ,  fobre  el  Sena  :  did.  Geog. 

O * b)  En  Efpaña  también  fe  llama  aísi  a  efta  planta  ;  pero  es  muy  diíiiñta  de  el 
Roble.  Die.  Caíl.  L.  Z» 

> 
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le  el  grano  á  las  pieles  de  Cabras ,  y  hacer¬ 
las  por  elle  medio  fuíceptibles  de  los  mis.,  her- 
mofos  colares.  Granó  le  llaman  aquellas  ra¬ 
yas  ligeras,  aquellas  pequeñas  concavidades, 
y  alturas ,  que  íuican  el  cordovan  ,  como  tam¬ 
bién  los  pellejos  del  Becerro ,  y  de  la  Va¬ 
ca  ,  a  los  quales  fe  les  da  ella  perfección  á 
fuerza  de  lavarlos  ,  apilarlos ,  volverlos  á  la¬ 
var  ,  torcerlos  ,  doblarlos ,  redoblarlos ,  ya  de 
un  modo,  ya  de  otro.  No  diremos  cofa  al¬ 
guna  ,  ni  del  agua  de  la  roña ,  y  crin  ,  que 
cria  el  hierro  ,  que  íirve  para  teñir  de  ne¬ 
gro  los  cueros  ,  ni  del  ver  nací  Ion  ,  y  otras 
drogas ,  que  los  tiñen  de  encarnado  ,  amari¬ 
llo  ,  y  de  otros  modos  ,  bafta  infirmarlo. 

Los  Glaciales ,  ó  Zurradores ,  que  dan  el 
grano ,  y  los  colores  mas  vivos  a  las  pieles 
de  la  gamuza  ,  y  de  otras  Cabras  ,  reme¬ 
dan  ,  y  contrahacen  cite  trabajo  en  las  pie¬ 
les  de  Ternera  ,  y  de  Carnero  ,  y  guardan  un 
gran  íilencio  en  orden  a  ciertas  operaciones, 
formando  en  fu  fantasía  un  fecreto  ,que  miran 
como  ü  fuera  el  fin  de  aquel  Arte.  Las  pre¬ 
cauciones  ,  y  las  defeonfianzas  de  los  Oficía¬ 
les  luelen  con  todo  eíTo  fereoíade  rifa  >  en 
un  camino  hallé  yo  una  vez  un  Soguero  ,  que 
rehusó  dexarme  íacar  el  difeño  de  una  cin¬ 
cha  ,  que  llevaba ,  afirmando ,  que  no  lo  per¬ 
mitiría  ,  íi  la  juíticia  no  le  obligaba  á  ello. 

Como  el  dar  el  grano ,  y  el  color  her- 

Ce  z  mofo 
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molo  á  las  pieles  de  Cabra  fe  refer  va  al  Ofi¬ 
cial  3  que  curte,  y  adova  los  cordovanes  ,  afsi 
también  los  últimos  preparativos ,  y  los  tin¬ 
tes  ,  que  fe  dan  á  ciertos  pellejos ,  curtidos  con 
los  polvos  de  la  corteza  de  Encina  ,  fe  refervan 
al  Oficial ,  que  golpea,  y  foba toda  efpecie de 
corambres.  Del  mifmo  modo  las  pieles,  traba¬ 
jadas  en  blanco  con  harina  ,  falvado ,  y  alum¬ 
bre,  fe  guardan  para  que  el  Pergam inero  les 
dé  la  ultima  mano,  íi  fe  deftinan  aldiíeño, 
b  á  la  efcritura. 

De  los  cueros  ,  que  falen  de  la  Tenería, 
unos  fe  envían  en  coftra  a  los  Guarnicione¬ 
ros  ,  y  demás  Oficiales ,  que  trabajan  en  cue¬ 
ros  duros ;  y  otros  fe  fob  an  ,  y  algunas  ve¬ 
ces  fe  les  da  color  por  la  mifma  mano ,  que 
los  zurra  ,  y  adova. 

El  principal  objeto  del  Zurrador  es  ablan¬ 
dar  ,  fobar,  y  aligerar  los  pellejos  de  Vaca, 
y  Terneros  para  talones,  y  empeines  de  za¬ 
patos  ,  para  correas ,  y  caparazones  de  coches, 
para  arnefes  ,  lillas ,  cabezadas ,  y  toda  efpe¬ 
cie  de  piezas ,  que  teniendo  que  refiftir  al  agua* 
y  á  esfuerzos ,  y  violencias  continuadas  ,  tie¬ 
nen  también  con  todo  eíTo  que  mantener  una 
apariencia  hermofa  ,  y  que  facilitar  el  movi¬ 
miento  con  una  obediencia  dócil.  Y  afsi  ,  lo 
i°.  como  eftos  pellejos,  aun  defpues  del  tra¬ 
bajo  de  la  Tenería  ,  confervan  muchas  fibras 
carnofas ,  los  mete  el  Zurrador  por  algún  tiem¬ 
po  en  agua  natural  Lo 


Las  Tenerlas ,  y  adovo  de  cueros.  so  y 

Lo  2°  facandolos  él  miímo  fuera  de  el 
agua ,  los  eftiende  en  una  duela  bien  lifa  ,  y 
defpues  con  el  revés  de  un  cuchillo  los  deí- 
carna  ,  efto  es ,  les  quita  a  fuerza  de  brazos 
la  carne  ,  y  deíigualdades ,  que  aún  quedan. 

Lo  3°  batana  (**a)  todas  las  pieles,  aún 
frefcas  ,  y  húmedas  ,  golpeándolas  con  los  piés 
unas  fobre  otras ,  hafta  que  a  fuerza  de  doble¬ 
ces  las  dexa  fobadas ,  y  manejables. 

Lo  4°  las  embebe  en  grada  (**b)  prefe¬ 
rible  ,  por  razón  de  fu  craíitud ,  á  qualquiex 
otro  licor. 

Lo  5°  las  eftlende  fobre  unas  grandes  ta¬ 
blas  ,  en  cuyas  extremidades  las  fujeta  a  una 
varilla  :  aquí  ,  con  la  ayuda  de  uninftrumen- 
to  ,  llamado  Zurrador  ,  que  es  un  pedazo 
grueffo  de  madera  ,  y  lleno  por  la  parte  in¬ 
ferior  de  canalitas ,  que  fe  cruzan  entre  sí, 
pliega ,  dobla  ,  y  redobla  las  pieles ,  las  aprie¬ 
ta  ,  y  hace  ir  ,  y  venir  muchas  veces  por  de- 
baxo  de  las  canales  ,  ó  dientes  de  aquel  inf- 
trumento  (**c)  ,  con  lo  qual  domeña ,  quie¬ 
bra  ,  y  ablanda  quantos  muelles  encuentra  en 
la  corambre  ,  y  efto  es  propriamente  lo  que 
fe  llama  zurrar.  El  orden  y  y  número  de 
eftas  operaciones  fe  varía  en  cafi  cada  Te¬ 
ñe- 

(**a)  O  ACOCEA  ,  como  dicen  los  Oficiales. 

(**b)  Aceite  de  Ballena  :  á  eíta  grafía  llaman  en  algunas  partes  abfolutamenté 
BALLENA. 

(**c)  Efta  operación  ,  c  la  equivalente  ,  la  hacen  en  Madrid  los  Curtidores  con 
nn  inftrunaento  two  ,  coa  fus  dientes ,  al  qual  le  dan  el  nombre  de  GAUATCEj 
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ncríi ;  pero  la  fubftáncia  en  todas  es  la  mifma. 

Lo  6o.  Zurrados  ya  los  cueros  fe  puede 
necefsitar  el  darles  una  efpecie  de  blancura , 
6  negregura.  Para  emblanquecerlos  fe  frotan 
con  greda  ,  y  albayalde  ,  y  defpues  fe  les  paf- 
(a  la  piedra  ponce.  Como  ordinariamente  fe 
quiere  ,  que  el  pellejo  de  la  Ternera  quede 
muy  delgado  ,  en  lugar  de  ufar  el  Zurrador, 
para  defcarnrrle  ,  del  revés  del  cuchillo ,  em¬ 
plea  la  cuchilla  >  que  es  un  inflamiento  to¬ 
do  de  acero  ,  en  forma  circular  ,  y  con  un 
corte  agudo  ,  fegun  toda  la  circunferencia  ,  y 
abierto  con  fu  empuñadura  hacia  el  medio, 
para  afirmar  mejor  las  dos  manos,  y  mover¬ 
le  con  mayor  fuerza.  Qumdo  el  pellejo  de 
Ternera  ella  bien  eftendido  fobre  alguna  rae- 
fa  ,  6  baftidor  grande ,  íin  impedimento  pa¬ 
ra  la  operación  por  la  parte  inferior  ,  el  Ofi¬ 
cial  le  ordena  como  quiere,  y  le  maneja  por 
medio  de  una  cuerda  ,  aíida  á  las  extremida¬ 
des  de  la  pierde  modo,  que  la  rodea  toda,  y  dan¬ 
do  al  cuero  con  una  efponja  y  váxon  la  cuchilla 
difminuyendo  la  carne  :  repite  eíla  operación, 
fegun  la  prudencia  le  dida  ,  halla  que  la  piel 
queda  tan  blanca ,  y  tan  delicada  como  de¬ 
fea. 

Lo  7°  Quancio  ha  de  quedar  el  pellejo 
negro  ,  defpues  de  haberle  dado  con  aceite, 
y  dexadole  fecar  ,  mete  una  efpecie  de  borla, 
ó  hyfopiilo  en  agua  acerada  ,  y  rociando  la 

piel 
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piel  con  efta  agua,  tiene  ya  la  bife  d:l ne¬ 
gro  ,  que  necefsita ,  por  quanto  los  varios 
hierros  viejos  ,  que  íe  mecen  en  ella  ,  doran 
allí  con  aquel  crin  natural  muchas  (ales ,  y 
partículas  férruginofas.  A  efta  primera  roda¬ 
da,  y  humedad  o  que  concibe  la  piel ,  fe  aña¬ 
de  otra  de  agua  preparada  con  oliin,  vina¬ 
gre  ,  y  goma  de  Aravia.  De  eíte  modo ,  y 
con  ellos  tintes  diverfos  fe  van  ennegrecienr 
do  las  pieles  por  grados ,  y  fe  reiteran  halla 
que  venga  á  quedar  un  negro  luílrofo  ,  y 
bello.  El  grano,  y  pequeñas  rayas,  que  fa¬ 
cilitan  la  ligereza  de  la  piel  de  Becerro  ,  y 
Vaca  3  provienen  aquí  de  aquellas  reiteradas 
dobleces  ,  que  fe  le  dan  a  la  piel ,  ya  de  un 
modo ,  y  ya  de  otro  ,  y  de  el  cuidado  que 
fe  tiene  de  quitar  ,  y  deshacer  ,  aun  las  me¬ 
nores  ,  y  mas  infeníibíes  durezas  de  el  lado, 
que  toma  el  color  ,  á  fuerza  de  paíTar  por 
él  repetidas  veces  una  pequeña  pala  de  me¬ 
tal  ,  á  que  llaman  efiira. 

El  trabajo  del  pergaminero  es  mas  finí- 
pie.  Defpues  que  el  Curtidor  adovó  los  pe¬ 
llejos  con  falvado  ,  harina  ,  y  alumbre  ,  y  def¬ 
pues  de  haberlos  él  mifmo  dado  varias  veces 
con  polvos  de  greda  blanca  ,  bien  machacada  , 
humedecido  ,  pafiado  la  efponja,  vuelto  á  hu¬ 
medecer  ,  á  enjugar  ,  á  frotar  de  nuevo  con 
4a  piedra  ponce  ,  dado  con  canina  ,  6  de  ha¬ 
berlos  facado  el  vello  con  la  frotación  de  un 

pelle¬ 


ta  Pergami- 
aero, 


El  psrgami* 

no. 


{^Ugjfi  é§  Pprdero ,  -to^^  ^jjggfggminero  los 
peumos  ypara  raerlos  de  nuevo  ,:  y  en  lee, o  , 
SAftSO vpor, ,ki:, pairee, de  la  carne ,  como  por  h 
del  §£*%{**)  >■, haciendo  .-paílar,  varias  r  veces 
por  PM,  y  otra  un  hierro  .many  afilado,,  ope¬ 
ración  a  que  llaman  rafpar. 

,  ,  Puedas  ya  a  parce  Jas  raeduras  ,  para 
h^cer  de  ellas  una  cola  clara  ,  que  íirve  para 
encolar  la  urdimbre  de  muchas  pehs  de  la¬ 
na ,  y  para  que  corran  mejor >  y  fe  desli¬ 
cen  los  ramos  ,  acaba  fu  trabajo,  paífan- 
do  por  encima  de  la  piel  la  piedra  ponce  * 
quitando  al  mifmo  tiempo,  y  con  el  ma¬ 
yor  cuidado  3  aun  las  mas  leves  deíigualda- 
des.  Si  la  piel  es  de  Carnero  cañrado  3  que¬ 
da  ya  compuefto  lo  que  llamamos  pergamino* 
el  qual  íirve  para  todos  aquellos  monumen¬ 
tos  3  y  eferituras ,  que  fe  quieren  perpetuar. 
Si  fuere  la  piel  de  T ernera  3  ó  Becerro  de  le¬ 
che  ,  ó  de  Cordero  3  que  nació  muerto ,  fe  lla¬ 
ma  Becerro,  ó  mortecina,  y  los  Tribuna¬ 
les  ,  y  Glicinas  ufan  de  eftx  efpecie  de  per¬ 
gamino  para  los  inflxumentos  ,  que  piden  pla¬ 
nas  muy  litas ,  y  gran  limpieza  ea  la  execu¬ 
tion  ,  y  eferitos. 

Bien  claro  fe  colige  de  todo  efto ,  quan¬ 
to  conduce  ,  y  fe  adelanta 3  en  que  fe  pene¬ 
tren  ,  y  calen  los  pellejos  de  di  ver  tas  mane¬ 
ras  ,  ya  fea  con  grada  de  Carnero,  ó  ya  con 

aceu 


i*»)  O  FLOR,, 


Lds  Tenerías,  y  ado  vo  de  cueros.  20$ 
aceite  de  peleados ;  como  cambien  en  nutrir¬ 
los  con  algunos  polvos  vegetables.  Y  íiendo 
afsi  ,  que  acafo  tendrémos  nofotros  ,  y  muy 
cercanos  ,  polvos  equivalentes ,  y  aun  mejo¬ 
res  ,  que  los  que  hallamos  en  ufo  ,  los  dexa- 
mos  perder ,  y  trabemos  de  muy  lejos^  con 
no  poca  dificultad  ,  las  materias  de  que  nos 
fervimos.  Quantas  efpccies  de  granos ,  fimien- 
tes,  y  cortezas  gruefifsimas  poííeemos  ,  que 
podrían  abaftecernos  de  polvos,  y  aceites  con 
que  reemplazaremos  los  que  hemos  dicho  !  En 
las  empreíías  del  interés  es  cofa  prudente  ate¬ 
nerle  a  lo  que  aprobo  ya  la  experiencia  5  pe¬ 
ro  debiera  un  interés  mas  noble  excitarnos 
cada  dia  a  nuevas  experiencias  y  mas  quan¬ 
go  aventuraíTemos  poco.  La  Phyíica  Experi¬ 
mental  ,  que  ha  merecido  nueftro  reconoci¬ 
miento  con  fus  primeras  invenciones  ,  puede 
afpirar  a  nueva  gloria,  difminuyendo  gados, 
y  cortando  dilaciones  ,  y  aun  acafo  Exprimien¬ 
do  futilezas  poco  neceíTarias. 


LOS  TINTES. 

CONVERSACION  SEPTIMA, 


LOS  colores ,  que  nos  diverfifican  ,  y  po¬ 
nen  delante  de  los  ojos  la  variedad ,  y 
hermofura  de  la  Naturaleza  ,  y  que  fon  por 
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2 1  o  Efpe cí aculo  de  la  Naturaleza . 

sí  miímo-s  uno  de  los  mayores  ornamentos, 
que  encierra  en  si  y  no  firven  menos  á  la  fo- 
ciedad.  Ellos  nos  proponen  con  diílinciones 
muy  utiles  los  diverfos  eftados  de  los  hom¬ 
bres.  Por  los  colores  difcernimos  nueítros  mue¬ 
bles  ,  y  vellidos,,  y  con  ellos  hermoíeamos 
iludiros  quartos  ,  y  .habitaciones.  Pero  lien- 
do  afsi,  que  hallamos  ellos  colores  en  la  Na¬ 
turaleza  ,  fe  nos  oculta  la  fuya,  y  queda  im¬ 
penetrable  a  nueíiro  entendimiento..  Ni  fabé- 
mos  qual  es  fu  origen  en  nueííros  ojos ,  ni 
qual  fu  generación  en  los  cuerpos.  Dios,  que 
es  fojo  quien  los  produce  ,  y  que  no  tiene 
necefsidad  de  nofotros  para  criar  aquellas  apa¬ 
riencias  proprlas ,  que  caracterizan  los  obje¬ 
tos  ,  fe  refervó  para  sí  la  inteligencia  de  los, 
colores.  Newton  ,  que  los  eftudió  por  tanto 
tiempo,  decía,  aun  a  fus  mifmos  admirado¬ 
res  ,  que  percebía  bien  ,  y  medía  las  frac¬ 
ciones  ,  y  dobleces,  que  formaban  los  fíete 
colores  primitivos  de  la  luz  ,  pallando  por  un 
priíma  i  pero  que  en  orden  á  fu  sér  ,  y  á  la 
fubftancia  de  fu.  eíTencia  ,  la  criada  ,  que  le 
fetvía  ,  fabía.  tanto  como  él  .  Y  aun  el  di  a  de 
oy  fe  vé  »  que  aquello  poco  ,  que  creyó  la- 
ber  ,  fe  lo  difputan  ,  y  aun  niegan.  Ya  pro- 
pule  á  Vm.  Cavallero  mío  ,  la  hiftoria  de  la 
Optica  de  Newton  ,  y  puede  vér  la  que  en 
contrapoíkion  fuya  dio  á  luz  el  R.  P.  Caftél. 

Pero  nueftr.a  condición  fe  vé  trocada,  quan- 

do 
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do  fe  trata  de  la  fociedad,  cuya  manutención* 
y  gobierno  nos  encomendó  el  Criador.  Ve¬ 
mos  en  ella  Oficiales  llenos  de  induftria  ,  que 
faben  muy  bien  formar  los  colores ,  y  apli¬ 
carlos  como  conviene  5  de  modo  ,  que  no 
fe  puede  dudar,  que  haya  .'{ido  la  intención 
de  Dios  dar  al  hombre  efte  cuidado  como 
una  de  fus  principales  ocupaciones.  Obligando 
fu  providencia  al  hombre  á  que  fe  viíta  ,  le 
concedió  también ,  que  regifiraííe  los  objetos, 
que  le  rodéan  ,  y  pufo  á  fu  difpoíicion  fila¬ 
mentos  proprios  para  cubrir  fu  defnu dé z ;  pe¬ 
ro  la  mayor  parte  de  ellos  ,  ó  tienen  un  co¬ 
lor  lúgubre ,  melancólico ,  y  caído ,  ó  tan  uni¬ 
forme  ,  que  concuerda  poco  con  la  diverfi- 
dad  de  los  lugares  ,  y  limaciones  precifas.  A 
la  facilidad ,  pues  ,  de  fabricar  texidos  cómo¬ 
dos,  añadió  la  de  darles  también  color.  En 
todas  partes  pufo  en  las  manos  del  hombre 


tierras  ferruginofas ,  tierras  armenicas  (**)  con 
toda  efpecie  de  matices ,  materias  vegetables, 
fofsiies,  untuofas,  falinas ,  y  otras ,  que  pue¬ 
den,  ó  proveer  a  los  tintes,  ó  abrir  camino 
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(**)  A  ella  efpeTie  Je  tierra  le  llaman  BOL,  o  BOLO  ARMENICO.  Algunas  cíe 
ellas  tierras  tiran,  y  es  io  común,  a  encarnadas,  otras  amarillean,  y  otras  loa  blan¬ 
quecinas  :  y  lis  hay  que  tienen  bailante  vivos  ellos  imítaos  colores.  Hallante  en 
Btpaiia  ,  Francia,  y  otras  partes  ¿  pero  es  mas  ellimable  la  que  viene  de  Ar¬ 
menia  i  y  aí'si ,  ha  podido  darle  á  todas  las  otras  fu  nombre.  Los  Alchimiílas  ufan, 
confume  á  fu  coílumbre,  darles  nombres  muy  íiibümes  y  afsi  á  una  ,  que’ÍMe  de 
las  minas  de  ero  de  ia  Sileha  ,  ¡e  llaman  AXUNG1A  SOL1S  >  y  á  otra  ,  que  proba¬ 
blemente  fale  de  algunas  minas  de  plata  ,  le  llaman  AXUNG1A  LUNAE.  Todas 
tilas  efpecies  de  tierra  ton  uniesen  laMedicina;  fon  aílringéntes,  nutritivas, reliá¬ 
is  n  la  lángre,  &c,  Veaníe  los  Die,  de  Trev.  el  de  las  Artes,  y  Ciencias ,  y  elCaft. 
L.B. 
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a  los  du¬ 

rable  ,;  y  le  realzan  con  fu  Itíftre  yf  claridad,  ■ 
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b  que  con  ~un  baxo  obfcüro  le  degradan  >  y 


na  orifican.  Aísi  nos  enfefiá  efta  providencia 
sabia  á  mudar  de  apariencia ,  y  de  vellido* 
fesun  pidan  las  circunítancias :  alsi  fe  confor¬ 


ma  con  nueftro  íentimiento  ,  con  nueftra  ale-, 
gria  >  ó  trifteza  todo  quinto  nos  rodéa  ,  y 
aun  nos  efta  dando  avifo  de  donde  eftamos* 


en  que  circunítancias  ,  y  tiempo.  Afsi  tam¬ 
bién  el  hombre  ,  que  refpeta  ,  y  debe  refpe- 
tar  a  fu  femejante  ,  queda  advertido  del  mo^ 
do  con  que  fe  ha  de  llegar  á  él  y  y  no  fe 
expone  a  acercarfe  lleno  de  alborozo  ,  y  ale¬ 
gría  ,  quando  le  mira  vertido  de  trirteza ,  y 
pena  ,  ni  a  introducir  la  mufica  ,  el  chif- 
te  ,  ni  el  donayre  en  un  lugar  cubierto  efe 
luto,  y  que  anuncia  llanto.  Diítingue  folamente 
por  las  ropas,  y  adorno  ,  fi  fe  trata  de  alguna 
pompa  fúnebre,  ó  de  algún  nacimiento  feliz* 
6  fi  fe  idéa  la  celebración  de  los  beneficios 
-  del  Criador.  :u  /  • 


j  i  Tita  politica  ,  y  buena  crianza ,  que  apro* 
pria  los  colores  á  los  dias,  á  las  edades,  a 
los  lugares ,  y  fituaciones ,  da  lugar  á  la  fub- 
íiftencia  de -uña  infinidad  de  Artefanos  ,  y  al 
<:confumo  de  !  un  fin  número  de  materia¬ 
l-des  ,  que  ferian  de  otro  modo  incómodos,  y 
^nocivos.  Los  Tintoreros  los  bufcan  ,  y  apro¬ 
vechan,  Tacando  de  materias deí abridas,  y  aun 
X  ve- 


Venenólas,  ventajas  muy  conocidas  en  una; 
blancura*  que  deslumbra*  en  un  encarnado*  que 
alegra  los?  Palacios ,  y  brilla  en  los  Templos,  ]o§ 
hermofea  ,  y  hace  mas  viftofos,  y  agradables.  , 


En  efto  nada  debemos  á  los  Sabios  de  Athé- 
ñas ,  de  Roma  ,  de  París,  ni  Londres,  can  ocu¬ 
pados  en  opiniones ,  y  difputas :  de  todo  les  fe¬ 
mes  deudores  á  los  que  tienen  en  fu  corazón  las 
necefsidades  de  la  fociedad  humana.  Uno  de  los 
Maeftros  grandes  en  elle  genero  ,  es  el  célebre 
Colverto.  A  fu  actividad,  y  á  fu  penetración  fa¬ 
inos  deudores  de  aquellas  ordenanzas  tan  sabias, 
que  aíTeguraná  los  Grandes,  adornos  de  un  ex- 
quiílto  color  ,  y  a  los  pequeños  ,  ó  al  Pueblo  , 
que  los  compone,  telas  de  un  color  fin  afeéta- 
.  cion  ,  y  durable.  Previno  los  errores  de  los 
Maeftros,  que  gobiernan  los  tintes  en  Francia*, 
y  no  envidio  la  publicación  de  conocimientos 
tan  utiles  á  todas  las  demas  Naciones ,  refer  vali¬ 
do  la  noticia.  Sus  arreglamentos  reunieron  lu¬ 
ces  ,  que  en  ninguna  parte  fe  vieron  juntas  ,  y 
fe  deicubren  en  ellos  las  prácticas  mas  utiles  con 
la  mayor  claridad.  De  nada  hace  myfterio,  y  te¬ 
miendo  ,  que  los  Oficiales  le  hicieften,  y  fe  por- 
tallen  villana  ,  y  mezquinamente,  él  por  si  irúf- 
roo  dio  principio  ,  Luciendo  imprimir  unas  Or¬ 
denanzas  sabias,  y  las  publicó  en  todo  el  Mundo, 
No  fe  contentó  con  eftablecer  el  orden^fen 


•una  profusion ,  en. que  rey  n  iba  cierta  libertad 
perniciofa  ,  feñalandole  los  términos  ajuíhdos. 


W4  E fpcÜad^yi^ls^Maturaleza. 

y  prefcribiendo  operaciones  proprias  a  cada  uno 
de  tres  gremios  de  Tintoreros  :  de  eftos  unos 
tiñen  telas  finas ,  y  fe  llaman  Tintoreros  el 
gran  tinte ,  los  fegundos  fe  encargan  de  las 
telas  de  precio  mas  baxo  ,  y  le  llaman  Tintore¬ 
ros  del  pequeño  tinte  5  y  los  terceros  tiñen  fia¬ 
das  ,  lanas ,  é  hilos.  A  todos  los  inítruye  per** 
feftamente^  quales  fon  las  drogas,  que  fulamen¬ 
te  preparan  ,  y  quales  las  que  tiñen  en  realidad. 
Les  feñaló  limpiamente  ,  y  con  la  mayor  clari¬ 
dad  de  las  cofas ,  que  eran  neceíTarias  a  todos,  y 
de  las  que  les  eítan  prohibidas  *,  de  las  que  fon 
particulares  á  cada  caldera,  6  folamente  las  prac¬ 
ticables  en  tai ,  y  tal  combinación  ,  y  oportuni¬ 
dad  de  colores.  Defpues  de  la  explicación  de  los 
colores  madres  ,  6  primitivos  ,  defciende  a  las 
mezclas ,  y  combinaciones  de  los  limpies ,  de 
donde  fe  originan  los  compueílos  ,  y  á  las  adi¬ 
ciones  ,6  fubftracciones,  que  varían  los  grados: 
para  aflegu raidos  a  todos,  y  mucho  mas  piraaf- 
íegurar  al  publico  del  logro  de  un  color  eitable, 
y  que  no  tendrá  una  ropa  azul  aquel  ,  que  la 
quiere  negra  ,  ni  de  color  de  violeta  ,  el  que  la 
defeaba  encarnada  ,  prefcribe  efpecificos  ,  faca- 
dos  dediverfas  pruebas  ,  y  experiencias :  ello  es, 
feñala  las  drogas  ,con  cuyainíuíion  baila  que  fe 
dé  el  herbor  de  un  quarto  de  hora  á  la  tela ,  á  la 
feda  ,  ó  a  la  lana  ya  teñida  ,  para  fiber  con  evi¬ 
dencia  la  bondad  ,  ó  imperfección  de  los  ingre¬ 
dientes  ,  fegun  la  alteración ,  6  perfevetancia  de 
/  el 
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el  color.  Ademas  de  eflo  hizo  aun  mas  utiles,  y 
eficaces  efios  arreglamentos  *  y  otros  que  añade 
para  el  logro  ,  y  profperidad  del  trabajo  de  ios 
nianifadtoi.es,  con  dirigir  algunas  ordenanzas  á 
los  Infpe&ores,  y  Comiiíarios ,  encargándoles, 
que  todo  lo  vean ,  y  regiftren  ,  y  que  velen  afsi- 
mifmo  en  la  obfervancia  délas  ordenanzas  im- 
pueftas  álos  Oficiales. 

Defpuesde  haber  dicho  por  menor  el  modo 
de  formar  la  paita  (**a>de  los  colores,  y  de  em¬ 
plear  el  azttí  de  paité!  (**b)  ,  el  encarnado  de 
la  rubia  (*c)  ,  el  amarillo  de  la  gualda  ,  y  defe 
pues  de  haber  defcrico  fielmente  las  hojas  ,  fru¬ 
tas  ,  cortezas  ,  raíces,  agallas  ,  6  bacas  ,  tierras, 
fales,  metales,  y  otras  muchas  materias  ,  de  las 


qualesfe  hallan  muchas  de  buena  qualidad  en 
Francia  ,  y  que  pueden  ayudar  >  ó  adelantar  las 
precedentes  ,  manifieíta  M.  Colberto  el  fondo 
de  fu  corazón  ,  y  amor  tierno,  no  folo  con 
fu  Patria  ,  fino  con  todos  los  hombres,  con¬ 


vidando  a  fus  Compatriotas,  y  a  los  curiofosde 
qualquier  Paisa  experimentaren  el  cultivo  de 
eítas  plantas,  las  tierras  infecundas  ,  6  poco  firuc- 
tuofas  >  y  enfeñandoles  quanto  hay  eferito  ,  y  fe 
labe  hafta  el  dia  de  oy  mas  acertado  en  eíta  ma¬ 
teria  ,  para  que  los  plantíos  fe  logren.  En  una 

•  pa- 

(**a)  Paífc1 , 1  Laman  al  pié  ,  o  maña  p’  imera  ,  que  echan  en  las  calderas  ,  para 
que  {¡i  va  de  cimiento  al  tinte  ,  ó  coior  que  dan.. 

(**b,  O  ERITHTRCDANA. 

(*c)  t\  encarnado  de  la  ef  ariata  de  Cochinilla  íe  perfeccionó  fumamente  en  los 
Gobeiinos  en  el  tiempo  del  minifterio  de  M.  Colberto  por  M.  Gluk  ,  originario 
de  Holanda  ,  y  fe  mantiene  en  fu  mayor  reputación  con  las  demás  operaciones  de 
lamanifa&ura  í^eal  de  paños  íinos  por  la  vigilancia  de  M.  de  Judíese,  fu  Sobrino*. 


2i  6  EJfeñ aculo  de  la  Naturaleza é 
palabra  ,  las  inftrucciones  generales,  y  ordenada 
zas  del  año  de  1669  fe  miran  como  el  tratado 
mas  provechofo  de  quantos  á  cerca  de  los  tin¬ 
tes  tenemos  ,  y  fon  juntamente  con  la  ordenan* 
za  del  mifmo  año ,  para  el  reglamento  de  las 
aguas ,  y  bofques  ,  la  pieza  mas  her  mofa  ,  que 
f$  lia  efcrito  de  la  hiftoria  natural  en  el  ligio 
17.  Otra  obligación  le  debémos  también  á  elle 
hombre  grande  ,  y  es ,  haber  enfe  nado  el  mé-« 
thodo  verdadero  de  perfeccionar  la  Philofophía* 
Pero  dividido  ,  como  lo  eftaba,  en  los  diverfos 
cuidados  de  un  minifterio  tan  arduo,  cómo  pu¬ 
do  unir  noticias  tan  extenfas ,  precauciones  tan 
aj uftadas  ,  y  cautelas  tan  precifas  ?  No  fue  por 
cierto  dirigiéndolas  a  los  Philofophos  fyílhéma- 
ticos ,  fino  confulrando  á  los  experimentales  | 
queftionando  con  Oficiales  juiciofos  ,  cotejando 
fus  refpueftas, para  facar  como  confequencia  una, 
practica  nada  fofpechofa  ,  en  que  hallamos  los 
demás  la  verdadera  Phiiofophía  5  cito  es  ,  los 
principios  de  nueftra  condtida  ,  y  ios  mayores 
focorros  de  la  fociedad.  Bien  podemos  ,  pues , 
mirar  el  año  de  1 669  como  una  Epoca  memo¬ 
rable  en  la  hiftoria  de  las  verdaderas  ciencias ,  y 
como  uno  de  los  que  adquirieron  mas  legí¬ 
timamente  á  Luis  XIV  el  merecido  re¬ 
nombre  de  Grande. 
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ordinarios  ?n  las ..m^niracturas. 
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A  lana  fe  lava ,  o  por  pellas  en  agua  rev aifadU, 
,  o  en  ícelas  ,  y  ama  corriente  ,  o  en  tinos ,  a 

'  ,  .  ’  J  i  5 

cubetos  en  el  no. 


Entinar  la  lana  ,  es  dexarla  en  el  agua  del  ti 
no  para  que  fitelte  la  graft  ,  y  fal.  Ve  aqui  viene, 
que  los  infectos  bufan  las  lanas  de fmugradas  ,  y  no  lie*  o 
gan  a  las  que  confer  van  el  humor ,  y  mugre  natural.  . 

Lana  grafsienta  ,  6  íin  lavar  ,  es  la  que  confer* 
va  efa  natural  crajitud  ,  y  fe  puede  guardar  mas  tiern-* 
po  ,  porque  las  m  aupó  fas  de  la  polilla  huyen  de  ella . 

Una  pella  de  lana  es  un  monton  ,  picado  de  el 
agua  ,  y  pueftó  al  ayre  a  enjugar. 

Lavar  la  lana  en  vivo,  es  lavarla  fibre  clanV'1 
vial  ,  que  la  da ,  antes  de  efquilarle. 

Las  tixeras  fon  de  una  fola  pie&a  de  hierro  y  for* 
mada  de  .dos  hojas,  y  un  reforte  ,  el  qual  es  un  fe 
murado  (**),  de  donde  pilen  las  dos  hojas  :  eflas  fe  \ 
aproximan  ,  y  cortan  la  lana  dcbaxo  de  los  dedos  del  * 
E fliul  a  lo  r  ,  y  defpues  fe  fcpdran  por  la  elaficidad  de  ' 
el  fmicircido.  * 

IJn  vellón  de  lana  fe  Him*  a  Lt  que  fe  quita 
con  las  stixer as  de  todo  el  cuerpo  de  un.  animal.  . A 
Vellón  apilado  fe  l lanía  a  efe  jrffmo  vellón  ,  cm* 
Lom.XII.  Ee  pa- 


•  ; 


<3 


i 


(**)  Los  Oficiales  le  llaman  ANILLO  ,  y  ctro<  MANGUETA  :  sitas  tiaras 
íírven  para  cortar  las  peguntas ,  eítg  es ,  la  PlZ  que  tienen  las  lanas  por  razón  da 
h  aiare$s  ( 

m  •  a 
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paquetudo  ya.  Fuera  del  comercio  je  llanta  algunas  ve¬ 
ces  vellón  al  pellejo  de  una  Oveja  con  fu  lana. 

Copos ,  ó  efcoballas  ,  fon  aquellas  lanas  mas  finas, 
que  las  refiantes  ,  y  que  jobrefialen  ,  b  fie  prolongan  co- 
mo  a  manogitos  en  varias  partes  :  efios  copos  fie  cor¬ 
tan  antes  de  efqmlar  la  Oveja  (**).  En  Berry  le  dan 
el  ultimo  nombre  a  la  lana  ,  que  fe  lava  en  vivo . 

Lanas  fiekradas,  ó  fieltro,  fon  las  que  e flan  tan 
duras ,  y  mezcladas ,  que  ellas  por  si  nú  [mas  forman 
ya  el  fieltro .  También  fie  llaman  ladeadas  ,  porque  el 
animal ,  principalmente  quando  enfermo  ,  las  enfiucia , 
y  fieltra  d  fuerza  de  ejidr  echado  de  un  lado . 

lio  ñolas ,  fon  las  que  fe  hallan  fembradas  de  cofi- 

tras . 

Lanas  peladas,  llaman  a  aquellas  lanas  delicadas , 
que  produce  ,  y  arroja  de.  nuevo  el  animal  antes,  que 
fe  efquile  la  lana  vieja . 

Labradas  ,  llaman  a  aquellos  pelos  blancos  ,  y  tan 
tiejjos  ,  que  parecen  d  la  feda  ,  b  al  pelo  del  Texon . 

Todas  eftas  lanas  fon  deíccho ;  pero  con  todo  elfo 
no  fe  puede  decir ,  que  fe  deban  arrojar  como  inúti¬ 
les.  Emplean  fe  en  obras  muy  gr  offer  as ,  como  fon  las 
mantas ,  o  cubiertas  comunes. 

Dar  un  corte  á  la  lana,  es  igualarla  con  las  Fi¬ 
xer  as  ,  y  cortar  las  extremidades  menos  finas  de  los  ve¬ 
llones  antes  de  lavar  la  lana.  Eftas  extremidades  fie 
Hainan  caídas  ,  ó  haldas. 

Deífnechar  ,  es  quitar  las  caldas  ,  o  haldas. 

Madre-lana  ,  es  u  que  fe  efquila  eftando  vivo  el 
snimal  (**).  ; 

Aniño  ,  es  la  lana ,  que  fe  quita  d  los  Corde « 
ros . 

Piel 


(**)  En  Efpana  no  íe  nota  eflo. 

{**)  En  Eípaáa  foio  le  llaman  lana  de  ella  SUERTE  ,  o  DE  LA  OTRA.. 


Los  términos  mas  ordinarios  5  ¿re,  219 

Piel  llaman  a  la  lana ,  que  los  Curtidores  de  to¬ 
da  efpccie  de  pieles  quitan  d  los  Carneros  ya  muertos . 

Lana  peladiza  ,  es  la  que  fe  quita  a  los  Carneros 
muertos  de  enfermedad»  Ejia  lana  ejíd  prohibida. 

En  la  elección  ,  que  fe  hace  de  las  lanas  de  Se¬ 
govia  ,  fe  dividen  lanas  de  primera  fuerte ,  de  íegun* 
da  fuerte ,  y  de  tercera ,  y  el  mifmo  orden  fe  jigüe 
en  todas  las  lanas  ,  que  fe  llevan  de  Efpanad  Fran¬ 
cia.  Fuera  de  efiasno  fe  conoce ,  finóla  lana  alta  ,  que 
es  la  mas  larga  entre  todas ,  lo  qual  es  caifa  de  que 
ordinariamente  fie  la  guarde  para  el  peine ;  y  la.  lana 
baxa,  que  es  la  mas  común  ,  fe  guarda  para  la  carda.  JVo 
cifrante  ,  quando  fe  defina  para  el  paño  ,  foto  fie  paffi 
por  la  carda  ,  para  que  fe  fabrique ,  y  f alga  mejor. 

Zas  lanas  finas  fin  lavar ,  fon  lanas  de  venta ; 
pero  no  eftan  todavía  en  efiado  de  fer  trabajadas.  Pa¬ 
ra  que  efio  fe  execute  hay  ocafioncs  en  que  fe  comien¬ 
za  lavándolas ,  y  peinándolas.  Otras  veces  fe  empieza 
defmugr andolas  en  la  caldera  ,  b  tina  para  lavarlas  def- 
pues  antes  de  entregarlas  al  peine.  También  Je  fuele 
dar  principio  tiñiéndolas ,  para  llevarlas  defpues  al  rioy 
y  luego  a  cafa  del  Peinador. 

Caldera  (**)  de  de fengr  a  fiar  ,  es  una  caldera ,  que  efia 
atravejfada  de  la  canal,  que  es  un  palo  en  que  tranfportan 
las  lanas  ,  que  fe  facan  del  agua  ;  acompañada  de  el 
removeclor,  que  es  otro  palo  con  que  las  revuelven; 
de  baquetas  (**)  para  golpearlas ;  de  garfios  para  fa- 
carlas  de  la  caldera  mifma ;  y  de  cañadas  para  reci¬ 
birlas  ,  y  llevarlas  al  rio  en  que  acaben  de  dar  todo 
el  mugre  ,  y  crafitud  ,  que  tienen. 

Las  lanas  comunes ,  que  fe  lavaron  en  vivo  ?  de¬ 
ben  antes  que  fe  trabajen,  fer  regiftradas,  efeogidas,  def¬ 
ile  2  rne- 

(**)  En  Eípaña  h  IkmarrTINA,  o  CUBETO. 

Son  unos  palos  de  Acebo. 
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mechadas  ,  o  desbaldadas ,  o  igualadas ,  y  libres  de 
todo  lo  que  es  digno  de  arrojar  fe. 

En  algunas  manifacturas  fe  trabajan  las  lanas  an¬ 
tes  de  teñirlas ;  en  otras  fe  unen  en  crudo  ,  efio  es, 
antes  de  trabajarlas. 

Para  teñir  las  lanas  fon  necesarios  los  mi  finos  ¡nf* 
trunientos ,  que  para  definugr arlas. 

El  pié  ,  ó  paila  de  la  caldera ,  fon  las  drogas- 
preparativas  ,  y  que  dan  color. 

Cargífr  la  caldera,  o  lo  que  es  lomifmo,  armar 
la  tina  ,  es  echar  en  ella  los  ingredientes  necesarios. 

Dar  el  color,  es  efparcir  la  lana  ,  moviéndola  con 
los  remove  dores ,  b  baftones ,  para  que  tome  igualmen¬ 
te  el  color  por  todas  partes. 

Ayudar  el  hervor  ,  es  aumentar  el  fuego ,  o  echar 

lena. 

Orear  las  lanas  ,  es  facarlas  al  ayre. 

$i  la  lana  filamente  recibió  el  pié  ,  ó  paila  ,  y  fi  filo 
fe  le  dio  el  primer  fondo ,  efio  es ,  fi  fi  echaron  única¬ 
mente  agallas  ,  o  caparrcfa  ,  ú  otras  drogas  ,  ya  fian 
preparativas  ,  o  que  den  color  (**)  ,  entonces  es  neccfi 
fario  volverla  di  fíe  el  ayre  ,  que  la  orea  ,  a  la  cal¬ 
dera  para  repaílarla  con  fi  gurdo  baño  ,  que  la  de  lufi 
tre  ,  o  para  que  fe  apague  el  color  ccn  alguna  mezcla 
nueva  ,  que  le  comunique  un  ojo ,  o  rij  a  menos  viva  ;  y  tal 
vez,  para  que  con  alguna  nueva  ccmpoficion  logre 
fondo  ,  y  apague  mas  el  color ,  aunque  con  el  mif 
mo  gufio. 

Baquetear  la  lana ,  fta  i  trñcl a  7  o  no  y  es  eficn- 
derla  en  zarzos  ,  y  abrirla ,  y  fepararla  con  grandes 
golpes  de  baquetas ,  para  que  defpues  fe  peine  ,  carde3 
b  hile. 

Pa~ 

(**)  El  primer  pié  común  fon  las  agallas ,  y  llaman  AGALLADO  ;  quande» 
añaden  capar  roía,  llaman  CUBIERTO. 
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Para  peinar  las  lanas  fe  emplea  un  íornelo  ,  que 
firve  para  calentar  los  peines . 

Un  tablón  ,  ó  íbbre- puente ,  y  un  gancho  para 
colocar  los  peines . 

Vos  peines  ,  que  fon  unas  efpecies  de  tablas  cafi 
quadradas ,  con  púas  de  hierro  ,  unas  mas  largas  que 
otras  :  y  cada  peine  tiene  fu  mango. 

Un  martillo  para  poner  ,  y  quitar  las  púas . 

Un  cañuto  de  cobre  para  enderezar  las  púas ,  que 
fe  tuerzan. 

Una  lima  para  aguzar  la  que  fe  defpunte. 

Un  torno,  6  deímugrador  con  fu  rueda  para 
torcer  la  lana  bañada  en  agua  de  jabón ,  antes  de  po¬ 
nerla  en  el  peine. 

Una  gamella  en  que  fe  difuelve  jabón  crafo . 

Peinar  al  at?ua,  es  peinar  la  lana  jabonada  ,  0 
echada  en  agua  de  jabón  (**). 

Peinar  al  oleo ,  es  peinar  la  lana  rociada  con 
aceite  para  lavarla  defpues. 

Un  peío  ,  es  una  cantidad  de  lana  ,  que  fe  en¬ 
trega  por  pefo  al  Oficial  (**). 

Un  facudído,  es  una  porción  de  lana  facudida  en 
el  zarzo. 

Cargar  el  peine  ,  es  ingerir  en  el  la  lana  con* 
Veniente. 

Deícargarle  ,  es  quitar  el  copo  ,  defpues  de  haber 
trahido  el  peine  de  la  diefira  a  la  finiejira  ,  y  al  con* 
trario . 

El  copo ,  b  fegun  los  Oficiales  ,  barro  ,  es  aque* 
lia  cantidad  de  lana  puefia  en  cada  peine  ,  la  qual 
fe  halla  fuficient  emente  deferir  edad  a  ,  y  tendida  a  lo  lar-* 
go  defpues  de  vanas  giradas ,  0  idas ,  y  venidas  de 

un 


\ 


{**)  Efto  no  P»  ufo  en  nueftras  Fabricas. 

**)  En  Efpaña  lo  entregan  por  libras ,  y  aísi  dicen  folo  tantas  libras» 


»*  Eft  c  ft aculo  de  lei  Naturaleza. 

un  peine  a  otro.  T  ficwpre  hay  dos  barros  ,  al  modo  que 
hay  dos  peines. 

Una  rocada  ,  fon  dos  barros  ,  o  copos  juntos ,  que 
baft  an  para  el  trabajo  de  una  rueca  3  o  caben  en  un 
rocador. 

La  lana  corta ,  que  no  fe  puede  mantener  en  fi- 
la  y  ni  en  orden  5  no  por  elfo  fe  juzga  perdida  ,  pues 
fe  defina  para  la  carda .  En  algunas  manifacturas  la 
llaman  hueco  (**). 

A  zurrar  la  lana  ?  es  colgarla  por  rocadas  en  el 
azufrador. 

Azufrador  ,  es  una  eftufa  (**)  bien  colocada  en 
plano  y  y  muy  cerrada  por  el  fíelo  para  blanquear  en 
ella  la  lana  con  el  humo  del  azufre  ,  quemado  en  una 
albornía  y  b  barreno. 

Quando  fe  pel  nan  las  lanas  tenidas ,  fe  da  prin * 
tipio  y  haciendo  la  mezcla  ,  fegun  el  gufio  ,  y  cone - 
cimiento  del  ALaeftro  de  los  untes.  Templaníe  los  di¬ 
ferentes  colores  por  medio  de  una  fabia  mezcla  ?  que  ha¬ 
ce  falir  un  color  nuevo . 

El  peinador  ftgue  un  orden  en  la  cantidad  y  que 
toma  de  un  color  ,  y  defpues  de  otro  ,  cada  vez  que 
carga  fus  peines ,  y  de  e(io  depende  la  uniformidad  de 
el  color  que  fe  defea. 

La  Una  cardada  fe  rompe  de  diverfo  modo  que 
la  peinada ;  y  paffa  por  dos  inftntmentos ,  que  fe  lla¬ 
man  cardas  ,  b  carduzas ,  que  fon  dos  planchitas  muy 
efir echas  de  alto  a  baxo  ,  y  tres  y  o  quatro  veces  mas 

anchas  hítela  los  Lacios  ,  tienen  ftu  mAngo  ,  y  eft/in  fcJTÍ- 

Iradas  de  garfios  pequeños  :  truecanfe  cardas  ,  paffando 
de  las  mayores  d  las  menores  para  quebrantar  mejor 
la  Una  ,  y  para  mezclar  con  mas  acierto  los  colores . 

La 

<**)  En  otras TRAMON. 

{**)  A'gunos  Is  ilaman  Tendedero  ,  en  Guadalaxara  fon  una»  varas  folaments^ 


•r 
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La  hilaza  es  de  dos  maneras , 

L7  hilo  torcido  _/e  difpone  y  y  faca  de  la  lana  pei¬ 
nada  ,  o  con  el  bufo  ,  o  con  el  torno  pequeño  ,  y  firve 
para  eftambre  fino  ,  o  para  e fiambre  común ,  o  también  pa 
L  urdimbre ,  gne  de ri  ennípa  di  las  telas  ordina¬ 
rias  :  también  fe  le  llama  urdimbre  d  los  hilos  largos  ,  <r;«c 
finen  de  primer  fondo  ,  o  campo  4  una  pieza  de  paño. 

El  hilo  iuave  fie  /den  en  e/  torno  grande,  de  lana  car¬ 
dada  ,  j  fie  llama  trama  ,  o  gruefto.  Zn  nrr¿z- 

viejfa  ¿4  urdimbre ,  y  fe  llama  gruefib  ,  fi  fe  quiere  ,  o 
elevación  ,  quandoje  trata  de  una  tela  mas  velluda , 

Ufa. 

El  hilo  de  la  urdimbre  en  los  panos  fie  llama  comun¬ 
mente  hilo  contrario,  o  torcido  d  cuerda  abierta  ;  por* 
fiendo  de  lana  cardada  como  la  trama  ,  fie  faca  tam¬ 
bién  en  el  torno  grande  ;  pero  con  la  precaución  de  cruzar 
la  cuerda  del  torno  ,  lo  anal  trabe  dos  vema\as  confino  ,  Zz 
una  ,  gne  ri  hilo  fie  tuerce  mas ,  y  es  mas  fuerte  ;y  la  otra  , 
el  contener  en  si  una  efipeáe  de  efpira ,  0  vuelta  diferente  de 
la  que  tiene  la  trama  ,  para  que  lo  uno  ,y  lo  otro  fe  enfur¬ 
ta  mejor  en  los  Batanes, 

Las  e fofas  pueden  fer  de  tres  maneras  e Hambre, 

larguera  ,  ó  paño. 

JE1  eftambre  ,  ó  tela  de  dos  eftamhres ,  es  de  un  hi¬ 
lo  de  eftambre  fi obre  otro ,  Efto  es  ,  la  urdimbre  es  de 
hilo  torcido  ,  y  la  trama  también  ,  de  modo  ,  que  tanto  la 
trama  ,  como  la  urdimbre pajfan  por  el  peine. 

La  íargueta  es  de  hilo  fitave  ,  o  trama  cardada  fiobre 
Urdimbre  de  efiambre  ,  b  lana  pernada. 

El  paño  es  de  dos  hilos  fuaves  ,  efto  es,  que  la  urdim - 
bre  ,  y  la  trama  fon  de  hilo  muy  poco  torcido  ,  y  de  lana 
cardada  para  que  falga  una  tela  mas  adornada ,  y  velluda, 
EJias  tres  efpecies  fundamentales  Je  fubdividen  en 
infinidad  de  otras ,  fiegun  los  tnodos  diverfos  de  com * 

po- 
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ponerlas ,  y  las  calidades  con  que  fe  componen  ,  y  mez¬ 
clan. 

Texer  ,  es  trabajar  en  el  telar  ,  jugando  todas  fus 
piezas  ;  y  eflo  fe  llama  facar  una  tela. 

Para  el  ejlambre  ,  y  f argucia  bafea  un  Texedor; 
pues  teniendo  efias  telas  poca  anchura  ,  permiten  ,  que 
un  núfmo  trabajador  arroje  por  entre  los  hilos  de  la  ur« 
dimbre  la  lanzadera  con  la  mano  derecha ,  y  que  la  re¬ 
ciba  con  la  izquierda  para  volverla  d  arrojar  al  con - 
trario  ;  pero  el  paño ,  y  cubiertas ,  que  fon  telas  muy 
anchas ,  fe  trabajan  por  dos  Texedores ,  de  los  quales 
el  uno  arroja  la  lanzadera ,  y  la  recibe  el  otro  para 
volverla  d  quien  fe  la  envió ,  que  fe  la  refátuye  lue¬ 
go  :  y  afsi  profguen  ,  con  tanto  concierto  ,  y  prompti- 
tud ,  como  fi  trabajara  uno  folo. 

El  telar  confia  de  muchas  partes ,  de  las  quales 
las  mas  principales  fon  los  maítiles ,  y  las  piezas ,  que 
los  unen. 

Los  tres  enjillios  (**)  ,  es  d  fiber ,  el  pequeño , 
el  arrollador ,  y  el  desarrollador.  La  urdimbre  fie  afir¬ 
ma  al  un  lado  de  el  telar  fobre  el  enjillió  pequeño ,  y 
fie .  arrolla  al  otro  lado  en  el  arrollador ,  que  es  un  ci¬ 
lindro  mas  gruejfo.  A  proporción  ,  que  la  urdimbre  fe 
vd  llenando  de  hilo  de  trama  ,  fe  vd  cayendo  ,  y  arro¬ 
llando  en  el  tercer  cilindro  ,  o  desarrollador  ,  que  efitd 
debaxo  del  telar  ,  de  modo  ,  que  fie  vd  quitando  otro 
tanto  hilo  de  urdimbre  del  arrollador ,  quanta  tela  fia 
vd  introduciendo  en  el  desarrollador. 

Caxa  (**)  p  es  mm  pieza  grande  ,  y  movible ,  fuf- 

p  en  fia 

(**)  Enjulios  dicen  los  Oficiales :  y  al  uno  le  llaman  Enjullo  ele  ante-pecho,- 
y  es  el  que  eítá  junto  al  Texedor  ;  otro  ,  que  eíU  hacia  el  medio  de!  telar ,  fe  lla¬ 
ma  Vara  de  empaño  ,  y  a!  tercero  ,  que  efta  á  lo  último  del  telar  ,  en  frente  del 
Texedor, le  dan  el  nombre  deEnjuüo  de  desarropar ,y  en  otras  partes  le  llamanRo- 
deta. ;  ello  en  algunos  telares ,  que  en  otros  les  llaman  Rollos  á  todos  ?  en  otros 
(Cilindros,  &c. 

A  eíla  Ca,xa  1  la  man  Canal  en  algunos  te'ares» 


Los  términos  mas  ordinarios ,  ¿re.  2  2  f 

penfa  en  lo  alto  del  telar ,  y  ajida  de  dos  efe  arpias, 
fura  ir ,  y  venir  libremente ,  fegun  la  mueva  el  Te - 
xedor  ,  defpues  de  haber  introducido  una  lucha  ,  b  un 
hilo  de  trama  :  golpeando  ejle  hilo  mas  ,  b  menos  con 
la  caxa  ,  hafiilla  ,  b  peine . 

La  haírilla  ,  b  peine  (**)  ,  es  un  conjunto ,  b  com* 
puefto  de  dos  varillas  (**)  ,  y  de  una  fila  larga  de  canas , 
b  alhambres  (**).  Efie  compue fio  efid  colocado  en  la  par-* 
te  inferior  de  la  caxa .  To^oí  /aí  hilos  de  la  urdhn - 
¿re  a/  ir  ¿mí  0¿7c?í  f¿wteí  inter fiiáos ,  o  hue^ 

íoí  5  gwe  /¿í  ,  o  dientes  del  peine :  de  fuer - 

te  ,  £4x4  puede  desligar  fe ,  ^  correr  para  gol¬ 

pear  la  trama ,  fin  romper  la  urdimbre  ,  ni  dexar  mal 
unido  ,  ni  en  hueco  el  menor  hilo . 

/oí  liílones  (**)  efidn  detrás  del  peine.  Cada  lif 
ton  efid  compuefio  de  dos  cárceles  ,  tan  largas  ,  como 
tiene  de  ancha  la  tela  ,  y  los  cordeles  pequeños ,  que 
hay  defde  una  cárcel  d  otra  ,  fe  llaman  lizos.  En  me - 
dio  de  cada  li&o  hay  una  íbrtija  (**),  b  anillo ,  yd  de  hi¬ 
lo  ,  b  yd  de  madera  del  ayre  para  recibir  los  hilos  de 
la  urdimbre .  Los  hilos  de  la  urdimbre  ,  que  paffan 
por  les  anillos  de  un  lifton  ,  van  d  paffar  por  entre 
los  liz,os ,  o  hilos  de  otro  lifton  ;  y  los  que  paffan  por 
los  anillos  del  fegundo  lifton  ,  juegan  libremente  entre 
dos  hilos  del  primero  :  de  modo ,  que  puedan  baxar  los 
del  fegundo  ,  mientras  fub en  los  del  primero  :  y  afsi ,  ef 
tundo  eftos  tiflones  afidos  por  fus  dos  extremidades  d  una 
tuerda  común  ,  que  corre  en  la  parte  Juperior  por  encima 
Tom.  XII.  F  f  de 

(**)  Al  Peine  le  dan  en  algunos  telares  el  mifino  nombre  que  aquí ;  per» 
«n  otros  le  llaman  Lizo.  La  Haílilla  tiene  fus  dientes, que  entran  en  la  canal  (á  que 
también  llaman  BATIDOR  )  de  modo  ,  que  efta  como  embutida  en  ella  ,  v  firve 
para  darle  fuerza  ,  y  pefo  para  que  fe  apriete  la  tela  ,  6  íe  junten  mejor  trama  , 
y  urdimbre.  El  Peine  fe  afirma  en  unos  zoquetes,  á  que  llaman  CAMPANARIOS^ 
4**)  A  ellas  Varillas  llaman  PERCHADOS. 

(** )  A  ellas  Cañas ,  ó  Alhambres  llaman  CARCELf$* 
i**)  O  Lriminas. 

C*)  A  ellas  tor  tijas  llaman  MALLONES, 
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de  una  garrucha  ,  y  por  la  inferior  fe  míe  con  erra  cuerda , 
que  mantiene  una  barra  ,  tendida  debaxo  del  pie  del 
7  exedor  ,fi  ^ce  efe  baxar  con  el  pie  izquierdo  ellifon 
delantero  j  debe  preci finiente  fiubir  el  otro.  Por  con fe  que  n* 
cia  de  ejla  difipoficion ,  y  movimiento  baxa  la  mitad  de 
los  hilos  de  la  urdimbre  ,  y  [abe  la  otra  mitad  \y  con 
otro  movimiento  ¡acede  lo  contrario.  Si  huviere  mas  lif 
tones  para  variar  ,  y  aun  para  figurar  la  tela ,  fie  fin- 
ben  ,  y  baxan  también  diverfios  ordenes  de  hilos  ,  que 
forman  fus  aberturas  para  recibir  la  lanzadera  ,  que 
con  una  cala  introduce  una  lucha  en  ellas.  Mientra s 
fe  muda  de  pie  ,  y  recibe  la  urdimbre  una  nueva  lu¬ 
cha  de  trama  ,  la  aprieta  la  caxa  mas ,  o  menos ,  con¬ 
forme  pida  la  calidad  de  la  tela.  Quando  el  aumento  de 
efia  impida  el  juego  de  la  caxa ,  fe  desarrolla  de  un 
enjulio  el  hilo  de  urdimbre ,  y  fe  va  arrollando  en  otra 
la  tela  ,  que  fe  aumenta.  En  quanto  al  modo  de  con< 
ducir  los  hilos  de  la  urdimbre  por  los  anillos  del  pu¬ 
lidero ,  o  paila-hilo,  a  la  urdidera ;  de  manejar  def- 
de  entonces  los  ninuclos  (**)  ,  o  fepar aciones  de  hilos9 
que  hay  en  toda  la  montadura  (**) ;  de  unir  muchas 
urdimbres  en  una  montadura  j  de  formar  una  urdim* 
bre  total ;  de  untarla  con  cierta  cola  ,  que  difponga  los 
hilos  i  correr  con  mas  facilidad  ;  de  montarla  en  el  te¬ 
lar  ,  afirmándola  a  una  muefica  ,  que  tiene  el  enjullo 
pequeño  ;  de  hacer  paffar  con  buen  orden  los  hilos  por  los 
dientes  del  peine ,  dividiendo  defipues  eftos  mifmoshilosy 
y  haciendo  paffar  los  unos  por  los  anillos  de  un  lifion 
en  los  intervalos  de  los  lizos  dd  figuiente ,  y  los  otros 
'en  los  lizos  del  primer  lifion  ,  y  por  los  anillos  de  el 
fegundo  ;  de  affegurar  ,  y  mantener  los  ramos  fin  con 
f ujion  por  medio  de  unas  varillas ,  que  fie  introducen 

en 

j  .  '  ,  .  ~  j  ■  -  r  •  r  •  ’l.  /  : ;  •  \ 

(**)  O  Ramos. 

(**/  O  Tela ,  qus  aunque  no  efté  íexida ,  le  dan  efte  nombre, 
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eh  ellos ;  y  en  fin,  de  facilitar  el  que  fe  devane  ,7  el  jue¬ 
go  de  la  urdimbre  ,  y  trama  con  todas  las  precaucio¬ 
nes  ,  í/ííí  tornan,  y  con  los  infer  amentos  que  fe  ufan; 
todas  fon  operaciones  fáciles  de  entender  con  foto  ver- 
las  ;  pero  el  numero  es  tan  grande  ,  que  fi  los  Oficia -* 
les  no  fe  encargaran  cada  uno  de  fu  operación  ,  fiera-* 
pre  la  mifma  ,  j amas  llegarla  la  lana  d  abrigarnos ,  y 
veftirnos  ,  y  fu  precio  excederla  a  los  caudales  comunes . 
Pero  no  es  razón ,  que  ignor éraos  ,  defines  del  juego  de  los 
tif  ones ,  lo  que  mueftra  la  mayor  induflria  en  los  telares . 

Lanzadera  ,  es  un  pedazo  de  madera  fuerte ,  que 
fe  finaliza  en  punta  hacia  el  uno ,  y  el  otro  lado  ,  con 
un  hueco  en  medio ,  que  admita  la  canilla . 

La  canilla ,  es  una  cana  pequeña ,  en  que  fe  ha 
devanado  cierta  cantidad  de  trama  ,  y  que  rueda  fibre 
la  broca. 

Broca  (**)  ,  es  una  varilla  de  hierro ,  que  atra * 
viejfa  la  canilla ,  y  fie  fienta  en  el  encaxe  de  la  lan¬ 
zadera  allí  fe  coloca  la  canilla  ,  fe  afirma ,  y  hace 
]ugar  ,  conforme  le  permite  un  pequeño  muelle  (**), 
ya  a  un  lado  ,  yd  d  otro  fibre  la  punta  de  la  broca. 

\ Deslizandofe  la  lanzadera  entre  los  hilos  de  la  ur* 
dimbre  ,  es  precifo  que  el  hilo  de  la  trama ,  que  file 
por  un  agugero  ,  que  efid  al  lado  de  la  lanzadera ,  y 
que  fi  detiene  en  el  temple  pequeño  ,  fe  desarrolle  de 
la  canilla  ,  d  la  qual  hace  dar  vueltas  d  medida  que 
corre  la  lanzadera.  Defembar azada  yd  la  canilla  ,  de- 
xa  fu  lugar  para  que  entre  otra  ,  y  bajía  acercar  el 
cabo  del  hilo ,  que  lleva ,  al  que  dexa  la  canilla  ,  que 
precedió ,  y  fin  dar  nudo  ,  filo  con  arrojar  la  Unza « 
dera  ,  y  echar  una  nueva  lucha  ,  fe  unen  los  dos  hilos 3 
o  luchas  de  la  trama . 

-  1.  Ffz  Los 

(**)  Hembrilla  le  llaman  en  algunas  parte?,  y  ©n  otras  DROCHJ3, 

(**)  A^ui  llaman  CULEBRILLA. 
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Los  pihuelos  de  la  pieza  fon  aquellas  pulgadas  prb 
meras ,  que  fon  de  una  trama  diferente  del  refto .  ¿4qai 
fe  marca  la  pieza  ,  el  nombre  del  Fabriquero  ,  y  el  Lu¬ 
gar  de  la  Fabrica .  Sobre  eflos  mifmos  pizttelos  fe  afir¬ 
maran  luego  los  plomos  diver fos  ,  que  defpues  de  las  vifitas, 
é  inspecciones  necesarias  ,  atefiiguardn ,  que  la  cftofa  es 
de  buen  material ,  y  de  la  anchura ,  y  calidad  ,  que. 
piden  ios  reglamentos ,  que  hay  para  cada  efpecie , 

El  temple  (**)  ,  es  una  barrita  ,  o  llareta  , 
fuefia  ífr  dos  tiflones  de  madera ,  punteados  ,  y  dete¬ 
nidos  el  uno  contra  el  otro  por  un  curíbr  ,  o  lazada 
corrediza  ,  y  terminados  como  en  puntas  de  alfiler.  El 
trabajador  une  los  dos  cabos  punteados  a  dos  temples  pe¬ 
queños  ,  o  a  los  últimos  hilos ,  que  terminan  la  anchu¬ 
ra  de  la  tela  y  y  juntando  mas  y  b  menos  las  cárceles y 
de  modo ,  que  la  una  tcqur  a  la  otra  y  da  a  fu  te¬ 
la  termino  conducente  }  y  una  anchura  fiempre  igual. 
Si  no  fe  tuviera  la  precaución  de  templar  (**)  la 
tila  y  irla  desigual  la  trama ,  encogiendofe  mas  de  un 
lado  que  de  otro  ,  y  unirla  los  hilos  de  la  urdimbre 
tinas  veces  mas ,  y  otras  menos .  Pero  mudando  el  tem¬ 
ple  ,  quando  conviene ,  para  que  efe  feempre  proximo  i 
la  lucha ,  que  fe  introduce  y  le  golpea  en  quadro  la  ca« 
xa  y  y  con  una  total  igualdad. 

El  Texedor  continúa  en  arrojar  la  lanzadera ,  en 
templar ,  y  deícargar  ,  b  desarrollar  ,  alternando  una 
eper ación  con  otra.  Llegando  ya  al  fin  de  fu  pieza,, 
toma  como  por  muefira  otra  trama  ?  y  forma  una  lilla  de 
otro  color  diverfo  ,  para  poner  all }  los  nombres  ,  que  fe 
<ufan  y  y  juntamente  los  plomos .  Ve  eftas  extremidades , 
la  del  principio,  de  la  tela  fe  llama  mueftra,  y  coláis 
del  fin.  k  .  *  ,  • 

u  Amor-* 

(**)  Vaho  Je  llaman  en  algunos  talares. 

Determinar  la  anchura  ,  y  circunferencia J 
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Amortiguar  tela  ,  ¿0^0  fe  ufa  en  Amiens , 
iTr/ww ,  jy  yÉAtWJ  ,  ^  quebrantarle  los  muellecillos  a  la 
lana ,  gi/e  compone ,  penetrándolos  con  el  vapor  de 
agua  caliente  en  una  caldera  quadrada  (**),  ¡óbrela 
qual  fe  pone  la  tela  en  fu  enjullo  ,  en  compañía  de  otras 
muchas ,  lo  qual  la  prepara  mejor ,  j  hace  mas  dócil. 

El  Batan  ,  es  una  efpecie  de  Molino  de  agua ,  que 
hace  caer  fus  manos  [obre  las  telas  para  deím agrarias, 
o  quitarles  toda  la  grafía  ,  y  mugre  ,  que  tienen ;  y  afsi- 
mifno  para  enfurtirlas ,  y  darlas  una  solida  confidencia. 

Las  pilas  fon  unos  cauces  ,o  v ajos  cóncavos ,  en  que 
dan  vuelta  las  telas  continuadamente  yfuf riendo  los  golpes 
de  los  manos. 

Las  fobarbas  (**)  fon  las  extremidades  de  unas  píe¬ 
se as  de  madera  ,  que  at  r  avie  (jan  el  exe  de  la  rueda , 
y  que  al  pajar  ,  llevan  configo  las  cabezas  de  los  ma¬ 
zos  ,  dexandolas  libres  ,  defpues  de  haber  pajjddo ,  pa¬ 
ta  que  caigan  f obre  la  tela . 

'Terrear  la  tela ,  es  engredarla ,  o  echarle  turret 
de  Batan, 

Batanar  con  tierra  ,  es  dar  el  Batan ,  teniendo 
tierra  la  tela  ,  j  dexando  colar  por  una  canal  el  agua, 

Defmugrar  el  paño  ,  es  batanarle  ,  defpues  de  ha¬ 
berle  rociado  con  úbon  negro  ;  lo  qual  le  quita  las 
manchas. 

Enfurtir  fuerte  ,  es  batanar  con  mas  agua ,  pa - 
T4  defmugrar  bien  la  tela  ,  y  darle  cuerpo. 

Batanar  en  íeco ,  es  quitar  el  agua ,  y  batanar 
hafta  que  llegue  la  tela  a  aquel  grado  de  enfurtido, 
y  confidencia  d  que  puede  llegar  ;  y  fuera  del  qual  fe 
deíquaxa  ,  y  arruina. 

Al  volver  las  telas  del  Batan  ,  fe  ponen  d  orear, 
(fio  es  ,  d  que  las  oree  el  ay  re.  Lie- 

(**)  En  Efpaña  le  llaman  Campana  á  ifta  caldera» 

O  ALAVES ,  b  L^VASt 
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Llevadas  las  telas  a  las  parchas ,  o  Ramas  ,  fe 
deben  plegar  ,  poniéndolas  f obre  una  tabla  :  defpues 
engomar  todos  los  pliegues  ,  y  rociarlos  por  la  efpal - 
da  con  agua  en  que  fe  haya  difuelto  goma  de  Arabia . 

Ladrar  la  eftofa ,  es  pafiarla  de  un  enjillió  d  otro ,  man¬ 
teniéndola  Jiempre  con  una  anchura  igual  encima  de  un  Ira- 
foro  por  medio  de  una  barra  (**)  de  hierro  ,  fobre  la  qual 
va  desligando  fe  la  pieza  ,  de  modo ,  que  la  penetre  el  calor-» 
y  quiebre  todos  los  muelles .  Ve  efe  modo  fe  aligera  igual¬ 
mente  por  todas  partes ,  paffando  »  y  repagando  fin  ce  fiar 
de  un  enjillió  a  otro. 

Algunas  telas  hay  ,  que  fe  arrollan  ,  y  desarrollan  fin 
fuego ;  pero  no  fe  les  niega  a  aquellas  »  que  fe  quiere  que¬ 
den  mas  ligeras ,  y  manejables. 

Los  efectos  del  lustrador  fon  lo  r®  dexar  la  tela  fin 
arrugas  ni  dobleces  :  lo  2®  hacer  que  fe  introduzca  igual¬ 
mente  la  goma  por  el  quebrantamiento  de  muelles gqée  cali¬ 
fa  la  humedad  ,  que  efparce  el  fuego  por  todas  partes y  que 
evaporandofe  luego  ,  dexa  allí  la  goma  :  lo  3®  dexar  por 
toda  la  tela  una  tenfion  igual ,  lo  que  es  de  gran  confequen h 
eia  en  el  ufo  de  toda  efpecie  de  efiofas. 

Se  pliegan  cerca  de  un  buen  fuego. 

Se  ojean  ,  metiendo  un  cartón  caliente  entre  pliegue»  y 
pliegue. 

Se  aprietan  (**)  entre  dos  planchas,  b  ripias  de  Box , 
que  mantienen  todos  los  pliegues  en  fu  lugar. 

Se  prenían  ,  dexando  las  telas  diez ,  b  doce  horas  en  U 
prenfa  ,  y  repitiéndola  tres ,  b  quatro  veces. 

Ultimamente  fe  viíitan  ,  y  defpues  de  haber  facado 
fuera  las  dos  extremidades  mueftra  ,  y  cola  ,  fe  ponen  los 
últimos  plomos ,  fefenalan  ,  y  notan  todas  las  arcttnftan- 
áas  de  ancho  ,  medida  ,  tintes  ,  y  en  fin  ,  quanto  mandan 
los  reglamentos.  v  •  >  *  Lúe -  * 

(**)  A  eíU  barra  llaman  CANAL . 

{**)  Con  ana  pIancha<¿U-Nogai  por  encima ,  y  una  platina  de  hierro  por  de* 
haxo  ,  fe  hace  en  Eípaua  efta  operación. 
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Luego  vuelven  a  la  pen  fu  ,  fe  aderezan  ,  manteniendo 
de  efpacio  en  efpacio  los  pliegues  con  unos  cordelitos  delga¬ 
dos  ,  quepajfan  por  los  pkueíos. 

En  algunas  Fabricas  hay  otros  ufos ;  pero  con  corta  di¬ 
ferencia  fon  los  mifmos  los  fines ,  que  pretenden. 

El  paño  fe  p  a  fia  por  el  lufirador  ;  pero  dejpues  de  ha- 
berle  batanado  ,  cardado ,  facado  el  pelo  5  ejürado  en  las 
Raimas ,  tundido  ,  y  retundido  ,  aplanchado  ,  y  aliía- 
do  el  pelo  hacia  una  parte  ,  fe  engoma  ,  y  ojea  ,  mete  en 
la  prenfa  ,  y  mudan  los  cartones  a  diverfos  pliegues ,  ufan¬ 
do  para  efio  de  cartones  finos  ,  ha  fia  que  finalmente  fe 
prenfa  otra  vez,  en  la  prenfa  común 5  b  en  la  calandria >  que 
le  dan  el  ultimo  lufre. 

LOS  TERMINOS  DE  PASSAMANERIA. 

1  T~^  Ies  derechos  (**),  j  los  traveíaños ,  tanto  del 
medio ,  como  de  la  parte  fuperior ,  que  todo  for¬ 
ma  la  caxa  del  telar. 

2  El  Caftillejo  ,  pequeño  affamblage  ,  que  mantie¬ 
ne  fobre  dos  exes  de  hierro  quarenta  y  ocho  garruchas . 

3  Las  garruchas ,  que  firven  para  fubir  los  hz os  al¬ 
tos  ,  acortando  las  cuerdas  (**). 

4  Los  tiros  ,  fon  unos  cordeles  ,  que  tirados  por  las 
careólas ,  hacen  fubir  los  Ikos  pequeños.  Los  tiros  que  hay 
fon  24  5  uno  para  cada  dos  garruchas. 

5  La  tamboleta  ,  es  una  serie  de  barritas  ,  que  fof- 
tienen  los  lizos  pequeños  ,  de  modo  que  cada  una  ejid  fuf- 
penfapor  dos  cordones.que  dan  vuelta  d  las  garruchas^**). 

6  Los 

(**)  Eítos  pies  derechos  fon  los  que  en  otros  telares  llaman  MASTILES. 

(**)  De  ellas  cuerdas  penden  los  lizos  pequeños,  que  fe  elevan  para  labrar. 

(**)  La  Tamboleta  ,6  Ta  mb  oreta  ,  como  dicen  otros  ,  en  ¡os  telares  de  Paf. 
íamauería  en  Toledo  ,  tienen  fus  bolillos  torneados ,  que  hacen  veces  de  gai  ru- 
chillas  ,  y  las  barritas  penden  de  unos  cordele&.j  que  fe  llaman  MAES1LLAS,  y  ef? 
tas  cuelgan  ,  y  ruedan  por  los  bolillos  ,  para  fubir  ,  y  baxar  losaos  baxos» 


Vea  fe  la  Ef- 
tampa  de  el 
telar  de  Paf» 
famaneros. 
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6  Los  Lí2.os  pequeños  ,(**¿0  >.  que.  fon  cuno  numera 
de  hi  los ,  tirados  por  la  parte  inferior  por  un  pefo  ,  y  hacia 
la  mitad  tienen  unas  fortijas  (**b) para  recibir  las  cuerdas 
tr an  fver jales  yque  fe  llaman  liemos  ,  cuyo  ufo  veremos 
luego. 

7  Las  Platinas  ,  eflas  fon  unas  planchas  (**c)  de 
plomo  ,  o  pitarra  ,  queje  fu fp  ende  debaxo  de  cada  varilla 
de  las  que  terminan  las  lineas  de  lizos  pequeños  que  hay, 
Quando  el  pie  del  Pajfamanero  dexa  una  de  las  careólas , 
hace  la  Platina  ,  que  caigan  los  lizos  ,  que  havla  alzado 
el  Tiro. 

8  Los  Remos  (**d )yfon  unos  cordeles  ,  que  atraviefian 
los  lizos  pequeños,  y  cuyo  i  negó  es  el  principal  artificio  de  to* 
do  el  trabajo  de  la  Pafiamanena  (**e)  ,  afsi  como  los  tiros9 
ú  orden  de  cordeles  ,  que  fe  tiran  para  labrar  fores  en  una 
tela ,  facan  en  ella  la  execution  del  difeno .  Aquí  no  fe 
necefsita  fegundo  trabajador  para  tirar  Los  cordeles  :  pues 
las  careólas ,  que  mueve  ei  Texedor  con  fus  pies ,  fuplen  por 
todo  ,  y  el  Texedor  mifmo  tiene  de  antemano  el  cuidado 
de  no  ejiender  al  través  de  los  lizos  pequeños  fino  ei  número 
de  Remos  ,  b  cuerdas  ,  que  fon  precifas  para  tomar  áetermi - 
nados  hilos  de  la  urdimbre  (**£*)  ,  y  dexar  otros.  Efios 
Remos  efldn  asegurados  en  la  extremidad  del  telar  ,  y  fu - 
ben  por  unas  ruedeáílas  ,  que  fe  llaman  bolillos  polterio- 
res  (**g)  5  atr  avie  fian  los  anillos  (*  ii)  de  algunos  lizos 

peque - 

(**a)  A  los  Lizos  pequeños  les  llaman  Lizos  altos. 

(**b)  Eftas  Sortijas  le  Tupien  en  íiípaña  con  la  feria  de  los  tizos, 

(**C)  El  nombre  ,  ejuele  cU-u  ,  es  el  ele  PLANCH  AS. 

(**d)  A  eítos  Remos  por  lo  común  no  le  dan  otro  nombre  fino  el  gen?* 
rico  de  CUERDAS. 

(* *e)  También  le  llaman  CINT £RI A. 

(**t )  En  eíle  telar  Tolo  le  dan  á  ia  urdimbre  el  nombre  de  TELA  ,  y  am| 
mas  común  ei  de  HILOS- 

(**g)  O  BOLILLOS  DE  T AMBORET A  ,  como  les  llaman  algunos  en  eíU 
Corte. 

(**h)  A  los  Anillos  délos  lizos  dan  en  algunos  telares  el  nombre  de  GAR¬ 
RUCHAS.  '  • 


4»-  Sf  %  7 
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pequeños  ¿y  pajfan  por  entre  otros  tizos  pequeños  también , 
fin  llegar  a  fus  anillos.  JDe  aquí  fe  encaminan  d  los  botillos 
delanteros, que  fon  una  multitud  de  ruedecitas ,  que  facilitan 
el  movimiento  de  los  Remos.  Efios  en  fin  ,  fe  afirman  en  la 
parte  anterior  a  otros  cordeles,  que  caen  perpcndicularmen* 
te  con  la  ayuda  de  un  bufo  ,  a  que  llaman  puntos  de  hier-* 
ro  (**).  (  Ve  afe  12.)  No  fe  pueden  alzar  los  Remos ,  'b 
cuerdas  tranfverfales  por  uno,  ti  otro  de  los  tizos  pequeños 3 
6  ,  fin  que  tiren  ,  y  hagan  fubir  algunos  de  los  tizos  delan* 
teros  ,12.  Efios  tienen  también  fus  anillos  hacia  donde  el 
Texedor  tiene  las  manos.  Algunos  hilos  de  la  urdimbre 
paffan  por  un  anillo  ,  y  otros  por  el  lado.  Hay  tizos  deter¬ 
minados  ,  qnefirven  para  tornar ,  quando  conviene  ,  y  a  fu 
turno  ,  aquellos  hilos ,  cuyo  color  es  uniforme ,  y  por  efia 
caufi  les  dan  el  nombre  de  lizos  de  fondo  ,  porque  ellos 
fon  los  que  facan  el  fondo  de  la  tela  ,  y  el  color  fobre  que 
caen  todos  los  adornos  (**)  ,  que  fe  anaden.  Los  otros  IV 
zos  toman  por  medio  de  fus  anillos  los  hilos  de  diferentes 
colores  (**)  ;  lo  qual  faca  el  difeno  ,  ú  ornamento  ,  que  fe 
defea  ,  a  caufa  de  la  alternativa  de  puntos  tomados ,  o  den 
xados  ,  y  de  los  que  cubren  la  trama ,  o  fe  efconden  en  la 
parte  inferior  de  la  obra. 

9  Garrotera  ,  es  la  caxa  ,  que  lleva  el  peine  para 
golpear  la  trama.  En  efe  telar  no  es  el  trabajador  quien 
la  golpea  ;  lo  que  filamente  es  necejfario  aquí ,  es ,  que  el 
Pajfamanero  impela  con  la  mano  la  Garrotera ,  la  qual  va 
por  si  mifma ,  por  razón  de  un  muelle  que  tiene  ,  a  dar  el 
golpe  ,y  apretar  la  obra  :  cofa ,  que  le  es  de  mucho  alivio 
en  fu  trabajo. 

10  El  Peine. 

Tom.XIl.  Gg  x  x 

(**)  LIZQ  ,  o  SUSPENSION  les  llaman  en  Francia. 

(**)  Al  adorno  ,  ó  relieve  ,que  hay  en  la  tela  ,  le  llaman  PUNTO  DE  FI¬ 
GURA. 

(**)  A  eftos  lizos ,  que  toman  los  hilos  de  la  urdimbre  ,  Tegua  el  color  qus 
conviene  ,  les  llaman  MALLQNES. 


'")  Y»  Y> 


Llave  de  la  Garrotera ,  es  una  nuez,  (**)  cog 


wüchas  agugeros  en  fu  circunferencia  ;  jy  eftd  atravesada  de 
dos  cuerdas  ,  ,y  otra  parte  al  telar  :  y  firve 

para  ordenar  ejias  miftnas  cuerdas  con  un  bolillo  de  retor¬ 
no  ,  que  fé  mete  en  uno  de  los  agugeros ,  jy  //er¿  a  don¬ 
de  fe  quiere  la  nuez ,.  Pw  cor  delitos  eftdn  atados  por  una 
parte  a  uno  de  los  bolillos  ,  y  por  otra  a  dos  barras  (**) 
de  la  Garrotera  ,  laqual  va  de  efe  modo  a  golpear  U 


trama. 

1 2  Las  Cuerdas,  o  Malícnes,  fon  unos  lhosy  o  cor* 
delitos  de  la  parte  anterior ,  que  por  medio  de  fus  anillos  to¬ 
man  algunos  hilos  de  la  urdimbre ,  dexando  todos  los  otros , 
fegun  el  orden  que  el  Texedor  ha  conformado  con  los  pun« 
tos  del  difeno. 

1 3  Huios  ,  o  planchas ,  que  mantienen  tirantes  las 
cuerdas . 


14  Correas ,  que  fe  echa  el  Texedor  al  cuello  par  & 
éjudarfe  a  foftener  ,  por  eftdr  muy  inclinado  ,  y  alcanzar 
poco  a  la  banca . 

1 5  Banca  ,  muy  inclinada . 

1 6  Cadena  (**). 

1 7  Ante-pecho  ,  que  es  un  travefam ,  que  pajfa  de 
Un  pié  derecho  dotro,  hafta  aquella  parte  en  que  eftd  Lt 
coirrea  del  Texedor.  A  efta  correa  eftd  afidoun  Carrete* 
por  el  qualpafa  la  cinta  para  ir  d  la  Gubina  >  que  eftd  un 
poco  mas  ahaxo. 

1 8  Carcelero  ,  que  enfila  24  careólas. 

19  Careólas.  En  las  cintas  Ufas  y  b  que  no  eftdn 
labradas  ,  no  fon  neceffaiias  fina  dos  7  tres ,  a  quatro  car w 
colas . 

20  Lazos  j  que  unen  las  careólas  d  tos  II arpones . 

2 1 

(**)  En  nuf  flros  telares  no  hap  efta  nuez )  pero  én  fu  lugar  uían  ds  una  pie¬ 
za  ,  á  que  llaman  PALOMILLA  DE  I.OS  RETORNOS. 

{**)  A  sitas  barras  llaman  CABECERAS.  '  / 

(**)  Cadena  a  es  aquí  donde  pone  Ioí  pies  eí  Tejedor. 


Los  términos  mas  mdinmbs^^-c.  t-gf 

Ha  r  pon  es  (**) , fon  unas  bañas  de  madera.,  que 
fuben  y  y  baxan  como  las  cañotas ,  y  que  forman  una  mif% 
nta  linea ,  quedando  doce  a  un  lado  ,  y  doce  a  otro  >  man¬ 
teniendo  los  lk,os  pequeños  en  un  perfefio  nivel ,  quando  fe 
paran . 

22  La  Gubina  (**)  an  terior.  Por  evitar  la  confu-, 
fion  fe  han  omitido  en  el  número  2  3  las  Gubinas  pofteriores, 
¿4qw  van  a  dar  los  hilos  de  la  urdimbre  ,  y  las  Gubinas 
pofteriores  fon  otras  tantas  como  fon  los  colores  de  la  cinta ¿ 
que  fetexe. 

2  4  Alargas ,  que  mantien  en  las  Gubinas. 

2f  Palo  de  retorno  57  fe  llama  jotamente  afsi : 
Retorno. 

26  Tamholeta  ,  pendiente  de  un  hierro  fobre  que 
fe  mueve. ' 

27  Eícalerilla  ,  b  bolillos  de  retorno  (**). 

28  Botones  de  retorno. 

Eftxo  ,  que  llamamos  aqm  retorno  ,  es  también  un  me¬ 
dio  para  dtverfeficar  las  labores ,  y  repetirlas ,  ademas  de 
aquellas  ,  que  fe  facan  con  los  linos  altos  ,  b  pequeños  ,  y 
con  la  mutación  de  la  trama  ,  tomando  otra  lanzadera. 

Comunmente  hay  tres  palos  de  retorno  ,  y  fe  pueden 
emplear  mas  (**).  Eftos  retornos  eftdn  colocados  fobre  una 
eft. iquilla  (**)  en  forma  do  balanzas  ,0  bafculas^y  tenien¬ 
do  pendiente  un  pefo  en  una  de  fus  extremidades  y  levan¬ 
tan  el  otro  ,  al  quedar  libres.  El  Pasamanero  tiene  cerca 
de  si  (  en  28  )  nimbos  botones  detenidos  ;  y  puede  tirar 

Gg  2  por 

(**)  También  fe  llaman  CONTRA-MARCHAS. 

(**)  También  fe  llama  ASPILLA,  en  el  telar  de  T  oledo  ,  y  en  Frances  tíett-en  ' 
el  mifmo  nombre  que  el  eojul  o. 

(**)  En  efh  EfcaleriUa  eftá  la  FALSETA  ,y  ensila  paflun  las  cuerdas  poz 
las  HILERAS. 

(**  Conforme  la  labor. 

(**)  Ella  eítaquillaíe  llama  HIERRO  DE  RETORNO  ,  y  las  balanzas  RE* 
TORNO, 
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por  medio  de  ellos  las  cuerdas  (**),  que  paffando  por  los  bo¬ 
lillos  de  retorno  de  la  ejcalerilla  ,  ( en  27  )  van  a  parar 
al  cabo  fuperior  de  los  palos  de  retorno  {en  25  ).  Uno  de 
eftos  palos ,  tirado  por  el  boton  ( en  28  ) ,  baxa,  y  al  paf- 
far  encuéntrala  Tamboleta  2 6  ,  que  fe  mueve  j obre  dos 
Alfagras  ,  y  cede  para  dexarle  laxar .  Quando  ya  llego  la 
taheña  del  retorno  mas  abaxo  de  la  Tamboleta ,  vuelve  efta 
4  tomar  fu  primer  lugar  ,7  fujeta  la  cabera  del  retorno 5 
que  queda  con  efio  detenida.  Si  fe  tira  otro  retorno  ,  que 
aparte  de  allí  la  Tamboleta ,  queda  libre  ,  y  efcapa  el  re¬ 
torno  primero.  Tirado^  el  fegundo  retorno  por  la  cuerda , 
y  detenido  un  infante  debaxo  déla  Tamboleta  ,  fe  halla  de¬ 
tenido  ,  y  prefo  con  la  vuelta  de  la  Tamboleta  mifma  'a  fu 
natural pofiáon.  Tal  es  el  juego  de  los  botones,  y  retornos . 
Veamos  ahora  el  efecto.  Encima  ,  y  pre  ájame  rite  en  medio 
de  los  retornos  ,  b  balanzas ,  efta  un  anillo  de  hilo  ,  b 
metal ,  al  qual  fe  afirman  ,0  en  el  qual  entran  otros  tan* 
tos  remos ,  b  cuerdas  tranfverfales ,  como  fe  juzga  apropo- 
fito.  Quando  fe  tira  ,  y  baxa  un  retorno ,  fe  efiiran  las 
tuerdas  tranfverfales ,  b  remos ,  que  fe  afirman  en  fu  ani¬ 
llo  :  con  que  es  precifo  ,  que  los  lizos  pequeños  ,  en  cuyos 
millos  efian  enfiladas  efias  cuerdas ,  las  levanten  configo  >  lo 
qual  hace ,  que  fe  levanten  también  algunos  maltones ,  1 2, 
4  que  efian  afidas  las  cuerdas  tranfverfales  ,  y  configuiente- 
Tnente ,  queje  levanten  algunos  hilos  de  la  urdimbre ,  de-> 
xando  otros .  Quando  el  Paffiamanero  tira  otro  retorno , 
dexa  efeapar  ,  y  fiubir  el  primero.  Los  remos ,  b  cuerdas 
tranfverfales  ,  que  entran  en  el  anillo  del  retorno  fubido , 
quedan  fioxas  ,  y  los  li^os  pequeños  van  ,  y  vienen  fin  ej- 
tir arlas  ,  ni  alzarlas  de  modo  alguno  :  con  que  en  efie  ca¬ 
fo  nada  hacen  en  la  obra  efias  cuerdas  tranfverfales  ;  pera 
habiendo  hecho  fu  oficio  las  cuerdas  de  otro  retorno  ,  le  toca 

al 

(**)  Eftas  cuerdas  fe  llaman  CORDELES  DE  RETORNO, 
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'tal  tercero  ,  que  viene ,  hacer  trabajar  aefias  cuerdas ,  ¿jwe 
dormtan.  Todos  efios  efettos  forman  una  fia  de  diferentes 
•puntos  de  figura,  de  flores ,  o  de  qualquier  otro  objeto  ,  que 
fe  quiere  :  con  que  continuando  en  facar  jiempre  ,  y  repetir 
les  mifrnos  puntos  de  figura  ,  de  modo  ,  que  formen  las 
figuras  completas ,  las  facan  con  tanta  repetición  ,  que  ) ap¬ 
tamente  fe  llaman  puntos  de  retorno  (**), 

SUPLEMENTO  AL  ARTICULO  DE  LOS 

lizos  altos  ,  pertenecientes  á  los  Tapices, 

LOS  Tapices  ,  que  fe  fabrican  en  la  manifactura  Real 
de  la  jabonería  (**),  al  fin  de  la  Carrera  de  la  Rej - 
na  ,  fe  trabajan  en  algunas  cofas  del  mifmo  modo  que  los 
hocos  altos. 

Los  dos  plegadores  efían  pueftos  del  mifmo  modo .  La 
urdimbre  viene  de  alto  a  baxo. 

La  cadenilla  (**)  con  fus  canoncitos  de  lulo  mantiene  a 
plomo  toda  la  urdimbre.  El  Bailón,  que  facilita  el  cruza « 
do ,  atravieffa  también  los  hilos ,  feparandolos  de  la  parte 
anterior  de  los  de  la  pofierior.  El  árbol  del  lizo  enfila 
aquí  igualmente  todos  los  cordoncillos ,  que  firven  parau¬ 
sar  ,  fegun  fu  turno  ,  los  hilos  anteriores  ,y  luego  los  opuef 
tos  para  ingerir  la  trama  de  los  punzones.  Tero  aunque 
' conviene  en  efto  la  Fabrica  de  la  jabonería  con  las  demas , 
difiere  en  lo  que  fe  figue. 

1®  La  urdimbre  tiene  divididos ,  tanto  en  la  parte 
anterior  ,  como  en  la  pofierior  ,  los  hilos  por  decenas ,  nueve 

hilos 

(**)  Otros  muchos  términos  particulares  hay  en  la  Paííamanería  s  como  Sole¬ 
ras  ,  pies  de  Herrera  ,  Volanderas ,  Efpoleta  ,  &c.  que  tengo  en  mi  poder  ,  toma¬ 
dos  ,  tanto  en -los  telaresde  Madrid,  como  enlósele  Toledo, y  Talayera;  pero  los 
omitimos  ahora, per  no  juzzsrlos  aquí  neceílarios  para  la  inteligencia  de  efta  ma¬ 
niobra  ,  y  por  evitar  prolixidad.  Los  telares  nueílrosfe  diferencian  algo  de  los 
eftra ligeros  ,  y  por  configúrente  tienen  unas  piezas  mas ,  y  otras  menos. 

(**)  En  Paris. 

(**)  Cada  cadenilla  ,  que  es  como  un  eslabón  de  la  cadena ,  o  urdimbre  ,  tiene 
quatro  ,  bcinco  hilos. 
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hilos  blancos  ,  y  uno  oxmI  en  caía  una  -,y  ejlo  fucede  ,  y  fi 
conferva  en  toda  la  anchura  del  tapiz. 

2°  El  trabajador  forma  el  tapiz , ,  y  toda  la  obrapof 

delante  ,  de  modo  que  ve  lo  que  hace , 

3®,  El  patrón  ejía  con  todos  fus  colores  trazado  en 
cartones  ,  que  fe  ponen  en  fila,  mas  altos  que  el  Oficial ,  que 
ios  confulta  cada  inflante  ,  por  hallarfe  en  el  difeno  los  mif- 
mos  puntos ,  que  fe  ponen  en  la  obra .  Afsi  ftbe,  que  color , 
matiz  i  y  figura  debe  dar  ,y  quantos  puntos  en  cada  cofa . 

4o.  Para  efto  fe  ayuda  de  quadrados  ,  que  dividen  to¬ 
do  el  patron.  T  cada  quadrado ,  b  qtiadr adito  fe  fubdivide  en 
diez  lineas  verticales ,  que  correfpondena  cada  decena  de 
los  hilos  de  la  urdimbre  \y  afsmifmo  fe  cruza  el  mifmo  qua- 
drado  por  otras  diez  lineas ,  que  atraviesan  horizontal- 
mente  las  diez  verticales. 

5®  Teniendo  el  Oficial  junto  a  si  los  punzones  ,  lle¬ 
nos  de  lana  ,  fe  da ,  u  otra  materia  mas  preciofa  ,  fegun  pi¬ 
da  la  obra  >  comienza  a  trabajar  fibre  la  primera  linea  ho¬ 
rizontal  de  uno  de  los  quadr aditos.  Eftas  lineas ,  fenaladas 
en  el  cartón  ,  no  lo  efian  a  la  verdad  en  la  urdimbre  ;  pero 
efio  era  inútil ,  pues  fe  fuple  coa  una  varita  de  hierro  (**), 
mas  larga  que  la  anchura  de  una  decena  de  hilos,  y  que  ha¬ 
ce  veces  de  linea  tranfverfal.  Efia  varilla  fe  maneja  por 
medio  de  una  curvatura  ,  que  tiene  lucia  la  mano  diefira  de 
el  Oficial :  hacia  el  otro  cabo  es  llana  a  modo  de  un  cuchillo 
con  fu  efpalda,  y  afsimifmo  tiene  una  punta,  que  poco  a  poco 
fe  va  en f anchando .  El  Oficial  tiene  fu  varilla  de  hierro  horn 
zontalmente  colocada  fibre  la  urdimbre, dándole  a  la  varilla 
algunas  vueltas  con  el  hilo  de  la  trama, que  conviene ;  al  qual 
hilo  pajfa  ,y  repaffa  por  detrás  del  hilo  anterior  de  la  ur¬ 
dimbre,  y  luego  por  detrds  del  hilo  opuefio ,  tirándolos  alter¬ 
nadamente  con  fus  tizos.  Vefpues  vuelve  a  traher ,  fe  lo 
tiecefsita  yfu  hilo  de  trama  ,  rodeándote  a  la  varilla  para 

em- 


(**)  O  Aguja  de  apretar. 
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empezar  de  nuevo  a  lanzarle  en  la  urdimbre ;  b  fi  nofie  de  xa 
■¡pendiente  de  la  varilla  de  hierro  con  una  lazada  corrediza 
para  rodear  allí ,  y  pajfar  otra  trama  a  la  urdimbre .  Ve 
ejie  modo  continúa  en  cubrir  la  varilla  de  hierro  ,  y  en 
guarnecer  una  linea  ,  bajía  que  llega  a  la  de  tima ,  que  es  el 
falo  azúl.  Aquí  puede  detenerfe  ,  o  continuar  en  la  divi- 
fion  figuiente  la  mifma  linea  tranjverfal.  A  medida  )  que 
rodea  los  hilos  de  trama  en  la  varilla  de  hierro  ,  y  los pajfa 
a  la  urdimbre  ,  que  cruza  cada  infiante  ,  tiene  cuidado ,  en 
llegando  al  fin  de  la  linea  ,  de  baxar  ,  y  apretar  de  nuevo 
todos  los  puntos  con  un  peine  de  hierro  ,  cuyos  dientes  pafi 
fan  fin  dificultad  por  entre  los  hilos  de  la  urdimbre  ,  que  to¬ 
davía  efia  vacia  :  ejie  peine  tiene  al  mifma  tiempo pefo  baf 
tante  para  golpear  )  y  apretar  la  trama ,  que  fe  acaba  de 
introducir .  La  mifma  serie  de  puntos  fe  aprieta ,  y  nivela  to - 
davia  con  una  paliada  (**)  de  hilo  doble  de  color  azul ,  que 
introduce  el  Oficial  en  la  urdimbre  ,  metiendo  las  manos 
for  toda  la  longitud  de  lalinea^ueformb  antes.  Luego  cru¬ 
za  los  mi  fimos  hilos  de  la  urdimbre  ,  y  prolonga  onapajfada 
de  hilo  azul  mas  jimple.  Vefpues  baxa  ejias  dos  pafiadas 
alternadamente  con  [u  peine  ,  y  va,  quedando  de  modo ,  que 
tftas  pafiadas  de  hilo  tranjverfal ,  mantienen  todas  las  fi * 
las ,  que  han  de  quedar  ocultas  con  el  afelpado  del  tapiz  , 
que  le  ha  de  fervir  d  e  cara * 

Hecho  efio  ,  retira  el  Oficial  la  varilla  de  apretar  de 
dentro  del  rizo  (**)  de  trama  ,  que  la  cubre;  y  como  es 
mas  ancha  hacia  fu  extremidad  ,  refifi  en  los  rizos  el  paffo ; 
pero  los  deshace  con  fu  corte ,  dexando  colgados  los  hilos . 
Entonces  aplana  el  Oficial  fu  mano  izquierda  con  unas 
fuertes  tixer as ,  colocándolas  a  lo  Ui go  de  la  fila  ,  que  ha 
acabado  ,  baxa  todo  el  pelo  ,  o  hilos , y  forma  afsi  unas  bor¬ 
las 

(**)  Cada  hi’o  ,  que  fe  introduce  de  nuevo ,  de  modo  ,  que  PASSADA  s  es 
aquí  lo  que  eu  otros  telares  LUCHA  ,  eíto  es  el  hilo  >  que  ís  introducá  contacta 
CAI.A. 

(**)  Q  PELO. 
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las  perfectamente  iguales ,  que  p  arcando fe  con  las  que  frecé* 
dieron  ,  y  con  las  que  fe  figuen  ,  componen  el  afelpado  her - 
mofo  que  vemos .  primera  linea  de  efta  efpecie  ,  contan¬ 

do  la  fila  de  puntos ,  ^  pe/w  de  la  lana  con  las  dos  papadas 
de  hilo  azul ,  que  los  mantienen  ,  llegan  d  tener  un  poco 
pías  de  cfpefura ,  que  haj  de  efpacio  entre  la  primera  linea 
tranfverfal  del  quadr adito  ,  y  la  fegunda.  Ocho  vergadas 
de  lana  con  16  papadas  de  hilo  apretado ,  fe  necefsitan  pa - 
ra  correfponder  d  las  diez,  lineas  tranfverfaíes  de  un  qua¬ 
dr  adito.  Ve  efe  modo  ve  fiempre  el  Oficial  el  efiado  en  que 
va  fu  obra ,  y  figue  punto  por  punto  ,  matiz,  por  matiz,  la 
parte  d  que  ha  llegado  en  el  modelo ,  y  pinta  magnificamen 
te  fin  tener  idea  alguna  de  la  pintura  ,  ni  del  difem.  En 
orden  d  los  tapices  de  Turquía ,  parece  ,  que  los  Virettores 
de  la  obra  entienden  de  difeno  lo  mifino  que  fus  O  ¡¡dales; 
pues  folo  fe  halla  en  ella  cierta  fymetria  de 
colores  ,  y  nada  mas . 


FIN  T>EL  TOMO  <DOCE . 
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